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PRIMERA PARTE. 
LA INTERVENCION FRANCESA EN LOS ESTADOS DE OCCIDENTE. 

i C A P I T U L O I. 

1 7 

E L P R I M E R P A 8 0 . 

f p i G O LECTOR: 

Me parere que despues de los años que llevo de 
estarte dirigiendo la palabra, estoy ya autorizado pa-
ra darte este tratamiento de confianza: e s la primera 
vez que me permito hablarte en vocativo y, espero que 
me lo perdonarás, en gracia de que acaso sea la últi-
ma, pues que no me propongo publicar despues de es-
tas ningunas otras memorias ó reminiscencias, único 
caso en que el que escribe puede permitirse la osa-
día de estarse nombrando á si mismo, cosa que de ve-
ras me produce el efecto de un wagón arrancando chi-
rridos á una mala curva. 

A un lado, pues, los preámbulos, que también indi-
gestan, y si me lo permites, querido lector, te referiré 
algunas escenas históricas de aquellas en que yo mis-
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mo he s.do sin que quepa género de duda, testigo 

l 6 13 • P ° d r , a P ° r 10 t a n t 0 d e c i ^ - quisiera ha-
blar en plata que loque voy acontar son mis propias 
aventuras políticas comenzándolas naturalmente por 
el primer paso dado en esa senda; pero no tengo otras 
pretensiones, lector amigo, que entretenerte un poco 
refrescando, quizás tus recuerdos, y por otra parte 
el respeto que me inspira el cortejo de persona-
jes que van á pasar delante de tu vista, me hace 
desechar aquella idea y presentarte este relato como 
verdaderas notas de mi cartera, reducidas ahora que 
las pasiones se han enfriado á veinte grados menos del 
calor que tienen en el original—Comienzo. 

Estaba queriendo ya eclipsarse el año de 1863, des-
pués de haberme proporcionado dos de mis mas « a n -
des satisfacciones, ofreciéndome la compañía de una 
joven esposa y el título de letrado, cuando se anunció 
que la intervención francesa estaba próxima á enseñar 
la oreja en mi misma tierra natal, Guadalajara. 

- T e n e m o s que hacer aqui un papel, dije entonces 
a mis amigos íntimos Alfonso L. Jones, Clemente 
Villaseñor y demás que formaban en aquella época la 
entusiasta juventud jalisciense. 

Fué aprobada la iniciativa y nos lanzamos á tomar-
lo con toda la voluntad que podía darnos el mas puro y 
el mas verdadero de los patriotismos. 

Acababa de aparecer allí un militar, jóven como 
nosotros, que tenia adema-, el prestigio de una simpá-
tica figura, y desde luego le propusimos que presi-
diera una junta patriótica, que teníamos el proyecto 
de organizar, apoyados por el gobierno. 

ALGUNAS CAMPANAS. 7 

El jóven militar á quien nos dirigimos era Ramón 
Corona que aceptó nuestra invitación con muchísimo 
gusto: la junta patriótica se estableció entonces en los 
antiguos salones de la Universidad, en medio de los 
gritos del entusiasmo de un centenar de muchachos 
que eran por entonces los miembros que la compo-
nían. 

Todos los viejos ó se reservaban su opinion, ó te-
nían miedo á las consecuencias, ó estaban pensando 
en recibir al imperio con los brazos abiertos. 

El espíritu público estaba tan abatido, á pesar de 
nuestra vocería, que la junta patriótica aquella, no obs-
tante ser institución del gobierno, vino á quedar en 
mis manos y en las de Alfonso Jones, con cosa de otros 
30 miembros que nunca concurrían á las sesiones. 
Cuando nos propusimos recoger donativos para los 
heridos de Puebla, solo un rico llamado D. Manuel 
Rivera se prestó á contribuir con una carga de frijol 
que mandó á nuestro tesorero. 

Pero ninguna de estas contrariedades lograba aba-
tirnos. 

¡A reanimar el valor mexicano! habia dicho la ju-
ventud, y cada uno de nosotros hacíamos lo que po-
díamos. 

Recuerdo mis briosas peroraciones en el club popu-
ar '«Ocampon y con que entusiasmo procuraba con-

mover la fibra patriótica de aquellos ciudadanos de hie-
lo. Por fin conseguí un dia que salieran de aquel club 
dos batallones y yo como secretario recibí la votacion 
para el nombramiento de los gefes. Leónides Torres 
sería el coronel del batallón número 1 de guardia na-
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cional; Antonio Molina sería el coronel del 2? bata-
llón. 

Aquella votacion fué de las buenas, es decir, los 
miembros del club, salvo algunos trabajillos de pro-
paganda, dieron sus votos con toda espontaneidad á 
nuestros dos candidatos. 

El uno, Leónides Torres, se ha sabido distinguir 
como buen liberal, como partidario de entereza y co-
mo enérgico defensor de las instituciones, en los im-
portantes puestos que ha desempeñado. 

El otro, Antonio Molina, tomó á pechos su empleo 
militar y fué á morir en Alamos al lado del valiente 
Antonio Rosales defendiendo la autonomía de la Re 
pública. 

Registro en mis apuntes otro hecho altamente sig-
nificativo: unos veinte jóvenes de 18 á 24 años nos 
dirigimos cierta vez en masa al Palacio del gobierno: 
yo llevé la palabra. 

—Señor gobernador, dije al encargado del poder 
en Jalisco que lo era el general Pedro Ogazon, noso-
tros queremos prepararnos para recibir al enemigo ex-
tranjero con las armas en la mano. Deseamos defen-
der á la República con éxito, pero no tenemos instruc-
ción militar' y venimos á pedirla al gobierno. 

Agregué otras frases patrióticas de la oportunidad, 
quti fueron aplaudidas, y al dia siguiente formamos 
uf! colegio militar en el antiguo edificio del Semina-
rio, recibiendo la comision de instruirnos en el arte de 
la guerra, el coronel Anastasio Gutierrez que por 
cierto reunía muy buenas dotes para maestro. 

Aunque todos comenzamos de soldados y hacíamos 

A L G U N A S C A M P A Ñ A S . 9 

A AAIMA „AVÍKI.. 
nuestras guardias en el cuartel, en el palacio y en 
donde se necesitaba, al poco tiempo ascendimos á 
oficiales Lázaro Arellano y yo que supimos distinguir-
nos por nuestro fervor miliciano. 

No era desatendida entonces otra de las palancas 
que yo he considerado siempre como una de las mas 
poderosas para avivar el amor á la patria: redacté por 
primera vez un pequeño periódico festivo que con la 
mayor facilidad ganó terreno en las masas, el cual te-
nia por título Sancho Panza. En este no solo trataba 
de pintar á la invasión francesa con negro colorido 
para infundir hácia ella en uuestro pueblo el ma-
yor odio posible, sino que censuraba á la vez los abusos 
de mis correligionarios, cuyo proceder, al ménos se-
gún en mi conciencia, entibiaba el espíritu público. 

Había que luchar con dos fuertes enemigos que nos 
tenían entre la espada y la pared: el uno era Antonio 
Rojas y los demás bandidos que se levantaron como 
por ensalmo de todos los rincones de Jalisco y que co-
metiendo toda clase de desmanes, enagenaban las po-
cas simpatías que engendraba el principio republicano. 
El otro eran los franceses que estaban alcazando 
victorias fáciles por donde quiera que se presentaban. 

Atacar á los franceses por la prensa era demasiado 
sencillo, puesto que los considerábamos como el ene-
migo común y de todas maneras en eso hacia consistir 
su misión el escritor patriota; pero censurar á Rojas 
y sus gentes era muy peligroso, tan peligroso que na-
die podia contar con su vida segura. No obstante, fue-
ron llamados al orden en el Suncho Panza y eso me 
valió una prisión voluntaria en mi propia casa que es-



tuvo sitiada por los goleemos (era el nombre que lleva-
ban las chusmas de Rojas) por algunos dias. 

Eran los primeros abrojos que brotaban en mi ca-
mino. 

Sin embargo, mi entusiasmo no decaía y era que me 
estaba impulsando el doble aliciente de figurar en la 
política y de defender la libertad de mi patria, que 
estaba siendo hollada por las plantas del extranjero. 

Pero al fin y al cabo todos mis esfuerzos, todos mis 
trabajos, toda mi voluntad para que se utilizaran mis 
débiles servicios, vinieron á quedar en nada. El dia 
menos pensado se anunció que los franceses se en-
contraban á siete leguas de la ciudad, que no había 
ni intención ni elementos para resistirlos y que la 
evacuación de la plaza estaba resuelta. 

Este rumor se habia propalado á las ocho de la ma-
ñana y para las tres de la tarde se veían las calles tan 
solas que no parecía sino que la ciudad iba á ser in-
cendiada. Era como si el mismo San Gerónimo se hu-
biera subido á lo mas alto del campanario de la Cate-
dral y con su enorme trompeta, la misma que le ser-
virá el dia del juicio, hubiera pronunciado estas terri-
bles palabras: "Sálvese el que pueda" 

En efecto, hubo muy pocos -seguramente que no 
procuraran ponerse en salvo, cuando menos en la ca-
sa de algún amigo imperialista. 

Era de lamentarse la falta de orden tanto en los 
empleados civiles como en las tropas, pues que todo 
por la mañana habia sido un constante ir y venir por 
las calles, convirtiéndose aquella retirada en gritería, 
confusion, tumulto. 

Y era un valiente el que tenia entonces el mando 

civil y militar de la plaza de Guadalajara, un hombre 
con todos los tamaños de un héroe: era el general D. 
José M. Arteaga. 

Yo no era empleado ni tenia ninguna colocacion 
militar, y á falta de autoridad deseaba tener un po-
co de prestigio para mover al pueblo y organizar aun-
que fuera una débil resistencia Me parecía muy 
triste que los franceses entraran sin quemar siquiera un 
cartucho á la segunda ciudad la de República. 

Salí todavía despues á buscar á algunos compañe-
ros del disuelto Colegio Militar acaso era tiempo 
todavia de ocupar algunas azoteas y disparar algu-
nos tiros sobre el ejército invasor.. ..Las calles esta-
ban de tal manera pavorosas que un calosfrío mortal 
recorrió todo mi cuerpo, y yo mismo, antes tan ani-
moso, me sentí desfallecer.. Las lágrimas brotaron in-
sensiblemente de mis ojos 

—¡Que tarde tan triste! 
La mujer que me dió el ser, mi querida madre, te-

merosa del peligro que pudiera correr si me queda-
ba, fué á sacarme de mi melancólico arrobamiento. 

—¿Que esperas? me dijo, tu caballo está ensillado-
Mi caballo era un caballejo comprado en $ 25 y tan 

manso que habia sido necesario alquilar cuatro carga-
dores para ponerle el freno. 

Abracé á mi madre, esta me bendijo y yo salí por 
primera vez del hogar paterno con el corazon opri-
mido. 

Yo era el último délos fugitivos en aquella jornada. 
¿Qué misión llevaba? ¿á dónde iba? ¿quién me lla-

maba? ¿qué órdenes obedecía? ¿cual era mi bandera? 
¿quiénes eran mis gefes? ¿cuál era mi representación? 



¿quién iba á sostenernos á mí y á mi familia desde allí 
para en adelante? 

Todas estas preguntas me las iba haciendo yo mis-
mo cuando iba caballero en mi mal potranco por aque-
llos arenales, en donde se habían hundido las ruedas de 
los carruages que llevaban á los que á mi me parecían 
grandes potestades. 

Pero de todas esas preguntas me burlé yo mismo 
también cuando alzando los hombros, cogiendo fuer-
temente ambos estribos y espoleando mi cabalgadura 
empezé á galopar diciendo para mis adentros: 

¡Que diablos! yo soy un patriota como, otro cualquie-
ra que se va huyendo de los franceses, si Señor, yo me 
voy huyendo por que sí, pues maldito el caso que me 
harian si me encontraran por las calles. 

A poco agregué con una cachaza que despues se fué 
pronunciando mas en mi carácter: 

—Soy un político, vamos, este es el primer paso que 
doy en la divertida senda de la política. ¡Adelante 
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PRIMEROS DESENGAÑOS. 

• , • . . M 
El General en Gefe se detuvo en Zapotlán y allí se 

detuvieron tambiéníanto las tropas como los políticos 
que en el mayor desorden habian verificado aquella 
retirada. Hasta despues, y eso porque no todos podían 
mantenerse en una sola poblacion, fué repartida la gen-
te en Sayula, San Gabriel y demás pueblos inmedia-
tos. 

Nuestra pequeña: carabana, compuesta de mi redu-
cida familia, mi mujer, un hermano político y yo, fui 
mos los últimos seguramente que llegamos al punto 
designado por cuartel general. Nos alojamos en la 
hospitalaria casa de mi amigo de la infancia el Dr. Pa-
lomino que' acababa también de recibirse de médico y 
de casarse,- y cuando fué buena hora al día siguiente, 
me vestí y salí á la calle. 

Al doblai* la primera esquina me encontré con un 
antiguo amigo: acababa éste de dejar una buena colo-
cacion que tenia en la oficina principal de rentas, y lle-
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vaba por consiguiente su cinturon muy bien provisto 
con piezas de oro de todos tamaños. A éste amigo le 
habia yo prestado regulares servicios, entre los que po-
dían contarse el de haberle ayudado eficazmente con 
mis relaciones á conseguir la colocacion que le permi-
tía encontrarse tan desahogado. 

Despues de haberme abrazado y saludado con las 
frases mas cariñosas, me preguntó: 

—¿Para dónde vas tú ahora? 
—No lo sé, pude apénas contestarle con cierta tur-

bación. 
—Con algún fin debes haberte venido de Guada-

lajara. 
—Siguiendo el torrente en fin, me he salido 

por no ver allí á los franceses. 
—Pero ¿sin tener empleo? 
—Aquí es donde vengo ¿buscarlo; hoy la indepen-

dencia de México necesita los servicios de sus hijos y 
yo vengo á ofrecer los mios. 

Mi amigo se sonrió con un aire que me produjo ca-
losfrío y luego me preguntó: 

—¿Has ofrecido ya tus servicios? 
—En sobradas ocasiones, tanto en público como en 

lo privado. 
—Pues hijo, ahora tienes que esperarte hasta que 

puedan organizarse por aquí el ejército y el gobierno. 
—Me aguardaría de buena gana si contara con lo 

necesario para vivir aquí unos quince dias con mi fa-
milia; pero temo que los recursos se me agoten 

—Siempre hay algo que vender. 
—No tengo mas que unas cuatro malas cabalgadu-

ras, y si las vendo... 

- ¿ Q u e ? 
—Despues no podré menearme. 
—Es desconfiar mucho de la fortuna, ó mejor di-

cho, de la Providencia. 
—Tampoco puedo fiarlo todo á ella. 
—De suerte que positivamente no traes dinero? 

' —¡Ni pisca! 
—¡Que diantres! 
—¿Que dices? 
—Que si yo no viniera también tan limitado 
—¡Ah!... ni como habia yo de pedirte un solo pe-

so en ésta situación.... adiós! 
—Adiós. 
En esa misma noche mi amigo aquel perdió en los 

albures cincuenta onzas de oro, de las cuales pudo 
recuperar treinta al dia siguiente. 

Yo me armé de una heroica resolución y me enca-
miné á la casa que me dijeron ocupaba en la plaza 
el general en gefe. 

—¿El señor general Arteaga? pregunté á su ayu-
dante. 

—Pasó mala noche y todavía no se levanta. 
Me fui á dar un paseo y volví despues de trascu-

rrida una hora. 
—¿El señor general Arteaga? 
—Está desayunándose. 
Di un paseo de media hora y volví. 
—¿El señor general Arteaga? 
—No se le puede hablar, está acordando. 
—3Pudiera Vd. hacerle llegar esta carta? 
—Si señor. 



La carta decia: 
"General: Desde hace tiempo vengo pidiendo aun-

que sea el último sitio en las filas del Ejército Na-
cional. D. Santos Degollado me hizo Subteniente y 
me puso á las órdenes de Contreras Medellin para 
atacar en su columna la plaza de Guadalajara én pre-
mio de que siendo un jovencillo estudiante me habia 
presentado á ofrecer mis servicios espontáneamente. 
Tengo mi despacho de sargento de Guardia Nacional 
firmado por el Sr. Ogazon; he sido oficial en el cole-
gio militar; pero yo no pido sino que se acepten mis 
servicios en cualquiera línea. He seguido al Ejér-
cito y aquí estoy para que se me señale mi puesto 
desde ahora hasta el dia del primer combate.'' 

En el primer combate pensaba distinguirme y ha-
creme ascender. 

Desgraciadamente el acuerdo marginal puesto en 
mi cartá á los tres dias, fué este que me pareció el más 
desconsolador: 

—"Dígasele que se le tendrá presente." 
El segundo desengaño me hizo derramar la segun-

da lágrima. 
Entonces escribí á Guadalajara, encargando que se 

pusieran en venta mis muebles, mi reloj de oro, de 
bolsillo, que era un recuerdo de familia, mis libros 
que habia logrado reunir á costa de sacrificios inmen-
sos y cuanto en mi modesta casa pudiera representar 
algún valor. El producto total deberia ser enviado á 
Colima, en donde me establecería definitivamente. 
Esa ciudad no seria ocupada-jamas por los franceses, 
puesto que se encontraba defendida por inexpugnables 
barrancas y desfiladeros, lo mismo que por valientes 

tropas-':sa4- nrénos.;esaá eran las cueiítas aleone */q:tie 
yo me hacia. • >Hr! 

Todavía me quedabalrerf Ids bolsillos guiñeé ó véin-
te-peséis, que éra lo kdispéhsable páranlos tres días de 
camino que ños faltaban. 

Nuestra primera jornada fué á la hermosa y pro-
funda barranca de Atenquique: como bajamos la cues-
ta ya de "noche,f veíamos las-fogatas que habja en el 
fondo de la barranca, como se ven las'-kiciérnegas en-
tre el follaje, dé tal manéfa dismfrttViá' t\ tamaño con 
la enorme- distancia- qiie Hay que descender. 

El cansancio nos hizo entregarnos ai sueño tranqui-
lamente, por mas que lós jacales aqíieüos acababan dé 
ser saqueados por los ladrones y por mas que supiéra-
mos que todos Ios-alrededores estaban plagados de 
bandidos. 

Por fortuna nuestra en la mañana siguiente alcan-
zamos á la familia de un general, la cual habia pernoc-
tado fuera del camino por temor de ser sorprendida, 
aunque iba bien escoltada por ocho hombres armados. 
Llevaban veinte muías cargadas con dinero y varios 
bultos de equipage. 

Dormimos á la segunda noche en la pintoresca ba-
rranca del Platanar, que es mas ancha, mas llena de 
vegetación y de pajarillos que cantan admirablemen-
te, aunque menos profunda que la de Atenquique. 

La tercera jornada la rendimos á buena hora en Co-
lima. 

Nuestra marcha habia sido lenta, penosa y no es-
centa de sustos, pues ya he dicho que las gavillas de 
bandoleros comenzaban á multiplicarse con el cebo de 
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robar á las familias que abandonaban los centros de 
poblacion. 

La visita de la ciudad de Colima me causó una im-
presión de las más agradables con su jardín Nuñez, 
con sus huertas de cocos, con sus calles llenas de con-
currencia, con su hermoso rio que atraviesa por el 
•centro de la poblacion, con el verde tierno de sus ar-
boledas, con su gótico portal y con sus demás risue-
ñas apariencias. 

Todos los hoteles, es decir, los dos que habia enton-
ces, estaban materialmente henchidos de pasajeros, y 
tuvimos que abrigarnos en la primera casa en que 
nos dieron posada mientras podíamos establecernos 
mejor. 

Los días que trascurrieron fueron cuando menos 
tranquilos. Sacamos un regular praducto de'la venta 
de nuestros caballos y pudimos seguir viviendo des-
ahogadamente. 

El agua de coco, la tu va, el grato vaivén de la ha-
maca, los baños k las doce del día y las domas vo-
luptuosidades que ofrece la tierra caliente, hicieron 
que se adormecieran, á lo menos por algunos días, en 
el fondo de mi alma, no solo mis propios pesares sino 
hasta los de la patria que parecía estar sucumbiendo 
al yugo napoleónico, según las fatales noticias que 
diariamente nos llegaban. 

Por más que me sintiera ofendido y hasta humilla-
do por los propios míos, no podía menos que sentir-
me también hondamente conmovido con los infortu-
nios de la patria. 

Es verdad que nos pasábamos dias muy agradables 

«n la Albarradita, en la hacienda de la Estancia y en 
todos los demás preciosos alrededores de Colima; es 
cierto que sus palmeras nos ofrecían fresca sombra, 
que nos arrullaba el canto armonioso de millares de 
pajarillos, que nos encantaba la lozanía de los jazmi-
nes, de los plátanos y de los cafetos, que el calor ce-
rraba nuestros párpados cuando nos. sentíamos im-
pulsados muellemente sobre las mallas de una pere-
zosa hamaca, que nos encantaban las cascadas de 
aguas cristalinas, llevando en sus linfas olorosas fru-
tas arrastradas por las corrientes, que donde quiera 
se nos presentaban panoramas encantadores; pero to-
do ello era un lenitivo fugaz, pues que siempre en las 
noches al conversar conmigo, no dejaba de decirme: 

—¿Cuál será la falta que estoy compurgando? ¿Por 
qué cuando tanto he procurado ser un verdadero pa-
triota, se me condena á la inacción y al indiferentismo? 

Y en cada noche de estas me formaba una resolu-
ción que venia á ser desvanecida por el hielo de aquel 
primer desengaño que todavía se encontraba clavado 
en mi corazon como si fuera una acerada aguja, como 
si fuera la más punzante de las espinas 

¡En fin! 
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CAPITULO III . 

L A TRAICION D E URAGA, 

HÜ'i.» 
• t -i A 

Las fuerzas liberales que evacuaron la plaza de 
Guadalajara fueron diseminadas en todos los pueblos 
del Sur de Jalisco, para que pudieran proveerse de 
los medios de subsistencia, pero sin esperanza de que 
recibieran una buena organización: si cuando se con-
taba con todos los elementos de aquel entonces po-
deroso Estado, con el entusiasmo de los habitantes 
de su populosa capital, y con los auxilios de los ricos 
acostumbrados ¿recibir frecuentes exacciones, no se 
pudo organizar nada serio, nada que pareciera re-
sistente y mucho menos formidable, ¿seria posible ha-
cerlo en las haciendas y pequeñas poblaciones en me-
dio de los desórdenes de aquello que se llamaba la 
chinaca? Pocas eran las esperanzas que abrig¿ba-
mos los muchos emigrados liberales que repentina-
mente nos encontramos reunidos en Colima, de casi 



todos los Estados, respecto de que aquel ejército in-
disciplinado llegara á dar frutos provechosos. Si no 
había un pequeño triunfo, cuando menos, que viniera 
cuanto ántes á moralizar á aquella gente, de seguro 
que tan magníficos elementos de guerra iban á per-
derse. 

No hubo triunfo alguno, pero sí, una circunstan-
cia que vino á dar nuevo aspecto á la situación. El 
gral. D. José López Uraga, despues de haber ataca-
do á Morelia, aunque sin ningún éxito, habia hecho 
una travesía por la Sierra con los restos que le que-
daron despues de aquella infeliz jornada, viniendo á 
salir al Sur de Jalisco, con instrucciones terminantes 
del gobierno general, para que formara y mandara él 
Ejército del Centro. Tres baterías de piezas raya-
das, habia perdido el general Uraga en su retirada de 
Morelia; pero no obstante esas pérdidas, llegó con 
respetables fuerzas qne, unidas á los batallones que 
vírgenes todavía mandaban los jefes de Jalisco, lle-
garon á formar un total de doce mil hombres y 30 
piezas de artillería. 

Todos los que estábamos presenciando los acon-
tecimientos desde Iéjos, con el criterio que da el de-
seo, pudimos esclamar llenos de alborozo:—Ahora si 
tenemos la mayor facilidad de recuperar la impor-
tante plaza de (auadalajara en muy poco tiempo. 

Entre tanto, yo me habia encontrado á un buen 
chico de secretario de gobierno en Colima, á mi com-
pañero de colegio el Lic. Atenógenes Andrade, el 
cual me ofreció desde luego lo que podia ofrecerme: 
la redacción del semanario oficial con la dotacion de 
cincuenta pesos mensuales. 

Me parecía hallarme en mi elemento escribiendo 
un periódico, aunque fuera oficial del gobierno, co-
sa que nada importaba en aquellas circunstancias; 
pero el sueldo no era suficiente para mis gastos y tu-
ve que aceptar una judicatura delegando á poco la re-
dacción del periódico con que tan bien me hallaba, á 
mi malogrado amigo el célebre poeta guanajuatense 
Juan Valle, ciego desde sus primeros años y notable 
por sus descripciones maravillosas. 

El pobre ciego habia sido perseguido en Guana-
juato por los traidores y se vió precisado á huir por 
caminos extraviados acompañado de su abnegada mu-
jer, pidiendo limosna. Pero si hubo hombres que 
empuñaran las armas contra su propia madre, contra 
la patria! ¿cómo no había de haber quien se encar-
nizara contra un ciego desvalido? Llegó aquel á Co-
lima sin un real, y yo me desembaracé gustoso del 
periódico, que era mi encanto, para que el sublime 
vate pudiera tener un pedazo de pan que llevarse á la 
boca, ganado con su trabajo. 

Al poco tiempo fui promovido á la magistratura.. . 
¡un magistrado de 2 5 años! y aunque las pagas anda-
ban escasas, tan escasas que todavía me las están de-
biendo en su mayor parte, la colocacion era honrosa 
y no quise rehusarla. Afortunadamente me habia 
llegado una suma enorme de Guaclalajara, (serían 
unos cuatrocientos pesos) producto de la venta de mi 
reloj y de todos mis muebles, y ya con ese capital pu-
de dedicar á un hermano político que me acompaña-
ba á que hiciera viajes con efectos por las poblacio-
nes: este recurso duplicó en un mes nuestra fortuna 



y- ¿ŷ  p.uíü\iiosv vi y; ir-
Vo!y.amp(3 ai general Uraga, á qujen sol9 dejamos 

con.e) áninio\de de^ir que. en el periódico ofíciaí de 
CjüJima se energía la pa-
tria y se hacia todo lo .posibje para reanimar.el es.píri-
tu antas abatido dé nuestras tropas-; volvamos á Ura-
ga para hacer la triste relación de los acontecimien-
tos que siguieron. Era éste jefe, extraordinariamente 
ambicioso: viéndose con tal suma de poder y dispo-
niendo de más de doce ipil bocas de fuego, empezó á 
calcular que podia sacar gran partido de aquella ines-
perada situación. Decían entonces los que se encon-
traban á su lado, que muchas veces se le veia inquieto 
paseándose por la sala que le servia de alojamien-
to, como distraído por una gran preocupación que al 
principio atribuyeron á un plan de campaña que esta-
bamadurando. Pero como pasaban los diasjy no madu-
raba ninguno, y como poco á poco se fué haciendo es-
pansivo, los mismos que estaban á su lado empezaron 
á notar que vacilaba entre dos caminos opuestos: 
—»¿Me abrogaré el poder absoluto y me proclamaré 
Presidente de la República, preguntaba á su secreta-
rio, ó me ofreceré á los franceses con la sola esperan-
za de ser ministro de la guerra con el emperador ú 
ocupar en la corte algún otro puesto de cierta ca-
tegoría? 

Dicen los que más íntimamente le trataban, que 
siempre lo estuvo halagando más la idea de declararse 
Presidente, de la cual fué disuadido por algunos de 
sus amigos, pero más particularmente por los acon-
tecimientos posteriores. 

Por de pronto el general Uraga se dirigió á Coli-

malpara pulsar aquel terreno, temeroso de encontrar-' 
' se entre dos feiegos en un caso ofrecido, esto es, en 

el de que se declarara partidario de su presidencia. 
Iba á conferenciar con el general D. julio García que 
era el gobernador y comandante'militar de aquel Es-
tado, que contaba allí con cerca de unos mil doscien-
tos hombres para cubrir el paso de los Pericos y otros 
puntos de la barranca, con el puerto del Manzanillo y 
con los productos de la costa. 

El proyecto de Uraga era seducirá García, y si no 
lo lograba, entenderse con los jefes subalternos. Esto 
era al menos lo que referian los que estaban muy al 
corriente de la política. 

Recuerdo que mi amigo Leónides Torres, en una 
vez que venia del Cuartel General buscando camino 
para irse á reunir con Juárez, me dijo al pasar: 

—Estamos mal. 
—Mal! ¿por qué? 
—Uraga nos traiciona. 
—Será posible? / 
—Su conducta se ha hecho muy sospechosa y aho-

ra está aquí queriendo ganarse un cómplice en Julio 
García. ¡Mucho ojo!-

Yo me quedé aterrado. 
Cuando volví en mí, busqué á mis amigos los abo-

gados Prisciliano Castro y García Pérez, para impo-
nerles de lo que pasaba: los tres formábamos el consejo 
particular de gobierno del general Julio García. Ni 
este ni Andrade quisieron decirnos nada, pero nos-
otros lo sospechamos todo desde que observamos el 
misterio con que se rodeaba al general Uraga para 



que pudiera tener con aquellas personas á horas muy 
avanzadas de la noche, sus interesantes conferencias. 

Yo no tenia en mis manos más arma en aquellos 
momentos para impedir el terrible mal qse nos amena-
zaba, que mi pobre pluma: empuñé esta con ardor y 
me puse á refutar un artículo de LEstafettc, que muy 
oportunamente venia poniendo de oro y azul al Ejér-
cito del Centro y con más particularidad al genera 
Uraga. Aprovechando la oportunidad de poder infun-
dir en este el mayor odio contra el Imperio, que per-
mitía se le insultara en el periódico francés tan gro-
seramente, encomié sus virtudes republicanas, que yo 
y todos considerábamos firmes é invariables, pinté con 
los más negros colores el infame delito de la traición 
y concluí exhortando al valiente jefe del Ejército del 
Centro para que tuviera la mayor fé en el triunfo de 
nuestra bandera empuñada con entusiasmo por una 
mayoría inmensa del pueblo mexicano. 

Hice más todavía: promoví que se le dedicara un 
baile en el mejor local que habia en Colima: en el 
colegio municipal de niñas. Las invitaciones decían: 
nAl demócrata general, al defensor de la Constitución 
de México, al más firme apoyo de la independencia 
nacional, C. José López Uraga.i. Recargábamos in-
tencionalmente tantos dictados para que el general 
se sintiera avergonzado hasta en lo más recóndito de 
su pensamiento, si alguno tenia en contra de la patria. 

A la sazón teníamos ya establecido un pequeño pe-
riódico en Colima intitulado La Independencia. Era 
yo el redactorjen jefe, y me ayudaban en las tareas pe-
riodísticas Fermín González Castro y Francisco E. 
Trejo. Cada uno de los tres redactores escribíamos 

artículos vehementísimos encaminados á encarecer 
la necesidad que existia de que todos los buenos me-
xicanos formásemos un núcleo en torno de la bandera 
que empuñaba Juárez, sosieniéndolo, contra cualquie-
ra pretenson que surgiera, como Presidente de la Re-
pública. , 

Todos nuestros esfuerzos se estrellaron. Uraga re-
gresó á su Cuartel General y al tercer clia expidió 
un manifiesto que firmaban una gran mayoría de sus 
jefes subalternos, y una proclama que suscribía él solo 
procurando justificar su conducta. No decía claramen-
te en esos documentos que se pasaba á las filas impe-
rialistas, pero desconocía al gobierno de Juárez que á 
pesar de sus irregularidades, las circunstancias exigían 
que se tuviera como el único constitucional. Tampo-
co se ponia Uraga del lado de las pretensiones de 
González Ortega, que se consideraba llamado por la 
ley á sustituir á Juárez cuyo período se tenia por 
concluido. 

Esta noticia, aunque esperada, cayó como bomba 
en medio del gran número de emigrados que habia en 
Colima: de un momento á otro esperábamos que 
fuera secundado el movimiento en esta plaza y que 
sufriéramos las consecuencias del desacuerdo que para 
ese paso insensato habíamos estado manifestando. 

El general Julio García me mandó llamar al palacio 
de gobierno. Ni siquiera pensé en sustraerme á 
aquel mandato y solo me fui murmurando entre dien-
tes: ¡Ya parer-ió aquello! 

El general me dijo: 
—Conoce vd. este documento? 
Me mostró el acta firmada por los generales y co-



róñeles de Uraga, y entre, estos nombres ql lugar en 
quft estaba su firma, es deéir,'la firma del general D. 
Julio Garcías 

—Tenia la noticia, le dije casi temblando, seguro 
de que iba á dar á la cárcel; pero no habla llegado á 
mis manos el impreso. . 

—Pues esta firma es suplantada, agregó lleno de 
«olera; yo no he dado mi consentimiento para que se 
ponga al pié de ese manifiesto yo 110 he con-
traído compromiso formal con el general Uraga. Lo 
autorizo á vd. para desmentirlo inmediatamente por 
la prensa. 

Salí de allí ebrio de alegría. A cuantos amigos 
me encontraba por la calle les decía alborozado: 

—¡Victoria! ¡Victoria! El gobernador de Colima 
no es traidor. 
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La mayoría de los jefes que estaban íi las órdenes 
de Uraga, formando el Ejército del Centro, fuera por 
temor ó porque creyeran de buena fé qué su conduc-
ta solo importaba un pronunciamiento contra el go-
bierno genera], siguieron obedeciéndole; pero otros, 
ó más perspicaces, ó más independientes, ó más pa-
triotas, lograron sustraerse de la íalsa posicion en que 
se les ponia. El general Arteaga con la cuarta Divi-
sión que tenia bajo su dependencia, se situó en Ta-
palpa ocupando otros puntos de la sierra en actitud 
amenazadora. Las fuerzas de Colima estuvieron va-
cilantes sólo mientras se descubrió la incógnita por 
medio de una orden general de la plaza, en la que se 
les hacia saber que la firma del gobernador que apa-
recía en el manifiesto de Uraga, habia sido audaz-
mente suplantada. Corona, en circunstancias tan di-



róñeles de Uraga, y entre, estos nombres ql lugar en 
quft estaba su firma, es deéir,'la firma del general D. 
Julio Garcías 

—Tenia la noticia, le dije casi temblando, seguro 
de que iba á dar á la cárcel; pero no habia llegado á 
mis manos el impreso. . 

—Pues esta firma es suplantada, agregó lleno de 
«olera; yo no he dado mi consentimiento para que se 
ponga al pié de ese manifiesto yo 110 he con-
traído compromiso formal con el general Uraga. Lo 
autorizo á vd. para desmentirlo inmediatamente por 
la prensa. 

Salí de allí ebrio de alegría. A cuantos amigos 
me encontraba por la calle les decia alborozado: 

—¡Victoria! ¡Victoria! El gobernador de Colima 
no es traidor. 

.IJI±!8TÍOÍT$JKI o í f a ü c n . SISOÍNNFO» ON Ú T ^ O M ^ F ) ,POÍJ'-»ÍÍ 
-iff. ru ?ífpn¡ fiofo0Ío<"-f rfn / o - n sí» or.f»iíTí»T>B oni--
0 » t r b i J a Otos T f l í f n n n i * í o v f t r t i í ?> r , n « r h 

.jjfl > >up o''•'' •1'<\'J-'h'Kj ' eí'oí Í»I» rllistP 
•g| ii'íir'mi t obif)!- •!. . •'• ¡ • ífit» r- !••> -livIMwoi" 
i» UUÍ Í I« ni-, "<>ií) ¿en<N< ) ••'•QJ ít» •!•.«-{ obol b 

stíi- aiMiisift f.fA oioiniiji in'toiipvn '•• no-» ¡a oto i a}» 
• bibiut.ítmnr» br.biliiiv m^-'iníí b¡> » » etiebiratff 
.•W*9D0¡Í O Í 9¡> U> l|.' ü.. '•• ! '» ttfp t(><1 OÍOí» 

CAPITULO IV. 
i&tsKfp V'í.á Íjtóífülo/ ti* no» ifcJíto'k ni?» wírá 

la rtsd«sl>r> app fefll ftUfIS fifOii U? T< -
/aia .» «nnf >•' -' « í-r;- • !>ttf» ií;. 

»B8CONCIEUTO. 
¿laifefforú Í>KHÍÍS oínoiuóírf ITH Tiq r.jr. ) 

La mayoría de los jefes que estaban íi las órdenes 
de Uraga, formando el Ejército del Centro, fuera por 
temor ó porque creyeran de buena fé qué su conduc-
ta solo importaba un pronunciamiento contra el go-
bierno genera], siguieron obedeciéndole; pero otros, 
ó más perspicaces, ó más independientes, ó más pa-
triotas, lograron sustraerse de la íalsa posicion en que 
se les ponia. El general Arteaga con la cuarta Divi-
sión que tenia bajo su dependencia, se situó en Ta-
palpa ocupando otros puntos de la sierra en actitud 
amenazadora. Las fuerzas de Colima estuvieron va-
cilantes sólo mientras se descubrió la incógnita por 
medio de una orden general de la plaza, en la que se 
les hacia saber que la firma del gobernador que apa-
recía en el manifiesto de Uraga, habia sido audaz-
mente suplantada. Corona, en circunstancias tan di-



fíciles, demostró no solamente mucho patriotismo, 
sino serenidad de ánimo y una resolución inquebran-
table, digna del mayor elogio: sin contar con nada, en 
medio de todo el poder despótico de que estaba ha-
ciendo lujo el general en jefe, decidido también á ju-
gar el todo por el todo. Corona, digo, sin contar si-
quiera ni con el pequeño número de las fuerzas que 
mandaba, dió una muestra de virilidad, comprendida 
solo por los que estaban en el teatro de los sucesos, 
desmintiendo frente á frente al general Uraga que 
habia osado sin contar con su voluntad hacer apare-
cer su firma entre las que calzaban el manifiesto, pro-
clamando á la vez qua sus convicciones eran muy di-
ferentes. 

Uraga, que por un momento se sintió anonadado 
bajo el peso de aquel mentís público, recobró á poco 
no su serenidad que no la conocía, sino su carácter 
altamente irrascible y violento, mandando que sin for-
malidad de ninguna clase fuera Corona aprehendido 
y pasado por las armas. La orden no fué cumplida 
inmediatamente y Corona tuvo tiempo de escaparse 
con un puñado de amigos que quisieron seguir su 
suerte, en una escursion que iba á presentarse erizada 
de peligros. 

Temaron el rumbo del cantón de Tepic, burlando 
á veces la vigilancia de los destacamentos imperialis-
tos que estaban apostados por todas partes ó empe-
ñando pequeños combate que dejaban marcadas con 
sangre las huellas de su paso. El proyecto temerario 
casi, que sehabian propuésto realizar, era internarse 
al Estado de Sinaloa pasando por los dominios de D. 

Manuel Lozada, que era el mayor enemigo que tenia 
entonces Corona, y enemigo que no pedia ni daba 
cuartel. Ayudados en parte por el conocimiento que 
tenian del terreno, pero siempre venciendo las difi-
cultades que se encontraban dia y noche, lograron, 
los que formaban aquel pequeño grupo de combatien-
tes, abrirse paso por entre las fuerzas de Lozada, al-
canzando llegar sanos y salvos á los límites del can-
tón de Tepic en donde ya pudieron encontrarse con 
otros amigos y descansar de las penalidades de aque-
lla ruda travesía. Este hecho se tuvo entonces con 
justicia, como una hazaña digna de los tiempos herói-
cos. 

Con estas desgraciadas peripecias, el Ejército del 
Centro comenzó á decaer rápidamente. Al dar Ura-
ga aquel golpe de Estado tenia ya á sus órdenes más 
de quince mil hombres medianamente moralizados, 
bajo la influencia de su nombre guerrero: á la sazón 
no habia en la plaza de Guadalajara ni dos mil fran-
ceses. Ahora bien, ¿no le liabria sido fácil conseguir 
allí una victoria que le hubiera llenado de prestigio 
levantándolo más que lo él se figuraba por medio de 
las mezquinas intrigas que estaba poniendo enjuego? 
Bien es verdad que se hallaba hasta tal punto aluci-
nado que creyó poder contar con la opinion cíe toda 
la República: así- lo dijo en sus boletines. 

El desengaño no se hizo esperar mucho, pues que 
ni mereció los aplausos de nadie, ni hizo brillar sus ar-
mas en Guadalajara donde se le presentaba un cam-
po espléndido para la victoria, ni siquiera pudo seguir 
conservando unido su Ejercito. 



. ^ ^ ^ b i a n pasadora yarioáwe^s^u J g ^ s punible 
ii^etividad,-gastando R e c u r s o s ¿je los,, pueblos de 
Jfilisfio y .Colima.que estaba}) al alcance do su brazo, 
}' gastando como lo sa^ia htyex Uraga, á manos llenas, 
de.tíil suerte qu,e h*bia llegado el momento de que 
estuvieran completamente agotadas, todas las fuentes, 
de qué,ya no pudieran- sacar un real más los colectores 
y de que por íiu no hubiera cun que seguir alimentan-
do á «qutíl ejercito. Entonces apeló á un recurso eficaz 
en la apariencia, con el cual quería verse revestido 
de mayor ppaer. Convocó á lo? geherales y goberna-
dores'de eras Estados auna junta que debía verificar-
se en Zapot'.an: hubo algunos que concurrieron cre-
yendo que el general en jefe, arrepentido de su con-
ducta, estaba ya depuesto á vol ver sobre sus pasos, 

¡Vana esperanza! Lo que pedia Uraga era que se 
le dieran facultades extraordinarias en todos los ra-
mos y obtener así un voto de confianza. Su plan era 
tener por ese medio á los pueblos y sus gobernado-
res, lo mismo que á ios hombres políticos que esta-
ban á su alcance, para entregarlos al emperador. 

La intriga fué pronto descubierta ó por lo ménos 
sospechada. Uraga estaba ya comprometido con el 
Imperio y solo esperaba un momento propicio para 
consumar la traición. Se supo en todo su campo, lo 
mismo que en Colima, que el canónigo Caserta de 
Guadalajara,eficazmente ayudado por los Gómez Fa-
rias, agentes imperialistas, había persuadido á Uraga 
de la conveniencia de pasarse á las filas enemigas con 
todo y bagages, una vez que iba á ser de su parte inútil 
toda resistencia reducido al estremo en que se encon-

traba. La indignación general empezó á buscar respi-
raderos en el seno mismo del ejército, los jefes no tar-
daron en entenderse y los aceros se aprestaban á salir 
ya de las vainas para atravesar el corazon del general 
Uraga. Este, á quien quedaban algunos amigos leales 
que habia favorecido en otras épocas, tuvo conoci-
miento de la conspiración que se tramaba, y en la mis-
ma noche en que iba á ser depuesto del mando y á 
sufrir tal vez un castigo ejemplar, emprendió la fuga 
arrastrando consigo á muchos que hasta entónces ha-
bían sido buenos patriotas y que despues lloraron el 
exceso á que los habia llevado su condescendencia con 
lágrimas de sangre. 

Bien es cierto que las frentes manchadas con la 
traición han pretendido posteriormente levantarse al-
tivas como si aquel nefando crimen hubiera sido un 
pasatiempo disculpable; pero también es verdad que 
ese negro borron 110 ha llegado á disiparse á pesar 
de la clemencia de los gobiernos, y que siempre la con-
ciencia pública ha estado señalando con el dedo á los 
hijos espúreos de la patria, sintiendo ellos mismos el 
rubor que causa un anatema inextinguible. 

La escena cambió de aspecto con la fuga de Uraga: 
el ejército quedaba sin su general en jefe y era pre-
ciso que alguno le sustituyera. Correspondía por de-
recho este título al general Miguel Echegaray, que 
no solamente era el más antiguo, sino el segundo en 
el mando. No tenia que hacer otra cosa más que dic-
tar sus órdenes que en aquellos momentos de transi-
ción tenían que ser obedecidas.. . . 

—Señores, dijo á los jefes de las brigadas y divi-
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siones reunidos en su alojamiento, renuncio terminan-
temente al puesto que por la desaparición del general 
Uraga me corresponde. Públicas fueron las conside-
raciones con que este me distinguió: por mi parte he 
sido su más leal amigo y hubiera defendido en esta 
noche á costa de mi sangre su existencia. Sabia que 
estallaría un complot y estaba dispuesto á defenderle. 
Creo que bastará esta franca declaración para que 
veles, me releven del compromiso. Quiero seguir pres-
tando aquí mis insignificantes servicios, pero ¿Je mo-
riría de pena si la amistad que me ha ligado al géiie-
ral Uraga, fuera un motivo de desconfianza. Renun-
cio al cargo de general en iefe. 

Uno de los coroneles perteneciente á la brigada de 
Herrera y Cairo tuvo la valentía de decir: 

—Propongo para general en jefe ai general Artea-
ga-

Estallaron los aplausos en la reuion. 
El general Echegaray quiso que terminara pronto 

este incidente, exclamando con tono firme, lleno de 
dignidad: 

—Está bien: reconozco por mi jefe al general Artea-
ga. 

Fué tanto más noble este rasgo, cuanto que nadie, 
y menos Echegaray, tenia idea ventajosa de la peri-
cia militar del general Arteaga. Se sabia que era de-
mócrata de corazon, patriota sin mancha y valiente 
hasta la temeridad; pero esto no era lo que principal-
mente se necesitaba por el momento, cuando tantos 
mexicanos se veian allí reunidos con idénticas virtu-
des. 

En la misma noche se pusieron extraordinarios al 
general Arteaga comunicándole su nombramiento y al 
clia siguiente se presentó en el campo acompañado de 
sus ayudantes. 

Fué saludado con entusiasmo y entró desde luego 
en el ejercicio de sus funciones. 

Penosos, sobremanera penosos fueron los dias que 
siguieron para el patriota general Arteaga, que, lleno 
de buenas intenciones, quería recuperar á fuerza de ac-
tividad aquel precioso tiempo 'que se habia perdido. 

La primera dificultad, dificultad inmensa que no 
podia salvarse sino á fuerza de exacciones, era la falta 
de recursos. Los pueblos estaban exhaustos. 

Despues de eso, Uraga habia sembrado el germen 
de la discordia en el ejército y seguía sembrándola por 
medio de cartas alhagadoras que dirigía á los jefes y 
simples oficiales, incitándoles á pasarse á las filas im-
perialistas en donde encontrarían, al lado de todas las 
consideraciones personales, la mayor abundancia. 

La desconfianza más profunda se enseñoreó entre 
las filas republicanas: los jefes principales del ejército 
se veian con ojeriza y se acusaban unos á otros de des-
leales: nacieron aspiraciones y odios que antes no exis-
tían: no habia uno que no fuera sospechado ^de estar 
en connivencia con la traición: aquel campo se convir-
tió en un infierno. 

Arteaga tuvo que reunir á los principales jefes pa-
ra dirigirles una enérgica amonestación que terminó 
con estas palabras: 

—Señores: quiero que de una vez tengan fin las re-
criminaciones y el escándalo. De hoy en adelante, sean 



coroneles y aun generales los que no cumplan con su 
deber, sea quien fuere el que promueva faltas á la dis-
ciplina en el ejército, tendré bastante energía para 
mandarlos pasar por las armas. Yo autorizo á vdes. 
para que hagan lo mismo conmigo si mi conducta no 
es la de un soldado leal de la patria. 

La mirada centelleante de aquel valiente, impuso 
á todos y salieron de allí resueltos á sofocar, por algu-
nos dias aunque fuera, sus resentimientos. 

V<;. . ¡ V. ' 

t»? vsy 
\r ..-. 

«l'.Tj i 

C A P I T U L O V. 

MISION DIPLOMATICA. 

Vieron los que codeaban al general Arteaga que 
estaba como un león hambriento deseoso de encontrar 
á alguno en quien hundir la terrible garra y le desig-
naron una víctima. 

Esta víctima fué el general Julio García goberna-
dor y comandante militar de Colima. 

—Es íntimo amigo de Uraga, le dijeron, conserva 
con él secretas relaciones, está vendido al imperio. 

Arteaga contestó: 
—Le cortaremos las uñas. 
Y habia dispuesto quitarle el mando de la brigada 

que estaba á sus órdenes y nombrarle un sustituto co-
mo gobernador. Despues supe que ese sustituto era 
yo: el mismo general Arteaga lo puso en mi conoci-
miento un poco más tarde. 
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Es preciso advertir que estábamos ya en correspon-
dencia aunque sin conocernos. 

Continuaba en mi puesto de magistrado del Tribu-
nal de Colima y redactando el periódico la Independen-
cia, que se ocupaba en lanzar refutaciones contra la 
prensa imperialista y en moralizar á nuestro ejército 
infundiendo ánimo á su general en jefe. 

Esto ocasionó que me dirigiera frases cariñosas 
aquel que no liabia querido darme una plaza de solda-
do en sus filas algunos meses ántes. 

Pero vamos á los sucesos que más interesan. 
Las fuerzas imperialistas de Guadalajara salieron 

de su larga inacción, alentadas seguramente por las 
noticias que les llegaban del estado desgarrador que 
guardaba nuestro pobre ejército. 

Arteaga desocupó la cuesta de Sayula que sube á 
Zapotlan, en donde se habian levantado fortificaciones, 
considerada por Uraga como punto inexpugnable. Ar-
teaga obró con mucha razón, porque el enemigo tenia 
ya todas las noticias y todos los planos de esa fortaleza. 
Entonces se replegó con todas sus fuerzas á las ba-
rrancas de Atenquique y Beltran. 

Echegaray fortificó los principales puntos con una 
actividad asombrosa, mientras el enemigo con cinco 
mil hombres y mucha artillería avanzaba trepando la 
cuesta de Sayula. 

En esas circunstancias comprometidas fué cuando 
surgieron las más violentas discenciones, que induda-
blemente atizaba el enemigo con habilidad. Algunos 
efes insistían en que no era prudente tener á la reta-

guardia á D. Julio García, siendo así que sus relacio-
nes íntimas con Uraga no podían inspirar confianza. 

El general García me escogió á mi para detener el 
golpe. En la conferencia íntima que tuvimos me dijo: 

—Se me sospecha de traidor y hoy mismo acaban 
de recibir algunas cartas los jefes que están á mis ór-
denes en que se les dice que me desconozcan: yo po-
dría á mi vez desconocer á Arteaga, pero no quiero 
promover un conflicto que traería sobre mi nombre 
una mancha. ¿Quiere vd. ir en comision de mi parte 
á ver á Arteaga para darle cuantas seguridades quie-
ra de mi conducta? 

— Sí, le contesté. 
—Pues bien, á vd. se lo digo para que pueda res-

ponder de mí, que estoy dispuesto á combatir contra 
el imperio hasta el último instante que me quede de 
vida. ¡Lo juro por Dios y por mis hijos! agregó de-
rramando sinceras lágrimas. 

Y digo que aquellas lágrimas fueron sinceras por-
que el general García era hombre rudo, incapaz de dar 
muestras semejantes de hipocresía. Además era verdad 
lo que decia: los jefes que estaban á sus órdenes eran 
enteramente suyos y estaban dispuestos á seguirle por 
el camino que él escogiera. Se conocía en el tono de 
su voz, en su semblante alterado, en su discurso, que 
lo hacia sufrir mucho la sospecha de que era víctima. 

Me dirigí á toda prisa á la hacienda de San Márcos» 
en donde se encontraba el cuartel general de Arteaga' 
este se hallaba visitando las líneas, notándose en todas 
ellas un vivo cañoneo: una columna francesa habia 



pretendido flanquear las posiciones y el general en je-
fe en persona, se estaba ocupando de rechazarla. 

Los fuegos se fueron retirando, el general restable-
ció sus líneas y volvió á la hacienda victorioso, pero 
en estremo agitado. Era muy robusto: casi, y sin ca-
si, se encontraba en estado de obesidad, de suerte que 
la fatiga más insignificante hacia que fuera trabajosa 
su respiración. Traia encendido el rostro conociéndose 
que alentaba cólera contra sí mismo, por no poder dis-
poner de más ligereza en sus movimientos. 

Sin darle lugar á reponerse de la fatiga fui anun-
ciado y me llamó á su presencia. Todo fué verme y 
estallar diciendo: 

—Esto es insoportable, señor, le manda á vd. Julio 
porque sabe que le profeso gran cariño y que no haré 
con vd. lo que haria con cualquier otro comisionado, 
que seria córtale el pelo y mandarle á una compañía... 

—¡Ufff! agregó resollando muy recio, Julio haadi. 
viñado muy bien que ninguno otro podria venir á des-
empeñarle una comisión tan delicada, pero entienda 
vd. y dígaselo de mi parte, que sé fusilar á los genera-
les.'. . .°¿lo lia'oído vd. bien? Yo sé fusilar íi los gene-
rales que me traicionan... y no rae importa que esté 
el érieraigo al frente.....; me sobra energía...... Si O O 
séñor! yo fusilaré al general Julio García lo mismo 
que á tantos díscolos y ambiciosos que solo vienen á >» 
meter la división en mis filas. 

Comprendí al ver aquella fisonomía sincera y leal 
que todo aquello no era más que un arranque del mo-
mento que tendría que pasar cuando calmara la exci-
tación de que venia poseído: lo confieso ingenuamen-

te, no vi al general Arteaga cara de fusilador y lo que 
sí noté era que al hablar de fusilamientos paseaba sus 
miradas por sobre los muchos jefes que estaban ro-
deándonos como autorizándolos á que fueran á contar 
lo que acababan de oir. 

Yo le contesté con mucha calma: 
—Es muy justo, general, que vd. fusile á cuantos 

den motivo, pero no al general García que hasta hoy 
que-yo sepa no ha cometido crimen porque se le casti-
gue. 

—Si es inocente ese gobernador... ¿por qué me nie-
ga que lia recibido una carta de Uraga?... ¿por qué no 
me la manda? 

—Qne el general García haya tenido amistad con 
Uraga, como todos los jefes liberales, no quiere decir 
que sea traidor. Ademas, yo puedo responder de que 
ese gobernador 110 ha recibido carta alguna de Uraga, 

—Supongamos que sea así: ¿por qué 110 obedece mis 
órdenes? 

—Entiendo que tampoco ese cargo es justo, general. 
—¿Cómo? 
—A mi me consta que las órdenes de este Cuartel 

General han sido puntualmente obedecidas. 
—No ha cubierto aún el Paso del Naranjo cómo se i 1 le ordeno, 
—Está vd. en un error, general: ese paso ha sido cu-

bierto ayer mismo con un batallón de Colima. 
Le vino un nuevo acceso de cólera aguijoneado sin 

duda por algún recuerdo y exclamó: 
—En fin, señor, ya no tengo confianza yo á ese ge-

neral y necesito fusilarlo ¡yo sé fusilar generales! 



—Está bien, le dije despues de un momento, dando 
lugar á que viniera una poca de calma despues de aquel 
violento desahogo; pero es fuerza considerar, que una 
medida semejante en estas circunstancias traería un 
desconcierto terrible.- Los demás jefes viendo que no 
hay una causa fundada para tal castigo, verían con 
horror la justicia del general en jefe en vez de temer-
la y respetarla. D. Julio García no es culpable. 

-—Y qué es lo que quiere? 
—Que no se le destituya ni del mando de la Briga-

da ni del gobierno de Colima. El ofrece bajo su honor, 
que yo garantizo con el mió de patriota, cumplir con 
su deber haciendo tal guerra á los franceses como nin-
guno otro la haría en su lugar. O O 

El general me echó un brazo al cuello, me estrechó 
una mano y me dijo: 

—Eso es otra cosa. Vamos á comer y despues ha-
blaremos. 

Tomó un buen sorbo de cognac y me ofreció otro, 
nos sentamos á la mesa en compañía de varios gene-
rales y su Estado Mayor, designándome á mi e 1 cen-
tro entre él y el general Echegaray, en seguida se sir-
vió la sopa y comió con apetito, recobrando poco á 
poco el mas excelente buen humor. 

Durante la comida estuvo recibiendo partes fre-
cuentes muy satisfactorios tanto del campamento como 
de Colima: estos últimos yo mismo los había redacta-
do dejándolos preparados para que llegaran detras de 
mi con un retraso de dos horas: en ellos se detallaban 
las obras de defensa dispuestas en los pasos de las 
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Barrancas que le pertenecía cubrir á la Brigada de 
D. Julio García. 

Cuando nos levantamos de la mesa Arteaga era otro, 
estaba espansivo y amable hasta el estremo. 

—Es vd. muy buen diplomático, me dijo, le otorgo 
cuanto me ha pedido; pero entendiéndose que vd. me 
responde de Julio. 

— P u e d o responder de sulealtad, general, le respondí. 

- E s t á bien. ¿Quiere vd. ser mi secretario particu-
ral? 

Y como viera que me quedaba vacilando, agregó: 

—Cuando vd. termine esta misión. 
—Voy á Colima, le dije, y si hay tiempo despues.. 
No creia yo que hubiera tiempo de gran cosa cuan-

do estaba oyendo el nutrido cañoneo en las Barrancas 
y conocía algo la situación de nuestras tropas. 

Me despedí de todos mis buenos amigos y ¡ay! no 
volví á ver más despues de esa tarde, ni al intrépido 
general Arteaga ni á los valientes Rioseco y Ornelas. 

El general Julio García quedó muy contento del re. 
sultado de mi comision y me nombró secretario de 
gobierno. Mi amigo el Lic. Andrade dijo terminante-
mente que no estaba dispuesto á seguir á los poderes 
del Estado en caso de evacuarse la ciudad porque no 
se consideraba útil para la campaña. 

El dia siguiente á las nueve de la mañana se tuvo 
una noticia que difundió el pánico en Colima:^ el gene-
ral D. Leonardo Márquez del imperio, se habia apode-
rado del paso de los Pericos merced á la traición de un 
jefe de los nuestros que no quiero nombrar. Una di-
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visión estaba pasando por allí, para cojer la retaguar-
dia al Ejército. 

Con el extraordinario que llevó la noticia al gene-
ral Arteaga, tuve una carta en que me decia que fuera 
á incorporarme con él en la hacienda de la Albarrada 
por donde pensaba retirarse para Autlan antes de ser 
envuelto por el enemigo ó que siguiera á las fuerzas 
de Colima mientras habia oportunidad de reunimos-

¡Pobre general! aquella tarde misma fué derrotado 
en la Albarrada, en terrenos que se encuentran al pié 
de los volcanes de Colima. 

Llegó también para nosotros la hora de marcha: 
abracé á mi jóven esposa que lloraba á mares, di un 
beso á mi hijita Clotilde de edad de tres meses que es-
taba en la cuna, monté á caballo y salí á las cuatro de 
la tarde de Colima á incorporarme con el grueso de la 
Brigada que estaba en la hacienda de la Magdalena 
rumbo á la costa. 

Puedo hacer .coustar que' esta salida de Colima 
hicimos con el mayor orden, en plena luz del dia, el 
30 de Octubre de 1864. 
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C A P I T U L O VI . 

A LA I N T E M P E R I E . 

Varios personajes comprometidos antes en la situa-
ción política de Jalisco, que iban refugiándose de una 
poblacion en otra poblacion, unidos con los principa-
les empleados de Colima que no quisieron encontrarse 
en presencia de Márquez, hombre que tenia fama de ser 
feroz en la paz y en la guerra, formaron un grueso de 
cosa de cincuenta individuos bien montados y armados 
que salieron resueltos á participar de nuestras priva-
ciones en la campaña. 

Esta se puede decir que comenzaba para nosotros, 
es decir, para ellos y para mí que éramos en aquella 
reunión las únicas aves de pluma. 

Yo, aunque fui dado á reconocer como comandante 
de escuadrón, no ejercia funciones militares, toda vez 
que llevaba á mi cargo la doble investidura de secreta-
rio de gobierno del Estado y de la comandancia mili-
tar, con mi cuadro de empleados respectivo. 
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Aunque nuestras marchas fueron continuadas, co-
mo se daban por terminadas al haber andado seis ó 
siete leguas, al principio fué aquello para nosotros un 
paseo militar, una grata diversión. Pero es el caso que 
no tardó mucho en destacarse la división que manda-
ba Márquez sobre nosotros, y entonces comenzaron 
nuestros apuros, pues sabíamos bien que tenia tres 
tantos más de fuerza que nosotros y que en el primer 
encuentro iba á dejarnos convertidos en polvo. En-
tonces fué cuando comenzaron realmente nuestros más 
positivos sufrimientos. 

No llegábamos á pernoctar en poblacion alguna: 
primero era que las hubiera en todo lo largo de aque-
llas costas que andábamos recorriendo. Acampábamos 
por lo general sobre las más altas lomas con objeto de 
no ser sorprendidos, ó en lo mas profundo de los bos-
ques, ó en el seno mismo de los arroyos para ocultarnos 
á las miradas del enemigo. Entonces teníamos prohi-
bición de hacer lumbre, de desensillar nuestros caba-
llos, de acostarnos y de hacer el más leve ruido. Ha-
bía veces en que no solo 'nos faltaba una choza para 
guarecernos del sol y del viento, sino que carecíamos 
hasta de lo más indispensable para alimentarnos y pa-
ra cubrirnos. 

En una escaramuza que hubo cerca de Colima, que 
dió por resultado la muerte del bizarro coronel Cal-
villo, se perdieron la mayor parte de los equipages, de 
suerte que habíamos muchos allí haciendo nuestra pri-
mer campaña casi en pelota. 

Recuerdo una mañana en que le pasó á mi amigo 
el Lic. Francisco Ramos algo para, él muy lamentable, 

que para los demás fué motivo de risa. Hacia bastan-
te frió por la noche, estábamos sobre unas lomas en . 
que el viento nos batía con furia; y entonces Ramos 
para hacer un simulacro de cama, se quitó su ropa úni-
ca y se la puso á guisa de sábanas y cobertores. Por la 
mañana su ropa toda, pues era toda su ropa la que traía 
puesta, estaba enteramente empapada con el rocío. Fué 
necesario que entre todos le proporcionáramos algo de 
lo poco que teníamos, para que pudiera remediar en 
parte su crítica situación. 

Otro de nuestros amigos, entiendo que era el Lic. 
Urbano Gómez, viéndose un dia ya muy sucio despues 
de no haberse quitado la ropa en quince días, se bajó 
pian pianito al arroyo, allí se desnudó y comenzó él 
mismo k labar su ropa y á tenderla al sol. El Dr. Va-
ladez y yo le encontramos en esta operacion v al ver-
nos se le rodaron por las mejillas dos gruesas y 
cristalinas lágrimas... 

Parecíamos estar llegando á un extremo, y esto 
cuando apenas temamos quince dias de estar en cam-
paña, en que la menor de nuestras calamidades era e} 
hambre, pues que estábamos ademas llenos de garra-
patas, de guiñas, de turicatas y de las otras numerosas 
especies de animalitos insufribles que habitan nuestras 
costas y de los cuales el más inofensivo puede hacer 
una llaga sin el menor esfuerzo. Toda la noche sufría-
mos los piquetes de los mosquitos: desde el magestuos0 

zancudo que se anuncia cantando cuando va á herir 
con su cruel dardo, hasta el imperceptible jegen que se 
adir ore ú la piel, causando irritaciones espantosas, se 
agrupaban a>íduíuííéní.e á velar nuestro sueño, hasta 



que venia la aurora precedida de algunos vientos arra-
santes causando un frió intenso y erapapándonos ma-
terialmente con la espesa neblina que nos mandaba. 

En el dia eran de otra clase nuestros tormentos y un 
poco más variados pues venían á agregarse á las mo-
lestias, del animalerío que nos devoraba, la sed, el ham 
bre, el sol, el calor y el cansancio. Esto no era sopor-
table para ciertas personas de naturaleza delicada, y 
sucedió una cosa que no nos sorprendió en manera al-
guna: á los otros ocho dias, ninguno, de los cincuenta 
particulares de que ántes he hecho mención, nos acom-
pañaba: cada uno fué desertando á la hora que le pa-
reció más conveniente, siendo probable que se reunie-
ran en grupos de á cinco y de á seis para prestarse 
mútuo auxilio, pues que de alguno de esos grupos supe 
yo que habían pasado penalidades infinitas para lograr 
tocar á puerto seguro, de otros que fueron asaltados y 
asesinados, de otros que no se volvió á saber más 
y pocos I03 que pudieron llegar á la ciudad de Méxi-
co sin muchos tropiezos. El resultado fué que aquella 
deserción produjo efectos desmoralizadores en nues-
tras filas, las cuales á duras penas lográbamos conser-
var compactas. Era necesario que los dos que quedá-
bamos hiciéramos un esuferzo de abnegación: el ge-
neral García no nos lo dijo, pero nos lo comunicamos 
nosotros mismos. Eramos ya solamente el Dr. Juan 
J . Yaladez que llevaba el carácter de cirujano de la 
Brigada y yo el de secretario del gobierno ambulante^ 
sin papelera ya y sin empleados que sirvieran la secre-
taría, los que formábamos el resto de la carabana po-
lítica. Ambos nos habíamos guiado por el mismo te-

mor y ncs hicimos la formal promesa de permanecer 
en nuestro puesto. No desertar en tales circunstan. 
cías era el colmo del heroísmo: nosotros fuimos de esos 
héroes que permanecimos todavía tres meses haciendo 
la campaña entre las garrapatas y los alacranes. 

El general Márquez se cansó al fin de no podemos 
dar alcance en un radio de 80 leguas y se volvió á la 
ciudad de Colima con su división reducida á una terf 
cera parte: las enfermedades y la deserción la estaban 
ya aniquilando sin que por eso nuestra Brigada dejará 
de parecer una reunión de mómias. Así estábamos to-
dos de flacos y descoloridos despues de haber sido taíi 
azotados por los aires venenosos y mortíferos de aque-
llas costas. 

Llegando Márquez á Colima se valió de los ami-
gos y parientes del geíieral Julio García para que apo-
yaran una carta que le escribió excitándole á que re-
conociera el Imperio á cambio de muchas promesas 
alhagadoras. 

Muy probable es que el gobernador vacilara entre 
aquella situación sin salida que guardábamos y los 
brillantes ofrecimientos que se lehacian, pues conser-
vó un dia entero reservada aquella correspondencia: 
hasta que alguno túvola indiscreción de preguntarle' 
las nuevas que había traído el correo. Entónces me 
pasd las cartas para que las leyera: una de ellas era de 
su propio hermano. 

-^Qué debo hacer con estas cartas? le pregunté. 
—Lo que sea más conveniente, íné contestó. 

eío-'£fl' - n onp a -uq ,J,bIm,y j.v o$bú oboi omoO 
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t M e p u s e á l a obra, contestándolas de manera que 
á sus autores no les quedaran deseos de volver á hacer 
otra invitación. 

A los amigos y parientes se les dijo en sustancia: 
que no había uno solo de los hombres que componían 
la Brigada de Colima, que se encontrara dispuesto á 
traicionar á la patria, que lo que querían todos era 
pelear contra los imperialistas hasta el último aliento, 
que solo entre los que no conocían el valor del patrio-
ta y la dignidad del mexicano podia caber la perfidia 
de invitar á otros á envilecerse, como si no estuvieran 
satisfechos con ser ellos solos traidores y con haber 
ellos solos doblado la cerviz para recibir en ella el ta-
cón de la bota del soldado extranjero. 

Principalmente se enterneció D. Julio cuando le leí 
la contestación á la carta de su hermano, pues que en 
ella no habia palabras duras pero sí reproches justísi-
mos: derramó alüjunas.lágrimas, me rogó que se la le-
yera segunda vez y en seguida la firmó lleno de gran-

de satisfacción. 
Al general Márquez le contestamos que según ha-

bíamos visto en una correspondencia que acababa de 
caer en nuestra poder, se trataba de desterrarlo á Cons-
tantinopla por considerar su solo nombre como perju-
dicial á los intereses del Imperio y que toda vez que 
este pagaba tan mal sus servicios, acaso era tiempo de 
que labara las manchas pasadas de que estaba lleno, 
uniéndose con nosotros para combatir á los invasores 
que pretendían hundir en la esclavitud á la República. 

Como todo esto era verdad, pues que realmente 

habíamos interceptado una correspondencia que nos 
ponia la situación en claro, Márquez léjos de indignar-
se con la proposicion que le hacíamos de traicionar á 
sus banderas, nos escribió dándonos las gracias por el 
aviso, agregando con respecto á lo demás algunas eva-
sivas, con lo que concluyeron aquellas poco afortuna-
das negociaciones. 
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Llegó la hora fatal parañosotros en que víraos que 
los recursos ¡te nos habían agotado completamente y 
en que los síntomas de insurrección por ese motivo co-
menzaron á -manifestarse. Hasta ese momento conser-
vábamos un buen cuerpo de caballería que mandaba el 
corone! Casimiro Paz, otro de exploradores y alguno;-? 
guerrilleros bién montados, con más cosa de unos qui-
nientos infantes divididos en dos pequeños batallones. 
Con esa fuetea, nada serio podiámos emprender sobíe 
Colima ni sobre ninguna plaza: el enemigo nos habia 
abandonado á nuestra suerte como si hubiera estado 
seguro dé que el clima y las escaseces se iban á enCátf-
gar de destruirnos. 

Así era en efecto: los ranchos por donde pasábamos 
estaban completamente desiertos; íjodos los dias tocá-
bamos á alguno de éllós y jamás encontrábamos ni un 



hombre ni una mazorca de maíz, como si todo se hu-
biera conjurado contra nosotros para aniquilarnos: las 
familias enteras huian á las montes cuando nos aproxi-
mábamos y se llevaban todos sus víveres. Compren-
dimos que no podia prolongarse una situación tan des-
esperada, que era preferible combatir aun cuando per-
diéramos aquellos pequeños elementos que de otra ma-
nera se nos estaban desgranando en fuerza de las pri-
vaciones, é invitamos á los beligerantes que habia en 
Jalisco y Michoacan para que reuniendo nuestras fuer-
zas todas en un punto dado; pudiéramos combinar las 
operaciones de la guerra sobre la plaza de Colima que 
tenia apenas mil hombres de guarnición. En cambio 
les ofrecíamos no solo recursos abundantes sino la co-
operacion de nuestras tropas para ayudarles á recon-
quistar las ciudades de Guadalajara y Morelia. 

Las mayores ilusiones comenzamos á hacernos des-
de ese momento: Anadeto Herrera y Cairo era el go-
bernador de Jalisco y tenia más de dos mil hombres: 
Arteaga, Salazar y demás jefes que operaban por Mi-
choacan habi^p salvado del desasee de la Albarrada 
más de tres mil y los hacíamos ya con cinco. 

Nosotros hablábamos por conjeturas, pues llevába-
mos dos meses de estar, incomunicados con el resto de 
la República. 

De todps los jefes á quienes invitamos para nuestra 
grandiosa combinación, no concurrió á la cita (por des-
gracia) mas que el general Antonio Rojas. Los lecto-
res saben ya quien era Antonio Rojas, y más lo saben 
los habitantes de Jalisco, en cuyo Estado no hubo tal 
vez un pueblo que no tuviera que resentir los horrores 

% 

de su presencia. Era un.guerrillero feroz, casi un ban-
dido, á quien el mismo Lozada, el poderoso Tigra; d,e 
Alica, llegó á tenerle miedo, haciéndole temblar en #1, 
centro mismo de sus encrucijadas y madrigueras. Ro-
jas, sin embargo, ,á diferencia de. Lozada y de algunos 
célebres bandoleros de aquel tiempo, tenia la virtud del 
patriotismo y otras que le conocí en aqugl poco tiem-
po que estuvimos juntos, y las cuales tendré que,men-
cionar en el discurso de esta relación. 

La brigada de Rojas se componía de dos cuerpos 
de infantería que mandaban los coroneles yillalobos y 
Delgadillo y de su renombrado regimiento iiGaleanan, 
que guardaba la más lamentable desmoralización. Los 1 0 . 
galeanos de Rojas eran á la vez, unos cuatrocientos 
bandidos mal montados y mal armados que no se su-
jetaban á ninguna disciplina, y que estaban mas dis-
puestos á pillar las poblaciones que á combatir al ene-

—¿Tienen vdes. dinero? nos dijo Rojas después del 
almuerzo. 

—No, le contestó el general García. 
—Pues ni yo tampoco, y es necesario tenerlo. 
—Nosotros, estamos sin dinero, le contestó D. Ju-

lio sonriendo, pero tenemos una idea para sacarlo. 
—En cuanto tiempo? 
- E n cinco dias. 
—No pregunto más: á la obra. 
Y á la obra nos pusimos luego. 
Fué situado Rojas en un punto que se llama Mira-

flores, á veinte leguas de Colima, como llamando la 
atención de las fuerzas que guarnecían la plaza, mien-



tías D. Julio y yo nos dirigimos al puerto del .Man-
zanillo violentamente llevando solo una escolta y dos-
cientos hombres de infantería que deberian incorpo-
rádsenos en caso necesario. 

El plan consistía en llegar á tiempo de cobrar los 
derechos de un gran barco que había llegado al puerto 
co"n mucha carga: este plan era peligroso pero seguro. 

'Recuerdo que tomamos el camino de Salagua atra-
vesando un magnífico bosque de palmeras que 'tiene 
una extensión de más de doce leguas. Esas doce le-
guas son de un magnífico camino patei el viájeró que 
marcha siempre debajo de una sombra agradable como 
quien va siguiendo por las naves de un anchuroso tem-
plo, porque un templó inmenso, grandioso, el templo 
de la naturaleza, es aquel bosque á donde no penetran 
los rayos del sol, en donde suben las gigantescas pal-
más á una altura prodigiosa formando arriba una bóve-
da espesa con sus redondas copas y en donde el pisó 
siempre se ve limpio, descubriéndose solo los monto-
nes de hojas á trechos, como si todo aquello estuviera 
al cuidado de ocultas divinidades ó de invisibles sacer-
dotes. 

1 Mas adelante, es decir á medida que nos fuimos in-
ternando en el bosqüe,' semejante al que les fué atri-
buido á los druidas, empezamos á Ver á alguttó ~que 
otro recogedor de cocos con sus carretillas corriendo 
de aquí para allá, mientras que el tigre encolerizado 
por la presencia en sus dominios de séres extraños, 

arseensu caverna lanzando fieros rugidos 
que hacian estremecer de terror á las tímidas guaca-
mayas: se levantaban entonces las parvadas de estas 

iba á refugi 

que estaban abrigadas en ía cumbre de las palmeras y al 
levantar el vuelo y al irse alejando hacian un ruido y 
una gresca que formaban contraste con la soledad y el 
silencio que reinan en medio del bosque. 

Habíamos andad Ó desde las doce de la noche has-
talas cinco de la tarde del dia siguiente,-sin darnos más 
descanso que el bastante para tomar nüéstro frugál al-
muerzo, es decir, habíamos andado más de cuarenta 
leguas de una tirada para salir al límite de la arbole-
da en donde sigue la playa que rodea al Manzanillo, 
y una vez allí detuvimos nuestra marcha esperando 
que se hiciera de noche. Entre tanto estuvimos [ob-
servando la posición con Un anteojo: en primer lu-
gar vimos comò enclavado sobre las aguas del mar, un 
¿'¡i itíli'j'i'-.íiw-i i » :.'.i.f:i'. ' » >,, '1 , i 
inmenso buque europeo que era el que iba a darnos los 
recursos que necesitábamos para salir de ¡nuestra an-
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gustiosa situación; en segundo lugar descubrimos que 
no habia ninguna fuerza armada, lo cual nos evitaba 
el éxito dudoso de un combate, por más que estuvié-i i • i ramos seguros de producir una sorpresa, y luego^con-
venimos;, con júbilo, en que no era necesario esperar 
á que llegara el dia siguiente nuestro cuerpo de^iufan-
tería que venia á retaguardia haciendo jornadas do-
bles, sino que nosotros solos podíamos acometer aquel 
golpe de mano. No había más gente armada, según 
estábamos viendo, que alguno que otro empleado de la 
Aduana y una media docena de celadores, es decir, 
unos veinte hombres: nosotros éramos cincuenta 

Tòdos instábamos' á ÌX Julio para que nos precipita-
ra sobre la presa temiendo qué 'se nos, escapara. Po-
día haberse nótado nuestra marcha, podía llegar algu-



na tropa (de.Golima, podi^ el byque aquel levar, apelas 
y dejarnos con un palmo de narices. D. Julio más 
precavido y más experimentado, nos hizo replegarnos 
á un ran chillo de poca apariencia, situado á paedia le-
gua cuando más del puerto, en donde dormimos tran-
quilamente, digo, no tan tranquilamente,^ puesto que 
toda la noche nos picaron los moscos. 

En la madrugada hicimos nuestra entrada triunfal 
en el puerto del Manzanillo, que no fué siempre tan 
inadvertida que no diera tiempo á los empleados impe-
rialistas de ponerse en salvo: á las doce de la noche 

ÍÍAI'Í •• i si l5TBÍI . ouir ai fui UJOI» LUI'^S < JSJIJJ / 
fletaron un pailebot y se alejaron algunas millas de la y• • •. • * " i . 
costa. Esto nos hizo .comprender que tu vieron por la 
noche el aviso de nuestra llegada y que ya se habia 
mandado un correo para Colima: en consecuencia, no x • • ' S 1JT u x temamos tiempo que perder y desde luego se nombró 
al comandante entonces, mi amigo Crispin Medina, 

i • • i i -L i i Z • • ' '<• para que hiciera el despacho del buque. 
-n , • i i i V i 
Entre vanos papeles que abandonaron los emplea-

dos estaba un parte que nos llenó de consternación: 
el Ejército del Centro "habia sufrido una completa de-
rrota en Jiquilpam, muriendó en el combate los intré-
pidos generales Rioseco y Ornelas. La noticia nos fué 
plenamente confirmada por los comerciantes. 

La tristeza fué disipándose k medida que fuimos 
sintiendo los resultados de la franca hospitalidad que 
nos dieron los alemanes establecidos en el puerto. Pu-
sieron á nuestra disposición su buena cerveza, y á la 
hora de la comida hubo uno que nos volvió la anima-
ción al cuerpo exclamando: 

—¡Adelante! qué diablos, ni es el último reves que 

nos t a de seguir causando el enemigo, nidia, de tardar 
mucho el día.en que nos véamos victoriosos: en la gue-

" __ © l" 
rra como en la guerra, señores, mañana será nuestro 
dia: brindo por la victoria. 

Hicimos porque se nos levantara un poco la moral 
siguiendo el ejemplo que nos ponía aqi*el compañero 
y al dia siguiente amanecimos más animados y con 
alguna más de fé en. el porvenir. 

Pero no debia durar mucho tiempo nuestra alegría: 
á eso de las diez dieron aviso los esploradores de que 
el enemigo avanzaba por el camino de la capital. El 
aviso fué igual á una sorpresa que vino á introducir en 
nuestras filas la mayor confusion: ningún asistente ati-
naba á poner el freno al caballo y casi todos pusieron 
la mantilla al reves. Por fortuna yo despachaba algu-
na correspondencia oficial importante, y esto me im. 
pidió participar de aquella alarma. Cuando pedí mi 
caballo y fui á incorporarme con la fuerza, ya esta, que 
secomponia de los doscientos infantes que senos habían 
incorporado y cincuenta lanceros, habían tomado po-
siciones á un lado del camino, como en emboscada. Ya 
en aquella situación nada importaba el número del 
enemigo: se mandó reconocer á este y resultó que no 
era sino un atajo de muías. 

Se concluyó luego el despacho del buque que dejó 
cosa de unos veinte mil pesos en dinero y por la tarde 
emprendimos otra vez el camino para Salagua en don-
de pernoctamos, siempre perseguidos, ya no de Már-
quez ni de los franceses, sino de los mosquitos. 

Nos incorporamos despues sin ningún tropiezo al 
resto de las tropas, y todos juntos nos dirigimos para 



Autlan, J)6blacion' importante de Jalisco, con objetó 
de dar allí mejor organización á las fuerzas republica-
nas y de recoger los restos de las de Jalisco, que la 
mando del general Herrera y Cáifo tuvimos noticias 
de que andaban ya cerca de Zapotlan. 

Al ver cualquiera la actitud con que llegamos á 
aquella poblacion, hubiera pronosticado que de allí iba 
á comenzar nuestra fortuna! pero jcuánto se hubiera 
engañádo!: ; : <q : if ' ' ' •• " , u 
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CAPITULO VIII. ' 

P A C T O 3 > E S A N G R E . 

En una hacienda que se encuentra sobre el camino 
4 ,1 TI ncí>nrn nnp, . s i n i; i re para Autlan y que lleva un nombre oscuro que, sin 

embargo, se hizo célebre en los anales de aquella épo-
ca, se nos incorporaron, por cierto en un estado lasti-
moso, las tropas al mando de los generales Anacleto 
Herrera y Cairo, Antonio Neri y Toro Manuel, lle-
vando en realidad cuadros de oficiales y unos cuantos 

i i. hombres de tropa. _ ; 
El -nombre de la despues célebre hacienda, merece 

una mención separada: 
El Zacate Grullo. 
En la hacienda'del Zacate Grullo fué donde se pen-

só en dar alguna organización á todas aquellas fuer-



Autlan, J)6blacion' importante de Jalisco, con objetó 
de dar allí mejor organización á las fuerzas republica-
nas y de recoger los restos de las de Jalisco, que la 
mando del general Herrera y Cáifo tuvimos noticias 
de que andaban ya cerca de Zapotlan. 

Al ver cualquiera la actitud con que llegamos á 
aquella poblacion, hubiera pronosticado que de allí iba 
á comenzar nuestra fortuna! pero jcuánto se hubiera 
engañádo!: ; : <q : if ' ' ' •• " , u 
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CAPITULO VIII. ' 
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PACTO 3>E SANGBE. 

En una hacienda que se encuentra sobre el camino 
4 ,1 Ti ñcAnrn nnp,. sin i; i re para Autlan y que lleva un nombre oscuro que, sin 

embargo, se hizo célebre en los anales de aquella épo-
ca, se nos incorporaron, por cierto en un estado lasti-
moso, las tropas al mando de los generales Anacleto 
Herrera y Cairo, Antonio Neri y Toro Manuel, lle-
vando en realidad cuadros de oficiales y unos cuantos 

i i. hombres de tropa. _ ; 
El -nombre de la despues célebre hacienda, merece 

una mención separada: 
El Zacate Grullo. 
En la hacienda'del Zacate Grullo fué donde se pen-

só en dar alguna organización á todas aquellas fuer-



zas, restos exiguos de lo que se llamara el Ejército del 
Centro. 

Por de pronto se convino en que llevarían la deno-
minación de iiBrigadas Unidas... Pero tenia que sur-
gir previamente esta otra cuestión: ¿quién las man-
daba? 

Los jefes de órden empezaron á fijar sus miradas 
en el valiente y simpático general Herrera y Cairo; 
pero la dificultad para ello estaba en la gran mayoría 
que era la gente de desorden. ¿Se sujetarían Rojas y 
sus compañeros al mando de un hombre de finos mo-
dales y de buena educación? Entonces habia que pen-
sar en Rojas ó en D. Julio García: era seguro que no 
se pondrían á las órdenes del primero, por más que tu-
viera mayores elementos, los gobernadores de dos Es-
tados, ni mucho ménos cuando aquel tenia la reputa-
ción entre los franceses de ser un bandolero, por cuyo 
motivo le habían puesto fuera de la ley, y se habían 
propuesto darle caza, sirviéndose de otros bandoleros. 
D. Julio reunia la amistad de todos, y tenia cualida-
des que le acercaban á aquellos dos polos opuestos: 
D. Julio habia sido compañero de Rojas, conocía el 
pillaje y también sabia á la sazón respetar su dignidad 
de hombre público, elevándose sobre sus antecedentes; 
pero nadie le reconocía dotes militares. De nada ser-
via, pues, para aquella emergencia que D. Jnlio re-
presentara una especie de trait tf unión respecto de los 
dos jefes mencionados. 

Seguiré refiriendo los hechos. 
Todo el dia se lo pasaron conferenciando privada-

mente los generales Herrera, García y Rojas, asistidos 
de Aristeo Moreno, que era secretario del primero y 
muy amigo del último. Me supuse, y lo pude confir-
mar despues, que Rojas habia rehusado mi presencia 
en aquel conciliábulo. 

Se dió una órden general para que despues de la 
lista de seis todos los jefes y oficiales se presentaran 
en el alojamiento del general Rojas á fin de ser im-
puestos de lo que en la junta de generales se habia de-
terminado. 

Todos nos apresuramos á concurrir, esperando que 
de aquella discusión hubiera brotado el rayo de luz 
que tanto necesitábamos para salir del atolladero en 
que estábamos metidos. Rojas ocupaba el centro de 
la mesa colocada en una cabecera del salón principal 
de la hacienda. A los lados estaban los generales Gar j 

cía y Herrera y Cairo: más al estremo, y cerca de 
seis candeleros con luces, se encontraba Aristeo Mo-
reno rodeado de papeles. 

No sé si porque las velas éran de cebo y daban una 
luz escasa, ó por el estado de agitación en que se ha-
llaban nuestros espíritus, observamos que los semblan-
tes de los individuos de la mesa aparecían excesiva-
mente pálidos. 

Luego que estuvieron reunidos en la sala los ciento 
y tantos oficiales de teniente arriba con que contaban 
las Brigadas Unidas, pudimos observar que quinien-
tos galeanos rodearon la casa de la hacienda. Ibamos 
pues á deliberar bajo la presión de quinientos bandi-
dos que podían triturarnos á la más insignificante se-
ñal que les hiciera su jefe. 



Rojas dijo cor) voz solemne: 
—Señor Secretario; lea vd. el convenio que hemos 

hecho. , r . , 
Aristeo Moreno, en medio de un silencio sepulcral, 

leyó los considerandos de aquel aborto que terminaba 
con los siguientes artículos: 

Art. 1? Los abajo firmados nos comprometemos 
solemnemente y bajo juramento á defender la indepen-
dencia de la República contra toda intervención, pe-
leando hasta morir si fuere necesario. 

Art. 2? Todos aquellos que no aprueben el pre-
sente pacto mostrándose indiferentes para la defensa 
nacional, serán considerados como enemigos y pasados 
por las armas. 

Art 3? Los que de cualquiera manera sean infieles 
con la República y hagan alianzas con el imperio se-
rán pasados por las armas. 

Art. 4? Las poblaciones en donde no sean recibidas 
las fuerzas republicanas con regocijo, negándoseles 
abierta hospitalidad, serán incendiadas y sus habitan-
tes obligados á pelear como soldados rasos ó pasados 
por las armas, según la gravedad del delito. 

Art. 5? Todos los prisioneros que se hagan al ene-
migo, sean de la categoría que fueren, serán pasados 
por las armas inmediatamente sin necesidad de iden-
tificarse la persona. 

Art. 6? Todas las propiedades de particulares pa-
san á ser propiedad de las Brigadas Unidas; en. con-
secuencia, todos aquellos que se rehusen á proporcio-
nar víveres, pasturas, dinero y cuanto más se les pi 
diere, serán pasados por las armas. 

Art. 7? Todos los que forman las Brigadas Unidas 
son libres para firmar ó no este convenio, pero una ' 
vez firmado tendrá la pena de muerte el que no lo; 

acatare ó cometiere delito de deserción. 
Dado en la hacienda del Zacate Grullo, etc. 
Cuando Aristeo Moreno acabó de leer, el general 

Rojas con voz al parecer tranquila, pero marcándose 
más las ojeras negras y profundas que rodeaban sus 

pupilas, signo seguro de que respiraba odio y de que 
lo animaban malos sentimientos, dijo, dirigiéndose á 
los que nos encontrábamos en la sala: 

—Esto es lo que hemos jurado sostener yo y mis 
compañeros. Los que estén conformes con el plan 
pueden venir á firmarlo, los que no lo estén quedan 
libres para pedir en el acto su pasaporte. 

Reinó el más profundo silencio. 
—Nadie quiere su pasaporte? volvió á preguntar. 
Y como reinara igual silencio, dijo con voz ménos 

brusca: 
—Pues entonces vengan á firmar. 
Comenzaron algunos á dirigirse á la mesa para fir-

mar, pero como otros vacilaban ó se quedaban cerca 
de la puerta, Rojas volvió á decir: 

—Nadie podrá salir de la hacienda sin ser acompa-
ñado de uno de mis ayudantes despues de haber fir-
mado. Es la órden que tengo dada á la guardia que 
está cuidando las puertas. 

En efecto, los galeanos cuidaban la puerta de la sa-
la que caia al corredor, lo mismo que la de la calle y 
todas las demás salidas; parecía que no habia media 
zoso documento. Apretones de mano por lo bajo, in-

CAMPAÑAS.—5 



posible de escaparse sin poner la firma en tan vergon-
teiígencias con los piés, palabras dichas tan q u e d o 

qup mas se podia oir el vuelo de una mosca, eran las 
únicas protestas que podían hacer los jefes dignos y 
honrados que allí se encontraban. 

Rojas firmó y firmó su secretario que era un indio 
de poca significación: siguió Herrera y Cairo, firman-
do, su lado su secretario Aristeo Moreno: fué nom7, 
brado el general Julio García y yo sentí un estreme-
cimiento de piés á cabeza, porque era el que debía 
seguirle como su secretario, como secretario nada mé-
nos que del gobierno republicano de Colima En 
estp momento de suprema angustia pensé que era el 
colmo déla demencia oponerle abierta y públicamen-
te á estampar mí firma en aquel aborto infernal, que 
era tanto como provocar una sedición desventajosa 
en que todas las seguridades demostraban que ten-
dríamos que perecer los hombres decentes que era] 
mos los pocos, á manos de los bandidos que eran los 
muchos. Por fortuna se tenian que firmar tres copias: 
D. Julio escribía despacio y yo tuve tiempo de escu-
rrirme sin que nadie lo notara, por una puertecilla que 
comunicaba de la sala á las habitaciones interiores 
que nos servian de alojamiento en la misma hacienda, 
al cual llegué agitado, y desnudándome prontamente 
m^. metí en la cama. Como precaución que r me sirvió 
de mucho, me ceñi un pañuelo blanco en la cabeza y 
me rodée de medicinas, 

A t e n a s acababa de hacer, todo esto, cuando un: 

ayudante pfenétró en mi habitación preguntándome si, 
yctTfeí&í'J OÍ i o q oni;m i b ? . - .n '>)oiqA .oJriítfríuDOD O s o s 
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—¿Qué se ofrece? le dije, 
—Necesitan á vd. los generales. 
—Dígales vd. que me escusen: me duele horrible-, 

mente la cabeza y ya vd. ve que estoy acostado. 
El ayudante se fué y vino á poco en persona D. 

Julio García. 
—¿No viene vd. á firmar? me preguntó. 
—No, le contesté, incorporándome en la cama. 
—Por qué? 
—Porque no quiero deshonrarme, más que á los 

ojos de nuestros enemigos, á los de nuestros correli-
gionaros. 

—¿Luego cree vd. que hemos hecho mal en firmar 
eso? 

—Si señor; muy mal. 
—r¿Y vd. no firma pues? 
—No señor. 
—¿Pero qué es lo que digo á Rojas? 
—Que me mande fusilar. 
—Está bien, me dijo, y se salió enojado. 
Se firmaron tres copias, una para-cada general, y 

cuando concluyó el acto se llenó mi cuarto de gefes y 
oficiales que querían escuchar mi parecer sobre aquel 
convenio absurdo. A todos dije que era aquello indig-
no y que yo no firmaría. 

Los UnOs decían que debían sublevarse, los otros 
querían huir, aunque veian como un anatema ese pac-
to que les perseguiría por todas partes como una sen-
tencia de muerte. La muerte y la deshonra si lo. cum-
plían, la muerte y la deshonra también aunque no lo 



• 

cumplieran algunos hubo que lloraron de rabia. 
Traté de conformarles como pude, y se fueron despi-
diendo hasta quedarme solo con Crispin Medina y 
T \ T 1 J ' Juan Valadez. 

—¿Vdes. firmaron? les pregunté. 
—Desgraciadamente si, pero en una sola de las 

. copias. 
—¿En cuál? 
—En la de D. Julio. 
En este momento entró este. 
—¿Se trataba todavía de ese malvado convenio? 

nos preguntó. 
—Si señor. 
—¿Y qué opinan? 
—Opinamos, señor general, le dije, como debe opi-

nar todo hombre digno que se respeta y quiera tener 
un porvenir honroso en la política: ese pacto es absur-
do por ser impracticable, es odioso porque pugna con 
todos los buenos sentimientos de la especie humana; 
y es monstruoso, inmoral, inicuo, porque ordena la 
destrucción y la matanza. 

Tiene vd. razón, me contestó, no debí ser hasta 
ese punto consecuente con Rojas, y por mi parte que-
da roto desde este momento. 

Sacó entonces la copia que tenia y la hizo pedazos: 
Al otro dia al emprenderse la marcha me dijo Rojas. 
—Vd. no solo no firmó, sino que me anda descom-

poniendo á los otros gefes. 
Le diie mi opinion francamente que escucho con m-J r 

terés. 

• vi ..... 
Agregó por su parte luego que hube terminado: 
—Ahora no lo fusilo á vd. porque lo defienden Ju-

lio y sus gentes Ya veremos mas tarde tene-
mos muchas cuentas atrasadas. 

Me lanzó una mirada siniestra y se separó de allí 
poniendo su caballo al galope. 
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Marchamos para la ciudad de Autlan todos reuni-

dos. 
Habíamos andado poco trecho cuando el general 

Herrera y Cairo me buscó para despedirse. 
—Yo parto para Tecolojlan, me dyo, con el fin de 

organizar mi fuerza y establecer algún aparato da go-
bierno. 

Aprobé su determinación y rehusé acompañarle co-
mo deseaba, haciéndole ver que desempeñaba ep el go-
bierno de Colima el puesto que me ofrecía. 

—Tiene vd. razón, me contestó. Ahora solo me 
resta depositar en poder de vd. esta copia para que 
haga de ella el uso que quiera. 



Y al decir esto me entregó la copia del pacto de 
sangre firmado en el Zacate Grullo, que en su misma 
presencia hice pedazos. El hecho de entregármelo me 
autorizaba á creer que también lo iiabia firmado como 
tantos otros bajo la detestable presión del general An-
tonio Rojas. 

El no me dijo nada, pero yo no podia conciliar esto 
con la orden que dejó á Rojas para que el general An-
tonio Neri fuera juzgado como sospechoso del delito 
de traición, porque esto equivalia á dejar de antema-
no firmada una sentencia de muerte. 

Hay que tener presente, sin embargo, que existían 
sérias prevenciones entre la mayor parte de los jefes 
contra este general que había sido grande amigo de 
Uraga y que pocos meses atras habia recibido de sus 
manos el nombramiento de gobernador de Jalisco, lo 
cual hacia suponer que depositaba en él su más abso-
luta confianza. Algunos se avanzaban á asegurar que 
existían aún entre ambos connivencias. • ' 

A los dos dias de llegados á Autlan, Rojas había 
'aiiianecido de un humor negro y mandó que se ins-
truyera en el acto la causa para qué en ía tarde tu-
viera lugar el consejo de guerra qué él mismo iba á 
presidir. 

Ahora me extraña que hubiera recurrido en esa 
vez á formalidades tan contrarias á su carácter. 

Habíamos tenido ya tiempo de hablar y de recon-
ciliarnos, al punto de rto consentir que comiera en 
otra parte mas que en su mesa. 

' En el día á que me refiero, estábamos comiendo 

cuando le dieron parte de que tres de los suyos habían 
sido aprehendidos robando. 

—Que los fusilen, dijo con voz de enojo á la vez que 
se le marcaban las ojeras negras, que eran la señal in-
falible de sus sangrientas inspiraciones, y que esto se 
haga al momento mismo, agregó, junto á la tapia que 
está al frente. 

Aquellos infelices fueron ejecutados alli, á nuestra 
vista, sin impedir tal espectáculo que Rojas continua-
ra comiendo tranquilamente. Al levantarse de la me-
sa dijo que iba á dormir un poco y que en seguida iria 
á la casa municipal á presidir el consejo de guerra en 
que se habia de decidir sobre la suerte del general 
Neri. 

¡Bajo que terribles auspicios, pues, iba á ser juzga-
do aquel hombre! 

El consejo de guerra se reunió á eso de las tres de 
la tarde compuesto de su presidente general Antonio 
Rojas y de seis vocales, de los cuales dos pertenecían 
á la Brigada de éste y cuatro á la de D. Julio García, 
todos coroneles. 

Jamas tribunal alguno se ha erigido más dispuesto 
á condenar á un hombre con la última pena, pues no 
habia quien no tuviera la,creencia de que el general 
Neri era culpable* ni quien no lo contara en el núme-
ro de los difuntos. 

Por fortuna suya, el coronel Francisco Rodríguez, 
un poco versado en procedimientos militares, dijo que 
hacia falta allí un asesor. 

No habia por todo aquello más letrado que yo y fui 
llamado á desempeñar tal encargo. 



Se dió lectura á una especie de proceso acabado de 
forjar, que más bien parecía pedimento fiscal en el cual 
se hacían al general Neri los cargos, en aquel momen-
to.terribles, abrumadores, de que había mandado á 
Zápoüaíi á un ayudante suyo llamado Joaquín Gon-
zález, el cual habia llevado encargo de solicitarle un 
indulto y conseguirle una colocacion en el imperio. 
Se reagravaba la acusación diciéndose: que Joaquin 
González habia vuelto con una combinación para ha-
cer entrega al enemigo en una oportunidad que ven-
dría, de las fuerzas republicanas. 

Por cierto que tan atroz delito, no podía, no debía 
castígirse sino con la muerte; pero yo conocía un po-
co á Neri y mi conciencia se negaba tenazmente á 
hacerme solidario de aquellas suposiciones. Me hacia 
fuerza la consideración de que habiendo dos culpables 
solo contra uno se procediera en forma, y estaba vien-
do quehasta allí el procedimiento se basaba en un hecho 
al cual se habia procurado rodear de vagas sospechas. 

El general Neri era un valiente, bastantes pruebas 
dió de ello en su brillante carrera militar, pero al com-
parecer ante aquel consejo de guerra, se puso lívido. 
Demasiado vió escrita su sentencia de muerte en la 
mirada torva del Presidente de los debates, como se 
diría ahora, en el tono seco con que aquel le dirigió la 
palabra y en el aspecto frió de todos sus jueces. Solo 
yo fui quien logró darle algún aliento, excitándole á 
que hablara con toda franqueza. 

Probablemente vislumbró un rayo aunque muy le-
jano de esperanza, porque rindió su declaración pun-
tualizando con cuidado los hechos. En seguida declaró 

el que era tenido por instrumento de un crimen abo-
minable: el ayudante Joaquin González. 

Neri no tenia defensor, ni se había pensado siquie-
ra en cubrir aquella otra fórmula, y allí quedó con-
cluida la causa. 

Se mandó que los presos volvieran á sus calabozos 

respectivos, miéntras el consejo pronunciábala sen-

tencia. 
Rojas habló el primero y dijo sin preámbulos: 
—No hay ni que pensarlo mucho: ese traidor debe 

morir. 
Alo-unos hubo que por decir algo dijeron que se le 

castigara, poniéndolo de último soldado, pero todos los 
demás parecían estar de acuerdo con la primera pro-
posición. Con otra indicación cualquiera de Rojas, 
Neri estaba perdido, así es que me apresuré á hacer 
el esfuerzo único que me era permitdo en aquel mo-
mento para salvarle, el de la palabra. 

—„Señores, les dije t o m a n d o el informe proceso en 
la mano, yo no tengo aquí más misión que prestar al 
debate el contingente de mis humildes conocimientos 
jurídicos, así es, que me permitirán manifestarles con 
toda franqueza lo que en mi concepto debe hacerse si 
se ha de obrar ajustando los procedimientos á la jus-
ticia. Hasta ahora los juicios emitidos son enteramen-
te extraviados. Cuando se aplica una pena áun hom-
bre, cualquiera que sea, es porque hay pruebas evi-
dentes de que ha cometido un delito, ¿y cuáles son las 
pruebas que existen contra el general Neri? Se le 
acusa de traición, está bien, de traición á la patria, que 
es el más negro de los crímenes; pero ¿cuál es el dato 



en que se apoya esa terrible acusación? Una simple 
nota del gobernador de Jalisco, en que dice que abri-
ga sospechas de qUe el general Neri se ha puesto en 
inteligencias con los imperialistas de la plaza de Za-
potlan. ¿En qué se fundan esas sospechas? La misma 
nota lo dice: en q u e Neri permitió á su ayudante Joa-
quin Gouzalez, á su paso cerca de Zapotlan, que en-
trara á aquella poblacion ocupada por el enemigo. 
Ya ha declarado el ayudante de Neri que no estuvo 
allí mas que unas cuantas horas de la noche en el se-
no de su familia que fué arrastrado allí por la 

pasión que profesa k su joven esposa 
Señores: ponga cada uno de vdes. la mano en su 

corazon y este les contestará que no hay méritos bas-
tantes para que el general Neri sea condenado. Es 
necesrio que pese también en la conciencia de vdes. 
este dato: el gobernador de Jalisco y el acusado tie-
nen de tiempo atras enemistades personales que todos 
sabemos, ¿no es posible que aquel haya visto las co-
sas más grandes, preocupado como está por los resen-
timientos? Pero nosotros no tenemos ningunos y 
podemos formarnos un juicio imparcial. No creo que 
hay pretexto siquiera para privar de la vida á ese 
hombre: si tal hiciéramos nuestros mismos amigos al 
conocer nuestra obra tendrian razón para decir q°ue no 
formábamos aquí una reunion de patriotas, sino una 
cuadrilla de asesinos. 

Neri es inocente, señores, y debe ser proclamado 
*sí mientras que no se nos demuestre lo contrario. 
Esta es la ley general, estas son las prácticas de la 
justicia en todo el mundo. Si se quiere que muera, 

mátesele en buena hora por medio de una órden mi-
litar; pero que no se le forme un consejo de guerra, 
que no se nos haga cómplices á nosotros, hombres de 
honor, de un asesinato, n 

Analicé la causa al reves y al derecho, demostran-
do hasta la evidencia que era absurdo aplicar la pena 
de muerte á un hombre, con aquellas pruebas. Estaba 
probado que Joaquín González habia pasado unas 
cuantas horas de la noche dentro de la plaza de Za-
potlan; pero nó habia el menor indicio de que hubiera 
ido á ponerse de acuerdo con los imperialistas. 

Yo no sé de donde saqué tan oportunamente esos y 
otros razonamientos dichos en un lenguaje tan claro 
y tan preciso que todos lo entendieron: la voz general 
y los resultados vinieron á demostrarme que tales y 
cuales circunstancias, que tales y cuales esfuerzos 
pueden hacer á un hombre elocuente. La situación 
comprometida en que me encontraba pugnando siem-
pre con los juicios de Rojas, que eran los que se obe-
decían allí por temor, el deseo de salvarla vida de un 
hombre, me hicieron sacar fuerzas de mi propia fla-
queza y estar superior á mí mismo. 

Parece que en esta vez aun el general Antonio Ro-
jas se mostró satisfecho de mi peroración, porque ex-
clamó despues que los vocales hubieron dado su voto 
absolutorio: 

Yo también lo absuelvo, aunque no me entra pa-
ra nada el tal Neri; pero ¿qué se puede hacer cuando 
mete la mano este lictnciadito? 

Y Neri quedó absuelto con gran sorpresa de todos 



aquellos que lo contaban ya en el núpiero de los muer-
tos. . 

Por la noche me buscó aquel para darme las gra-
cias y me abrazó derramando lágrimas de gratitud: • 
sabia ya que el asesor habia arrostrado con la cólera 
de Rojas por tal de salvar á un hombre ¡i quien apénas 
conocía. 

—De hoy en más, me dijo con tono solemne, soy 
el má leal amigo de vd. y vd. dispone de mi vida. 

—Gracias, general, le contesté, y nos separamos 
despues de habernos hecho todas las protestas del caso-
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OTRA- N O C H E T R I S T E . 

Despues de unos cuantos dias de permanencia en 
Autlan, en que nuestras tropas descansaron un poco 
de las fatigas anteriores y se municionaron de la me-
jor manera posible, nos pusimos en marcha con objeto 
de abrir una campaña sobre Zapotlan, Sayula y de-
mas plazas ocupadas por el enemigo, deteniéndonos al 
fin á una media legua del pintoresoc pueblo de San 
Gabriel. 

Formamos allí una pequeña caravana de oficiales y 
nos dirigimos á la poblacion, con^l fin de proveernos 
dealgunas cosas indispensables y de tomar algunos 
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informes respecto del enemigo. Sabíamos que Sayula 
tenia una guarnición de tropas francesas, pero igno-
rábamos el número. De todas maneras, Sayula se en-
contraba á diez leguas de distancia y era muy difícil 
que el enemigo nos sorprendiera tanto por lo escabro-
so del terreno, como porque tenia que subir una em-
pinada cuesta, como también porque el grueso de 
nuestras fuerzas era muy respetable. 

Entramos, pues, á San Gabriel con entera tranqui-
lidad é hicimos nuestras compras. Se nos recibió muy 
bien por los amigos de nuestra causa que nos invita-
ban á pasar la noche. Solo consentimos en apearnos 
de nuestros caballos y en sentarnos k la mesa á sabo-
rear una comida que se nos brindó y que nos pareció 
deliciosa. 

Estaba ya anocheciendo. 
Ibamos apenas en el segundo ó tercer platillo cuan-

do el disparo de algunas armas vino á causarnos una 
sorpresa. 

Salimos k informarnos de lo que pasaba y un veci-
no nos dijo: 

—Son los cazadores de Africa. 
Eran ellos en efecto, que habian creído sorprender 

allí reunida á toda nuestra fuerza y que solo consi-
guieron trabar pequeños combates con los ofic iales y 
comisiones de tropas que había espacidas por la pobla-
ción, haciéndonos un prisionero y varios heridos. 

Eran 150 hombres y hubiera sido fácil cortarles la 
retirada si se accede k nuestro deseo que expresamos 
con un propio, mandado violentamente. No habia que 
hacer otra cosa, sino cubrir con diez ó veinte soldados 

lá,salida á la cuesta, naturalmente dispuesta para ser 
defendida. 

Nosotros reunimos á nuestros oficiales dispersos y 
nos abrimos paso disparando nuestras pistolas sobre 
el enemigo que no pensó siquiera en seguirnos. 

En el campamento se creyó, que era la yanguardia 
de una fuerza mas respetable y se tomaron posiciones 
para un próximo combate. 

Amanecimos enteramente listos y estuvimos aguar-
dando en vano la presencia del enemigo; nuestras fner-
zas ocupaban una loma y demostraban el mayor entu-
siasmo; pero los cazadores de Africa volvieron grupas 
no sin que se destacara una fuerza de caballería en su 
persecución que fué molestándolos hasta la entrada 
de Sayula. 

Nosotros emprendimos á poco nuestra marcha to-
mando el camino del Jazmin, hacienda situada en las 
faldas de los volcanes de Zapotlan. 

Yo no conocia la perspectiva que desde tal eminen-
cia se presenta y quedé verdaderamente encantado. 

Una multitud de pueblos y haciendas se encuen-
tran diseminadas en aquel estenso yplle que se domi-
na desde allí agradablemente, mientras que á la dere-
cha el inponente volcan cubierto de nieve descubre 
upa anchurosa falda oscurecida con la sombra de sus 
corpulentos árboles, lozanos siempre, siempre verdes 
y siempre majestuosos. 

El general Herrera y Cairo se nos incorporó en esta 
marcha, acudiendo á la cita que se le había dado, con 
una pequeña fuerza de doscientos hombres infantería 
y caballería. Pernoctamos en unas rancherías poco 
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abrigadas y cercanas á las nieves que no dejaban de 
conjelarnos. Al dia siguiente debíamos caer de súbito 
sobre Ciudad Guzman que tenia una guarnición de'600 
hombres aproximativamente, sin que hubiera entre 
ellos un solo francés. 

Muy temprano y tiritando de frió nos pusimos en 
marcha. A eso de las diez dejamos las arboledas y 
salimos al camino descubriéndose á nuestros pies la 
poblacion que nos proponíamos ocupar. 

Cuando descendimos la cuesta, tuvimos la noticia 
de que la plaza habia sido evacuada al saberse nues-
tra aproximación. Los soldados, los oficiales y noso-
tros todos, avanzábamos llenos de entusiasmo, 110 solo 
porque íbamos á entrar en acción, sino porque contá-
bamos mas de tres meses de penalidades en las cos-
tas, sin haber tocado ninguna poblacion de importan-
cia. Aunque tuvimos aquella que nos proponíamos 
ocupar, á la vista toda la mañana, los callejones q ue 
hay para aproximarse se alargan mucho y apenas pu-
dimos llegar con la última claridad de la tarde, 

Todas las casas estaban abiertas, todas las familias 
ocupaban las puertas y ventanas, viéndonos pasar; las 
tiendas estaban ya iluminadas y en el semblante de 
los moradores de la poblacion se observaba el gran 
alborozo que les producía la llegada de las tropas repu-
blicanas. 

jAy! muy pronto se debía cambiar en duelo aquella 
franca y espontánea alegría! 

¿Qué mas podiamos apetecer como premio á nues-
tras desventuras pasadas? Las mugeres nos sonreían 
y los hombres victoreaban á la República. ¡Jamás 
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pueblo alguno ha mostrado mas completa satisfacción 
á la vista de sus verdugos! 

Muy pronto acabó aquel regocijo. Todo lo que 
era alegría bajo los dudosos tintes del crepúsculo de 
la tarde, se convitió á la hora en la mas profunda 
consternación. 

Referiré fríamente los hechos. 
Acabábamos de tomar alojamiento, cuando llegó la 

diligencia de Guadalajara trayendo la correspondencia 
y algunos pasajeros. Todo esto llegaba custodiado por 
una avanzada de Rojas que habia sido destacada por 
aquel camino. 

Era el primer trofeo de la rapiña. 
Rojas padecía de una herida antigua que tenia en 

una pierna y en aquella vez, fuera por el tiempo 
frío ó por el cansancio, manifestaba sufrir grandes do-
lores. 

Se despojó de los pantalones y estando en paños 
menores se sentó en una silla debajo del portal para 
dictar desde allí sus disposiciones. 

Estaba de un carácter negro y más dispuesto que 
nunca á cometer iniquidades. 

Cuando le dieron parte de que allí estaba la Linea 
con la correspondencia y los pasajeros, dió esta or-
den seca y terminante: 

—Así como está, enganchada, se quema en la pla-
za con pasajeros, cochero y cuanto contenga. 

Los que estábamos allí presentes tuvimos que 
proceder con la cautela de quien engaña á un loco 
furioso para poderlo disuadir de que se cometiera tal 
barbaridad. 



Primero salvamos la correspondencia, haciéndole 
comprender las ventajas que obtendríamos leyéndola. 

Despues logramos que se suspendiera la ejecución 
de los pasajeros, los cuales podrian darnos algunas no-
ticias respecto del enemigo. 

En seguida logramos que levantara la pena de 
muerte para los caballos, diciéndole que podrian ser-
vir para la descubierta de un cuerpo de caballería. 

Era demasiado conseguir ya, luchando brazo á 
brazo con la excitación febril de que estaba poseído 
Rojas, y tuvimos que resignarnos á ver arder la di-
ligencia en medio de la plaza. 

El infeliz cochero fué fusilado. 
El crimen do-todos-era ignorar que se encontraba 

allí el feroz general D. Antonio Rojas. 
Apenas acababa de pasar este incidente cuando lle-

garon otros presos, unos sacados de sus casas y otros 
encontrados en los alrededores. Entre estos estaba 
el e n t o n c e s joven abogado y muy apreciable caballero 
Don Justo Tagle. Se le hacia el cargo de que iba hu-
vendo. v la verdad es que venia de una hacienda in-
mediato para saludar á sus amigos al saber la entra-
da á la poblacion de unas fuerzas republicanas. 

Rojas quería fusilarlos á todos y Herrera y Cairo 
y yo les salvamos con grandes esfuerzos. 

Algún infame que quería granjearse seguramente 
el favor de Rojas, fué y denunció á un viejo cura de 
setenta años de edad de haber dicho una misa en 
acción de gracias por los triunfos de los franceses. 

—Que me traigan á ese traidor, ahuyó Rojas. 

Luégo en su ptésencia di<5 al'coronel Rodríguez la 
siguiente orden: 

—Mañana al amanecer, ó está colgado ese viejo 
bribón en un fresno de la plaza, ó me da Vd. cuenta de 
haber resultado inocente. A formar la causa. El co-
ronel Rodríguez que ejerciá los oficios de fiscal cuan-
do era necesario, se asoció conmigo para formar el 
proceso reconociéndome' el carácter de asesor, cargo 
que desempeñaba en circunstancias como aquella. Por 
supuesto que el sacerdote, medio muerto del susto, ni 
siquiera pudo declarar, y los vecinos estaban acordes 
en que habia cantado tal misa; pero por supuesto tam-
bién que nosotros le hicimos aparecer inocente de 
aquel delito, para Rojas imperdonable. 

En esa noche Rojas continuaba de tal manera feroz 
que hasta sus mejores amigos temian presentársele. 

Rugiendo como un tigre herido, cada vez que sentía 
las punzadas de las cicatrices de la pierna, no dictaba 
mas que órdenes de salvaje crueldad. 

—Recojan caballos, dijo á sus gentes, y á los que 
se resistan á entregarlos, los matan. 

Hasta los caballos nuestros que estaban en la casa 
de diligencias, donde habíamos tomado alojamiento, 
fueron pillados y trabajo nos costó despues conse-
guirlos. 

Le dieron aviso de que estaba entrando la fuerza 
de Simon Gutíerrez lo mismo que la de otro bandi-
do á quien llamaban Rochin, y que nadie queria alo-
jarlos. 

—Los alojamientos se toman á. la fuerza, contestó, 



y si aun así ponen mala cara los dueños, se queman 
las casas. 

.iiyjno y Jiii/iijjiifa 
Reunió á los principales comerciantes en aquel 

mismo portal recibiéndoles como habia estado, en 
calzón blanco. Se trataba de exigirles una cantidad 
fuerte en pesos y les dijo: 

—Si á la media noche no está disponible todo el 
dinero con las muías para cargarlo, los fusilo á Uds. 
y mando arrasar lapoblacion. 

La llegada de Simon Gutierrez y Rochin con los 
setecientos bandoleros que mandaban,vino á aumentar 
los horrores de aquella noche, pues en seguida se dis-
persaron por la ciudad cometiéndolos mayores excesos. 

La diligencia seguía ardiendo en un extremo de aque-
lla gran plaza sin que ningún curioso se atreviera á 
aproximarse a presenciar el auto de fé; pero á la luz 
del incendio se veían grupos de bandidos entrar a 
las casas y saquearlas, cometiendo tantos crímenes 
como no puede suponerse la imaginación. En el res-
to de la ciudad los vecinos'encerrados en sus casas 
esperaban temblando la visita de los terribles malhe-
chores. De cuando en cuando se escuchaban tiros de 
mosquete, señal segura de que se estaba matando á 
los desgraciados que se atrevían á defender el honor 
de sus familias. í; . 

Fuera de la plaza la oscuridad era profunda en 
•1 resto de las calles y nosotros mismos teníamos que 
andar en grupos y con pistola en mano para atrave-
sarlas. 

Fué aquella una verdadera noche triste para la. 
ciudad de Zapotlan. 

C A P I T U L O X I 

CAMINO DML GOLGOTA. 

Generalmente nos alojábamos al lado del Gober-
nador de Colima, el Dr. Valadez que era su parien-
te, el comandante Crispin Me,dina y yo corno jefe de 
su Estado Mayor y su secretario. Los tres escándala 
zados hasta un punto difícil de concebir, por las es-
cenas repugnantes que estaban teniendo lugar enZa-
potlan en aquella terrible noche, nos propusimos ha-
blarle. en términos claros cuando llegara de visitar 
los cuarteles. 

Luego que entró al cuarto que ocupábamos, romé 
yo la palabra y le dijo: 

—No. puede verse con indiferencia lo que está pa-
s a d o . „ , •' \ 
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—Yo mismo qne conozco á Rojas, estoy asombra-
do, contestó; pero ¿qué quieren vdes. que haga? 

—Fusilar á ese monstruo, dijo uno de los compañe-

ros. 
—Fusilarlo! No es cosa tan fácil. Tiene mucha 

más fuerza que nosotros y si tal cosa intentáramos, 
nos haríamos pedazos unos con otros sin conseguir 
otro resultado. 

—En su Brigada tiene jefes de orden y de ver-
güenza que gustosos nos ayudarían á desembarazar-
nos de ese hombre. 

—Les hablaremos. 
—Yo respondo de ellos. 
—Verdaderamente, nos dijo, ni vdes. ni yo te-

nemos responsabilidad ninguna en lo que está pasan-
do. Yo soy el gobernador de Colima y nosotros es-
tamos en Jalisco, ¿por qué no pone remedio el gober-
nador de Jalisco? 

i ^ - N o tiene fuerza para hacerse respetar. 
— Que me hable y tal vez nos poadrémos de acuerdo: 
Nos fuimos en el acto á ver á Herrera y Cairo, 

pero Herrera y Cairo estaba encerrado en una pie-
za y no se le podia hablar. Aquel joven valiente, 
atrevido, audaz hasta lo inverosímil, aquel jóven tan 
inteligente como honrado, aquel jóven tan patriota, 
tan buen amigo, tan lleno de todas las buenas cuali-
dades, tenia sin embargo un defecto que las echaba á 
perder todas: el de embriagarse á la mejor ocasion. 

Ese vicio fatal fué el que tuvo la culpa un poco-
más tarde de que pereciese prematuramente un hom-
bre que estaba llamado á un gran porvenir: esto por 

lo menos nos refirieron los quepreseñeiaron lá escena 
de la Quemada,en donde fué muerto. ¡Descanse en paz! 

Completamente desalentados en nuestras tentati-
vas para que se pusiera fin de algún modo á aquella 
situación y coñ la cónciéncia de que se estaba deshon-
rando nuestra causa con aquellos desmanes, pensamos 
en la fuga, pero bien pronto nos convencimos de que 
esto era imposible, porque ninguno de los caminos 
se hallaba cubierto por la brigada de Colima sino por 
los galeanos de Rojas que estaban robando y asesi-
nando por todos lados. Además estaban llegando to-
davía diversos destacamentos de los de Simón Gu-
tiérrez que eran fascineíosos más temibles que los ga-
leanos. Al amanecer el dia siguiente humeaban to-
davía los restos déla diligencia, el cochero estaba col-
gado en la orilla de la pobíación, las autoridades reco-
gian algunos cadáveres de las calles y en estas que-
daban algunas huellas del pillage; pero como los ban-
didos dormian, parecía reinar una poca de más tran-
quilidad. 

Los ricos habian aprontado el dinero que se les 
habia pedido, y como Rojas era avaro por naturale-
za, se puso de magnífico humor luego que ya pudo 
acariciar con sus propias manos unos treinta ó cuaren-
ta sacos de á mil pesos. 

Aprovechando esa coyuntura y cuando ya montá-
bamos á caballo para dirigirnos con parte de la fuerza 
á Sayula, le dije: 

v_¿No seria conveniente poner libres á esas perso-
nas que se redujeron anoche á prisión? 

—Cuales personas? me preguntó. 



LÍC- J e s u s B e m a l ; el Lic. Tagle, el admi-
nistrador de Correos y tantos otros que fueran me ti-
dos en la cárcel. 

d< '1 dC qUe 86 p e n d i e r a i los im-6 F e f e r e n C Í a 4 108 

—Por esos es por quienes yo abogo 
D ' J U I Í ° ' d i j ° R ° j a s con ganas, 

será bueno que deje ir á su secretario con el i b e r i o 
—Por qué? le preguntó. 

la ™ 7 U e ^ n ° e S t ó b u e n ° P a r a e l d e ^ d e n , y la revolución lo necesita. ' y 

- C r e o que no hay necesidad, por ejemplo, de mor-
üficar i nuestros correligionarios y lo son la mayor 
parte de los que están presos. 

Pojas lanzó una carcajada. 
—Digo bien: ¿por que se les castiga« 
Pojas se puso entonces muy sério y me dijo en un 

tono solemne.que me asombró: 

. s t a 1 u e e s t ! U D°s sosteniendo es una guerra na-
cional en que no puede habernos que dos partidos: el 
délos imperialistas y el de los liberales. 

Los liberales son los que se hallan con las ar-
masen la mano, como debieran hallarse todos lpsime-
xicanos, defendiendo la independencia. Todos los que 
se encuentran capaces de sostener una arma y no lo 
hacen, son traidores, aunque ellos vengan á engañar-
nos diciéndonos que son liberales. ¿Acaso nosotros te-
nemos más obligación que ellos de exponer nuestra 
vida y de estar pasando trabajos en la campaña? 

Pues que! hemos nosotros de estar Juchando cons-

tantemente, hemos de estar haciendo toda clase de 
sacrificios, hemos de perecer tal vez en los combates, 
mientras que los demás que son tan mexicanos como 
nosotros están metidos en las poblaciones viviendo 
con toda tranquilidad? ¿Esos no han de sufrir nada? 
¿Y qué resulta despues de todo esto? Que nosotros, 
los que escapemos á la muerte, vamos á entregar á 
esos pacíficos el trofeo de la victoria, y ellos, que no 
han expuesto ni una uña en las contiendas, serán 
despues los que nos manden y los que tengan derecho 
hasta de formarnos causa y de llevarnos al palo. Por 
eso ven vdes. que me ensaño contra estos pacíficos 
que dicen que son liberales y no lo prueban con los 
hechos, sino que esperan debajo de la cama á que pa-
se la bola, para luego presentarse de los primeros á 
servir los mejores empleos. No, licenciado, esos no 
son liberales, esos son convenencieros. 

Al decir esto picó su caballo y fué á colocarse á la 
vanguardia de la columna. 

Mutatis miitanclis, se repitieron las mismas escenas 
en la hermosa poblacion de Sayula: el comercio dió su 
dinero, las mujeres su honor y los pobres sus caballos. 

Ya ascendia el número de los hombres tomados de 
leva áunop mil quinientos, para lo cual fué necesario 
dejar asolados pueblos y rancherias, aunque en lo 
general se carecía de arpas y municiones y habia que 
montar á los presos para convertirlos en caballería, 

A los que les tocó caminar pié á tierra, despues 
que se organizóla columna, una vez decidido el ata-
que de la ciudad de Colima, fué á los liberales que se 
tomaron prisioneros de paz tanto en Sayuia como en 
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Zapotlan. Poco á poco fuimos consiguiendo que se 
les dejara montar á caballo y poco á poco fuimos pro-
porcionándoles la manera de escaparse. • 

Se me pasaba decir que lo primero que habia hecho 
Rojas despues de nuestra llegada á Zapotlan, era 
mandar que se imprimiera la copia que tenia firniá-
da del plan sangriento acordado en la hacienda dé 
Zacate, Grullo. El trabajo de la impresión se quedó 
allí pendiente para que se nos remitieran diez mil 
ejemplares que habian de circular por toda la Repú-
blica. 

El aspecto de nuestra columna de marcha desde 
Huescalapa hasta Zapotiltic, era digno de llamar la 
atención: de buena gana hubiera querido que un fo-
tógrafo sacara aquella vista. En realidad, la colum-
na se componía de unos tres mil hombres de combate, 
pero iban allí más de ocho mil personas, ocupando 
una extensión de cinco leguas. El número de muje-
res que iban allí á caballo y á pié era superior al de los 
hombres. Cada oficial de Rojas llevaba un estado ma-
yor, y hasta los soldados llevaban ordenanzas que les 
estiraran sus caballos de mano, porque no se habia 
dejado un solo caballo en ranchos, haciendas y pobla-
ciones. Por supuesto que el desórden de aquella mar-
cha era espantoso: mezcladas entre los cuerpos iban las 
muías cargadas con los equipajes, los caballos de ma-
no y las mujeres, lo cual hacia que cada escuadrón 
ó batallón ocupara media legua. No habia ni piezas 
de artillería ni carros, y sin embargo, no podia de-
cirse que aquella fuera una columna lijera, pue3 que 
en caso ofrecido no podria hacer movimiento alguno, 

y 100 hombres bien disciplinados eran más que bas-
tantes para derrotarla. 

El coronel Rochin con doscientos hombres tomó 
el camino directo para Colima por las barrancas de 
Atenquique y el Platanar. El grueso de las tropas 
siguió un camino lateral por Tuxpain para ir á salir 
á Tonila: el objeto de este movimiento era engañar 
al enemigo, aunque el enemigo, á decir verdad, bien 
poco se ocupaba de nosotros. 

En Zapotiltic tuve la honra de encontrarme senta. 
do á la mesa frente á frente de Simón Gutiérrez, de 
Rojas y de otros esforzados capitanes de bando-
leros. * Se dijeron mil cosas muy agudas en la con-
versación referentes álas hazañas que se habian veri-
ficado en Zapotlan y Sayula. 

El aspecto de Simón Gutierrez era más bien sim-
pático que repugnante. Tendria-á lo sumo unos vein-
tiocho años de edad, moreno, de ojos negros y vivos, 
de poca barba y de cuerpo derecho, más bien delga-
do que grueso, aunque de fuerte constitución. Era 
el reverso de Rojas, pues que este además de ser muy 
trigueño, la forma de la barba que se dejaba en toda 
la cara, la circunstancia de faltarle algunos dientes, 
su voz ronca y su mirada no solo desapacible sino fe-
roz, hacian de él un tipo repelente. Por lo demás, 
la fisonomía y el porte de Rojas eran m'as abiertos. 
m i r a b a de frente sin inmutarse, mientras que Simón 
Gutierrez se echaba el sombrero sobre los ojos ó baja-
ba la vista sin quererse nunca encontrar con la mirada 
de las otras personas. Ademas, Rojas hablaba con 
suficiencia, como quien tiene la costumbre del man-
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do, mientras que el otro héroe apenas alzaba la voz 
para decir una que otra insolencia. 

Después del almuerzo, cada cual se fué á ocupar un 
lugar en Ja columna, que continuaba su marcha en el 
desórden más espantoso. Frecuentemente se oian dis-
paros de pistola ó de mosquete sin que á los jefes 
llamara esto la atención. A mí sí me la llamó y pro-
curé informarme de lo que aquello significaba: era que 

• se ofrecían frecuentes disputas entre los soldados y ofi-
ciales por las mujeres y los caballos, que eran los que 
compon,an por entonces el principal botin. Se hacían 
•de palabras y como iban armados y la costumbre era 
pelear por cualquier cosa, sacaban las pistolas y sedis 

paraban á quema ropa, quedando algunos de los com-
batientes en el camino. 

Seguramente Simón Gutierrez se excitó con la san-
gre derramada en aquellos combates singulares, pues 
lo vi dos veces sacar la espada y atravesar con ella á 
dos de sus soldados que habían abandonado la forma-
ción. Esto no se verificó en un acto, sino en dos di-
versas ocasiones que yo mismo presencié. 

ívo solo iban quedando varios cadáveres á los lados 
del camino, por estas circunstancias que acabo de re-

' f l r ' b i e n v í adelante á una muger colgada 
de un árbol, y lo mismo á un muchacho de diez y seis 
o diez y ocho años: no sé quien de aquellos fascíneno-
sos cometena tales asesinatos, pues que separé con 
horror los ojos de tal espectáculo y me adelanté de la 

infamias ^ ^ 0 0 P r e s e n c í a r 

Como la columna no iba compacta, sino que habia 
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entre cuerpo y cuerpo claros hasta de dos leguas, tuve 
oportunidad de ver los restos de otras escenas espan-
tosas y eran las rancherías y haciendas que estaban al 
paso, completamente saqueadas. Hasta los asientos de 
los sofáes y los colchones hacían pedazos buscando te-
soros escondidos, sin que se escapara nada de lo que * 
pudiera ser susceptible de llevarse. 

Por la tarde, al pillage comenzó á suceder el incen-
dio. Aquellos desalmados luego que no encontraban 
que robar, prendían fuego á los graneros y á cuanto 
no podían echarse á las maletas, de suerte que el res-
to de nuestro camino, lo mismo que nuestro campa-
mento en aquella noche, fueron alumbrados por la luz 
del incendio. Todas las trojes llenas de maíz y de 
otras semillas, lo mismo que de pasturas, eran incen-
diadas sin misericordia; y para hacer ese mal gravísi-
mo los soldados, por instinto feroz y sin orden de na-
die, se apartaban hasta cinco leguas del camino para 
llevar por todas partes el robo y el incendio. 

Aquella fué una segunda noche triste: acampamos 
en una preciosa llanura rodeada de ranchos y hacien-
das. En vez de abrigarnos en las casas, se les prendió 
fuego á todas y nos acostamos,entre tanto, en el suelo 
para procurar dormir al calor del incendio. 

Todavía hubo otros horrores que la pluma se resis-
te á describir, en aquella terrible espedicion á Colima, 
que forma la época más aciaga de mis recuerdos. 
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CERCO D E COLIMA. 

Las operaciones militares, sin embargo, no presen-
taban tan mal aspecto: lejos de eso, todo inducia á 
creer que íbamos á clar un golpe seguro. Habíamos 
sabido en el caminó que el general Echegaray estaba 
en la hacienda efe las Trojes con cuatrocientos hom-
bres, que habia salvado en la dispersión de Jiquilpam 
y á instancias de los que queríamos ver á un jefe en-
tendido de nuestra parte, se le mandaron correos in-
vitándole á incorporarse con nosotros en la hacienda, 
de la Huerta. 

Recibiría ó no los correos, estaria ó no dispuesto á 
verificar talincorporacion, el hecho fué que vimos co-
mo la mayor calamidd que ño se le esperara en el pun-

to indicado para que fuera quien diera dirección al 
combate. 

Rojas manifestó terminantemente en una conferen-
cia que presencié, que él no se sujetaría al general 
Echegaray, y que si se le esperaba seria sólo para des-
armarlo y aprovechar su fuerza en las operaciones mi-
litares. Colocados en tal disyuntiva los demás jefes, re-
solvieron que se pusiera sitio á Colima sin contar con 
las tropas de Echegaray, pues que habia las suficientes 
para alcanzar una pronta victoria. 

Se detuvo la cabeza de la columna en un rancho 
llamado el Trapiche, á ménos de una legua de Colima, 
con objeto de dar lugar á que se estrechasen las dis 

tancias de los cuerpos que venían cubriendo la reta-
guardia. En una tienducha de mala muerte á donde 
había entrado yo á tomar un refresco para calmar el 
calor que me abrasaba, tuve oportunidad de presen-
ciar la más abominable discusión en una junta de gue-
rra improvisada. 

ÍSe reunieron allí Rojas, Simón Gutierrez, Rochin, 
Julio García y algunos otros jefes de cierta gradua-
ción, no en la milicia probablemente sino en el bando-
lerismo. 

—¿Llamamos á los generales Neri y Herrera y Cai-
ro? preguntó Don Julio. 

—Para qué! exclamó Rojas, Herrera y Cairo es un 
borracho y Neri un panza de adobe. 

No sé lo que querría significar con esto; pero lo cier-
to fué que no se llamó á estos jefes para que dieran su 
ilustrada opinion en aquella junta. 

C A M P A Ñ A S . — 7 . 



En seguida se empezó á discutir, no un plan de ata-
que, sino un proyecto de saqueo. 

—Yo quiero el lado de los almacenes, dijo Simón 
Gutierrez. 

—Ese me toca á mí, contestó Rochin indignado. 
—Ustedes irán por las huertas, les dijo Rojas para 

ponerlos en paz, mis muchachos son los que más nece-
sitan remediarse. 

—Tú tienes mucho dinero que darles. 
—Si; pero no querían venir de los pueblos de Jalis-

¿o que son los que ellos conocen, sino despues de ha-
berles ofrecido que se repondrían con los almacenes 
de Colima. 

—También los mios vienen con esa condicion. 
—Pues señores, dijo D. Julio Garcia que hasta en-

tonces habia guardadado silencio, si se trata de venir 
á saquear la poblacion es mejor que nos retiremos. 

—Miren á Julio como se ha vuelto escrupuloso, ex-
clamó Rojas riéndose á carcajadas. 

—Yo soy el gobernador, contestó García con an-
gustia, como queriendo manifestarles con esas pala-
bras cuanto era lo que perjudicarían con el robo su 
reputación. 

—Eres el gobernador, pero tienes que hacerte disi-
mulado. 

—Yo no podré consentir que se roben los almace-
nes: casi todos los comerciantes son amigos mios y 
no, no! 

—Vamos á otra cosa, dijo Rojas, ¿quién manda en 
jefe? 

nte esta pregunta todos se quedaron alelados. No 

habian previsto que iban á tener necesidad de que no 
hubiera más que una cabeza. Despues de algunas 
cuantas palabras dichas por cada uno al azar, rompió 
Rojas la dificultad diciéndo á D. Julio: 

—Tú mandas las caballerías y yo las infanterías. 
Agradó á D. Julio la proposicion, puesto que en la 

caballería era donde se encontraba el mayor número 
de bandidos, y creía, que mandándoles él, iba á lograr 
ponerles en cintura.. 

Antes de que hubiera una variación se levantó y me 
dijo: 

—Vámonos, licenciado. 
Yo que estaba como petrificado ante todos los de-

nuestos, todas las barbaridades, todas las insolencias, 
todas las maldiciones, todos los juramentos y todas las 
infamias que se habian estado mezclando en aquella 
infernal conversación, salí de mi entorpecimiento de 
sentidos, pagué los refrescos que se habian servido 
pedí mi caballo, monté con la ligereza propia de mi 
juventud y en un instante estuve al lado del goberna-
dor que habia arrancado al galope seguido de su es-
colta y Estado Mayor. 

Los mil quinientos caballos que era el número cuan-
do ménos de los que componian nuestra desarreglada 
caballería, tardaron algo en seguir el movimiento y 
esto dió por resultado que inopinadamente nos encon-
tráramos en las calles de Colima con enemigo al fren-
te y á nuestra retaguardia. Habia un escuadrón cui-
dando la garita y como nosotros habíamos cortado te-
rreno por los potreros inmediatos á la fábrica de San 
Cayetano, no fuimos sentidos ni vistos sino por los de 



la plaza que empezaron á dispararnos cañonazos. A-
larmado el escuadrón de la garita tomó la retirada pa-
ra la plaza, pero se encontró con nosotros y hubo allí 
que trabar un combate á dos fuegos, en que gracias 
á la desmoralización en que venia el enemigo, alcan-
zamos la victoria. 

El general García que era intrépido como pocos y 
que conocía el manejo del sable ccmo ninguno, se lan-
zó sobre el escuadrón espada en mano,y él sólo puso á 
quince dragones fuera de combate. Viendo pelear á 
D. Juio García le parecía á uno estar presenciando un 
combate de esos que describen los libros de caballerías, 
pues que no eran sus hazañas inferiores á las de Or-
lando el furioso ni á las de Bertenebros y Saladino. 
Secundado por su escolta y por los oficiales de su Es-
tado Mayor, presto puso en fuga al enemigo y de los 
doscientos hombres que formaban el escuadrón no en-
traron en la plaza ni veinticinco. 

El cuerpo mejor organizado entre nuestra caballe-
ría era el de Colima que mandaba el coronel Casimiro 
Paz: tenia buen uniforme militar y magnífico arma-
mento. Fué el que estuvo más listo para obedecer la 
órden de marcha y el que llegó primero á nuestro al-
cance, pero ya sin la oportunidad necesaria para ha-
cerjprisioneros á los dispersos del enemigo. El desas-
tre que este sufrió y la aparición de nuestro mejor 
cuerpo de caballería infundieron tal pánico á los si-
tiados, que empezaron á abandonar los fortines y á des-
bandarse por el lado opuesto; cosas ambas que no su-
pimos sino hasta despues, y que de todos modos no ha-
bríamos sabido aprovechar por no haber entre nos-

otros ningún jefe bastante sagaz y bastante inteligen-
te: en realidad siempre hay un momento favorable en 
los combates que muy pocos jefes saben distinguir. 
De la misma manera el enemigo estaba perdiendo la 
oportunidad de batirnos con ventaja, pues que nues-
tras fuerzas apenas comenzaban á llegar en secciones 
de caballería y la infantería venia rezagada de dos 
leguas. 

Hubo otra circunstancia favorable para nosotros 
que de seguro hubiera aprovechado un militar diestro. 
El general Oronoz que era el jefe de la plaza estaba k 
la sazón ausente. Había tenido que salir para el Man-
zanillo escoltando una conducta de caudales con la 
mayor parte de la fuerza que tenia á su disposición: 
así es que la plaza estaba desmantelada. Entiendo que 
no contaba con trescientos hombres. El general Oro-
noz fué llamado violentamente, y dos horas más tarde 
que nosotros estaba entrando por el lado opuesto de 
la ciudad, tal vez á la misma hora en que tomaban po-
siciones nuestros cuerpos de infantería. 

Se ve, pues, que nuestros jefes cometieron una de 
las faltas más imperdonables en la guerra, pues era 
claro que deberíamos tener esploradores anticipada-
mente entre el enemigo que nos estuvieran comuni-
cando sus movimientos, y también era claro que án-
tes de aproximarnos debíamos tener pleno conocimien" 
to de su número, de las posiciones que ocupaba y de 
las demás circunstancias que ninguno de los nuestros 
supo tener en cuenta. Pero ¿quién se había de ocu-
par de esos pormenores si ninguno mandaba en jefe, 
si todos dictaban disposiciones, cada uno como le pa-



recia, y si en la generalidad Íbamos allí favorecidos por 
el agrupamiento y como fiados en el acaso más que co-
mo un ejército de combate? ¡Ah! si hubiera sido de 
otra manera, el solo ímpetu de cerca de dos mil caba-
llos lanzados en tan buen terreno como era el llano de 
San Benito, habría sido bastante á destrozar la co-
lumna de 800 hombres de las tres armas que traía el 
general Oronoz. 

He aquí lo que pasó: 
Se tomaron posiciones en el la-Jo occidental de la 

poblacion, pasándose lo noche en horadar algunas 
manzanas para preparar el ataque. De cuando en cuan-
ndo habia pequeños tiroteos y de cuando en cuando 
se nos mandaban algunas granadas de la plaza. El fue-
go de artillería era contestado con tres cañoncitos de 
montaña que habia mandado sacar el gobernador de 
un lugar inmediato en donde los tenia ocultos y que . 
sirvieron para que se perdieran en aquella casion. 

Yo me encontraba sumido en la mayor melancolía 
en un rincón del cuarto, y el doctor, mi compañero 
inseperable que lo pudo observar, me preguntó: 

—¿Qué piensas de todo esto? 
—Que no tenemos remedio, le contesté. 
—Crees que seremos derrotados? 
—Sin género de duda. 
—Veo que reina en la tropa el mayor entusiasmo. 
—Como siempre. Pero ¿de qué les va á servir el en-

tusiasmo á nuestras tropas cuando no tienen jefes? 

Se habia formado un buen cuerpo de infantería que 
subía ya á 800 plazas, bajo la dirección del coronel 

Mora, perteneciente á la brigada de Colima. En este 
cuerpo estaban fincadas nuestras esperanzas. 

—Tú crees que ese cuerpo fallará? me preguntó el 
doctor. 

—De seguro que sabrá combatir; pero 
—Pero qué? « 
—Está casi solo! Vienen aquí más ladrones que sol-

dados. 
—Es verdad. 
—Y esos ladrones que están ya robando en este 

momento, poco se han de ocupar en batirse. 
—Tienes razón, me contestó, y también inclinó la 

cabeza. 
Nos llamó á cenar nuestro criado José María. La 

modesta mesa de campaña estaba en el patio de la ca-
sa cerca de una fogata. Apenas nos habíamos sentado 
cuando hizo explosion una granada dé las varias que 
se dirigían á aquel punto, creyéndose que allí estaba 
el cuartel general. 

Un casco de la granada hirió el caballo del doctóí, 
que estaba persogado como los otros á lo largo de la 
pared. 

Nuestro criado José María acudió inmediatamente 
á ver lo que había sucedido. Consagro aquí un recuer-
do á tan buen servidor, que murió al dia siguiente á 
nuestro laclo, porque debido á sus cuidados fueron 
menores las penalidades que sufrimos en nuestra pe-
regrinación por la costa. 

No obstante el desorden que tanto lamentábamos 
en nuestras filas, los trabajos quedaron muy adelan-
tados en la noche bajo la dirección de Neri y demás 

\ 



jefes secundarios, los que estuvieron obrando por su 
propia cuenta. Dieron parte á las cinco de la mañana 
de que nuestra línea ya no estaba separada de la del 
enemigo masque por el ancho de una calle en toda su 
extensión, no restando que hacer otra cosa qüe dar 
la órden del asalto. 

Rojas amaneció enfermo y manifestó que ya no po-
día encargarse de las operaciones militares. Entonces 
el general Julio García las tomó á su cargo, teniendo 
que multiplicarse para atender á mil cosas imprevistas. 
No era posible dar desde luego la órden del ataque 
general, porque ni estaban nombradas las columnas ni 
estaba distribuido el parque, y se señalaron las doce 
del dia. 

Se prepararon algunos barriles de vino para dar una 
ración de armada á toda la tropa, media hora ántes 
de la designada para el asalto. 

A las nueve de la mañana montamos á caballo el 
doctor y yo, y acompañados de dos oficiales y de nues-
tros criados nos fuimos por el lado opuesto de la ciu-
dad que estaba descubierto, en busca de nuestras fami-
lias. 

El general García salió por otro lado con cincuenta 
hombres á hacer reconocimientos. 

Reinaba en todas partes un silencio de muerte. 
Los jefes y soldados que habían estado trabajando 

toda la noche, estaban durmiendo: otros gefes, y es-
tos 

eran los principales, se habian ido á desayunar á 
la fábrica de San Cayetano. Los soldados de Simón 
Gutierrez y Rochin estaban metidos en las casas ha-

ciendo sus fechorías de costumbre, en vez de estar cu-
briendo los flancos de la infantería. 

Aunque no éramos militares el doctor y yo, com-
prendimos al ver aquello que estábamos perdidos si 
el enemigo llegaba á apercibirse de nuestra situación. 

Haciendo grandes rodeos para no ser descubiertos 
por los de la plaza, llegamos á la casa que deseábamos. 

Estábamos allí almorzando cuando un amigo vino 
á decirnos: 

—En este momento salen varias columnas de la pla-
za, y una viene por esta calle. 

En el capítulo que sigue se verá si salieron fallidas 
nuestras predicciones. 
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Era evidente que se trataba de sorprender nuestra 
linea arrollándola por los flancos. El geíe de la plaza, 
aun suponiéndole torpe, que no lo era el general Oro-
noz, tenia que aprovecharse naturalmente de todas las 
ventajas que los nuestros estaban dándo le y que eran, 
fuera de otras muchas, la falta de vigilancia y mas de 
la mitad de la linea fortificada á descubierto, sin tener 
siquiera secciones de caballería que estuvieran por 
aquel lado de observación. Esto es, los nuestros se ha-
bían limitado á ocupar una pequeña zona frente á la 
linea fortificada del enemigo hacia el noroeste de la 
poblacion, dejando lo demás enteramente libre, los 

flancos totalmente descubiertos. Los imperialistas no 
necesitaban mas que poséer un poco de sentido común 
para pensar en hacer una salida como la hicieron, 
puesto que la misma situación les estaba brindando á 
probar fortuna. 

Salimos en el acto de la casa perteneciente á la fa-
milia del gobernador en donde nos encontrábamos, 
montamos á caballo y todos al galope nos encamina-
mos por el rumbo del Campo Santo con objeto de lle-
gar antes que las columnas y poner en alarma á nues-
tra linea. ¡Vano intento! Por donde quiera que nos 
dirigiamos encontrábamos las calles obstruidas por las 
columnas del enemigo, que se cebaban en nosotros 
haciéndonos un fuego vivísimo el cual se cruzaba de 
todos lados por encima de nuestras cabezas. El blan-
co que presentábamos era el de nueve hombres mon-
tados. Nos vimos precisados á contramarchar encon-
trándonos de nuevo con una columna de infantería que 
nos hizo una descarga casi á quema-ropa, quedando 
alli muertos nuestro criado José María y su caballo, 
lo mismo que uno de los oficiales que nos acompaña-
ban. No tuvimos otro recurso los siete que quedába-
mos, que retroceder otra vez mas para coger las hon-
donadas del rio teniendo que hacer un gran rodeo, que 
no nos daba mas seguridad sin embargo, porque en to-
do el trayecto íbamos sufriendo los fuegos cruzados de 
las trincheras, alturas y piquetes que habia embosca-
dos en todas las calles cuidando la espalda á las colum-
nas que se habían destacado. 

No tuvimos mas que otro oficial levemente herido 
lo mismo que dos de nuestros caballos, que pudieron 



continuar en aquella prolongada y rápida carrera. 
Bien sabiamos que no llegaríamos á tiempo de dar 
aviso del ataque que se preparaba, conformándonos la 
circunstancia de haber dado motivo al fuego nutrido 
que se nos dirigía. Esto, pensábamos, debe necesa-
riamente dar la suficiente luz á los nuestros para que 
se preparen cuando menos á la defensa. 

Nos conformaba ademas la observación que hizo 
uno de nuestros compañeros sobre que el fuego era 
general en la plaza. Pudiera ser muy bien que se hu-
biera ya empeñado el combate y que los nuestros 
hubieran anticipado la hora del asalto aprovechando 
el momento en que la mayor parte de las fuerzas ene-
migas estaba fuera de las fortificaciones. 

Seguimos corriendo, el doctor y yo llevábamos me-
jores caballos, y cuando ya no había un peligro co-
mún, comenzamos á adelantarnos. 

—¿Qué piensas de esto? me preguntó el doctor. 
—Que estamos perdidos, le contesté. 
—El tiroteo es muy vivo, me dijo, casi puede de-

cirse que por aquel lado hay un combate reñidísimo. 
—Son nuestros pobres infantes que están haciendo 

el esfuerzo último dentro de sus agujeros. 
—¿No crees que podamos triunfar? 
—¡Imposible! Los nuestros han sido sorprendidos 

completamente y en la situación mas crítica. Los de 
la infantería se encuentran sin gefes, mientras que los 
de caballería están metidos en las casas robando. 

—Pero D. Julio 
—Don Julio ha sido cortado por el rumbo del Cam-

po Santo como por este lado lo fuimos nosotros. 

—¿No tendrá tiempo de incorporarse al grueso de 
nuestras tropas? 

—Creo que no: porque para recorrer la linea tuvo 
que alejarse mucho evitando los fuegos de las alturas. 

Seguía escuchándose el tiroteo muy sofocado, como 
si el combate principal se librara dentro de las casas 
que habian sido horadadas para que los nuestros pu-
dieran asaltar las fortificaciones en pocos segundos. 

Cuando llegamos á las posiciones que ocupábanlos 
nuestros, la confusion era completa y la derrota espe-
rada ya, si no determinada. 

Preguntamos por el general en gefe que lo era por 
el momento el gobernador García: nadie decía que lo 
hubiera visto. Es decir, no había regresado de su ex-
pedición y aun se creía que hubiera sucumbido con 
sus cincuenta dragones, pues no era hombre que se 
resignara á ver un combate, en que habian sido sor-
prendidos los suyos, con indiferencia. 

Rojas se habia aliviado de sus males, estaba mon-
tado en su caballo mas lijero, habia mandado cargar 
las muías del dinero y tenia consigo el mejor escua-
drón de caballería, el único bien organizado y que 
premanecia intacto para que lo escoltara. 

Tenia buen ojo y habia consentido ya en la derrota. 
Cuando nos vió llegar se acercó á nosotros y me di-

jo al oido: 
—Yámonos yendo. 

¿Pero como nos vamos, si el combate está muy 
vivo en la linea? ¿como hemos de abandonar á los nues-
tros? le pregunté. 



—Ya no queda mas que Neri con unos cuantos 
infantes, que serán muy pronto hechos prisioneros. 

En ese momento llegó un coronel todo revolcado; 
sin armas, sin sombrero y herido. Este nos dijo: 

—Oue, esperan Vdes? Ya perdimos. 
En efecto, en aquel momento venían por las calles 

nuestros dispersos como una avalancha y los fuegos 
habían disminuido notablemente, en tanto que las cam-
panas repicaban y las bandas del enemigo celebraban 
u victoria tocando dianas. 

—Vamonos, volvió á decirme Rojas. 
—Y D. Julio? 
—Si no está muerto, él nos alcanzará. Aunque ye 

creo que salió por otro camino y va delante de nos-
otros. 

—Está bien, dije, y nos pusimos en marcha, en el 
mejor orden, relativamente. 

Esto es, íbamos un poco de prisa, pero no llevába-
mos tanta que se comprendiera al vernos que estába-
mos en completa derrota. 

El orden conque nos movíamos solo duró unos cuan-
tos pasos, pues que al llegar á la orilla de la poblacion 
salían algunos de los de Simón Gutierrez y Rochin 
corriendo desaforadamente y dando los gritos mas des-
templados de ¡Ahí vienen! ¡ nos vienen flanquean-
do! gritos que nunca dejan de oirse en ninguna derro-
ta y que contribuyen á difundir la desmoralización y 
á hacer el pánico mas terrible. Es mas fácil que un 
cobarde haga amedrentar á un ejército de valientes, 
que un valiente haga electrizar á unatropa de'cobar-

des. El miedo es siempre mas contagioso que la intre-
pidez. 

Así fué como aquellos bandidos que poco antes se 
volvían baladronadas, amenazas y valentías, hoy se 
alejaban á todo el correr de sus caballos con las quija-
das caídas y gritando: ¡ya vienen!..., ¡nos alcanzan..,! 
estamos cortados! 

Hubo un momento en que estos gritos dados con 
toda la destemplanza del miedo, llegaron á infundir 
temor en el mismo ánimo de Rojas que era por lo co-
mún esforzado, el cual volvió la cabeza y preocupado 
como, estaba dijo perdiendo el color: 

—Vamos mas récio: allí viene un trozo de caballe-
ría cortándonos. 

—Son dispersos de los nuestros, le dije. 
No me oyó siquiera y volvió á exclamar dirigien-

do sin cesar la vista hacia atrás: 
—¡Vamos á perder este dinero! 
Notó que iba yo á tomar otro camino y entonces 

me dijo: 
—No se aparte Vd. de mi: no lo conocen á Vd. es-

tas gentes y son capaces de matarlo por quitarle lo 
que lleva. 

La refieccion era justa. Aquellos valientes que vol-
vían azorados la cara al peligro, eran muy capaces de 
asesinar á cualquiera por robarlo, principalmente en 
el desorden de una derrota. 
tgtGF 

Y aquella era por cierto una de las mas desordena-
das: en vano uno que otro gefe quería introducir la 
buena forma en la marcha: apenas lograba formar un 



grupo de treinta ó cuarenta -hombres, cuando venían 
corriendo algunos de los galeanos que gritaban ¡"ahi 
vienen!" y con eso había para que todos se dispersa-
ran. 

No se puede por mas que se quiera hacer compren-
per á las gentes desmoralizadas que la unión de los 
grupos en una derrota infunde mayor respetabilidad y 
que mas peligro se corre con los propios y estraños 
cuando se estravian caminos separándose del movi-
miento que sigue el grueso de la tropa dispersa. Na-
turalmente veinte ó cincuenta hombres armados pue-
den defenderse mejor que uno solo, é infinidad de ve-
ces hay en que se necesita despues de un descalabro 
estar listos para la defensa común. 

Sea como fuere, aquellos hombres acostumbrados á 
ser insaciables en la victoria para apoderarse de lo age-
no; lo mismo que poco misericordiosos con el vencido, 
al que casi nunca daban cuartel, con aquilea huida 
presentaban el aspecto mas siniestro, ya fuera porque 
unos vociferaran queriendo comerse al mundo, ya 
fuera porque los mas con sus gritos, sus carreras y su 
desorden contribuían á hacer pavorosa aquella retira-
da, en que hasta las muías cargadas con el dinero co-
rrían peligro de quedarse sin defensa. 

Rojas sin embargo no quiso retirarse de ellas ni 
quiso que yo me le separara tampoco para que fuera 
autorizada con mi presencia la escolta que llevaba ó 
porque aquel cuerpo de dragones que tan conocido mió 
era no llegara á participar de la desmoralización ge-
neral viéndome siempre á su lado. El mismo Rojas 

llegó á decirme que mutuamente nos serviríamos de 
garantía. 
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l_ia tuerza que veníamos viendo á nuestro lado des-
de la salida de Colima, seguia avanzando por nuestro 
flanco derecho y los gritos de los que pasaban por jun-
to de nosotros al galope, nos hacían creer en un peli-
gro serio. 

—Es caballería, dijo Rojas. 
—Entonces es D. Julio, dije yo, porque el único 

escuadrón que tenia Oronoz fué ayer destrozado en las 
calles cuando llegamos. 

—Es verdad! dijo Rojas como si le quitaran un gran 
peso de encima. 

Trabajo nos costó entónces encontrar un valiente 
que fuera á reconocer á los que venían á nuestro flanco. 

Era en efecto el gobernador de Colima con su es-
colta de cincuenta hombres engrosada con mas de cien 
dispersos. El nos refirió que había sido cortado por 
una fuerza muy superior habiendo estado á punto de 
caer prisionero con todos los suyos. Gracias á que co-
nocían muy bien el terreno y á los buenos caballos que 
montaban, pudieron salvarse, no sin sostener un desi-
gual combate. 

He aquí el final resultado de aquella jornada. 
Rochin, herido y prisionero, murió al día siguiente. 
Simón Gutierrez escapó con unos cuantos que pu-

dieron ensillar pronto ó qne habían tomado desde an-
tes esa precaución; todos los demás soldados de su 
desarreglada caballería ó quedaron prisioneros ó esca-
paron perdiendo armas y caballos. 

C A M P A Ñ A S . — 8 . 
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Herrera y Cairo y Neri eran contados entre los 
muertos, al dia siguiente sin embargo se nos incorpo-
raron llevando consigo el mas insignificante de los gru-
pos salvados en aquella espantosa derrota. 

Se perdieron muchos equipajes, cargas de víveres, 
gran cantidad de municiones de guerra, algún dinero 
y nuestras dos pequeñas piezas de artillería. 

El doctor perdió su botiquín lo mismo que su pre-
ciosa caja de amputaciones. 

No perdimos banderas porque no acostumbraban 
llevarlas aquellas tropas. 

El botín fué inmenso para los imperialistas, princi-
palmente en caballos y mujeres, pues deben haber to-
mado entre unos y otras mas de diez mil prisioneros. 

Llevábamos al retirarnos el camino de la hacienda 
de la Albarrada: al oscurecer tomamos una senda ex-
traviada y pernoctamos, al estilo de los salteadores, en 
el fondo de una barranca á donde no llegaba mas que 
el agua de un arroyo que se deslizaba por entre la 
grietas de las montañas. 

Nuestros lechos eran de húmeda arena y nuestro 
pabellón el estrellado firmamento; pero dormimos to-
dos muy bien, dándonos el descanso de seis horas que 
tanto apetecíamos. 
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H U E S T E D E ROJAS. 

Ya ántes nos habíamos horrorizado en la travesía 
que hicimos de Zapotlan á Colima, viendo con la más 
invencible repugnancia, con el desconsuelo más pro-
fundo, con la más grande indignación, que los solda-
dos de Rojas y Simón Gutierrez quemaban los ranchos, 
las haciendas y los graneros por el solo placer de 
quemarlos, y mataban á los hombres y á las mujeres 
por el gusto de aprovechar aquellos momentos en que 
se podían cometer los mayores crímenes con la más se-
gura impunidad. Hoy estábamos también condenados 
los pocos hombres decentes que allí habíamos á pre-
senciar nuevas y más tremendas atrocidades, porque 
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Herrera y Cairo y Neri eran contados entre los 
muertos, al dia siguiente sin embargo se nos incorpo-
raron llevando consigo el mas insignificante de los gru-
pos salvados en aquella espantosa derrota. 

Se perdieron muchos equipajes, cargas de víveres, 
gran cantidad de municiones de guerra, algún dinero 
y nuestras dos pequeñas piezas de artillería. 

El doctor perdió su botiquín lo mismo que su pre-
ciosa caja de amputaciones. 

No perdimos banderas porque no acostumbraban 
llevarlas aquellas tropas. 

El botin fué inmenso para los imperialistas, princi-
palmente en caballos y mujeres, pues deben haber to-
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Llevábamos al retirarnos el camino de la hacienda 
de la Albarrada: al oscurecer tomamos una senda ex-
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grietas de las montañas. 

Nuestros lechos eran de húmeda arena y nuestro 
pabellón el estrellado firmamento; pero dormimos to-
dos muy bien, dándonos el descanso de seis horas que 
tanto apetecíamos. 
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ahora ya no había el menor freno que pudiera contener 
á todos aquellos desalmados. 

No hubo casa ni casucha en nuestro tránsito que 
no fuera saqueada, ni poblacion que no se destruyera 
Piaya, el Conejo, el Platanar, la hermosa hacienda de 
San Marcos y todo cuanto más se encontraba á nues-
tro paso, fué reducido á escombros. Semejantes ó 
peores que los vándalos aquellos salvajes, defensores 
de nuestra autonomía, iban dejando atras sólo ruinas, 
desolación y espanto. Ni siquiera llevaban el objeto 
de hacer mal al enemigo que estaba provisto de todo, 
sino á ellos mismos que tenían que vivir del país y 
que estaban destruyendo sus propios elementos. Pe-
ro ¿qué reflexionan ni qué saben de esto las hordas des-
moralizadas? 

Ya era imposible soportar aquello, y al trasponer 
uno de los últimos ranchos incendiados, nos agrupa-
mos los amigos en torno del gobernador de Colima y 
le dijimos: 

—Señor, esto no puede tolerarse. 

—Señor, 1«; dije yo, es más que sacrificio estar pre-
senciando todos esos desastres. No parecemos ya los 
amigos si.no .-los enemigos de la República.. Es preciso 
resolvernos á una de do3 cosas: ó . dejamos las armas, 
ó libramos á estos pueblos de tantos bandidos. 

—Y qué hacer? 

—Revestirse de energía y fusilar á todos los que ro-
ben, á todos ;los que maten, á todos los que incendien. 

—Ya hemos dado un decreto al llegará Colima im-
poniendo la pena de muerte á los que hicieran la me* 

nor.-de esas fechorías que no fué obedecido! dijo 
Don Julio poco despues con amargura. 

—Hoy no se decreta, hoy se hace, exclamó uno.. 
—Es preciso moralizarnos, exclamó otro., ó damos 

lugará que los mismos pueblos se levanten contra noso-
tros y nos acaben. 

Lo primero que hice cuando llegamos á Zapotlan, 
fué dirijirme á la imprenta de fuentes, en donde-ha-
bia dejado Rojas el plan de Zacate Grullo para que se 
imprimiera, y todos los ejemplares fueron destruidos-
con 'escepcion de algunos que se habian extraído segu-
ramente y mandado á México con toda cautela. Yo 
mismo habia roto con mis propias manoplas tres co-
pias originales, é intacto habia visto consumirse por el 
fuego el paquete íntegro de los impresos; ¿cómo al po-
co tiempo lo vimos publicado en los diarios de Méxi-
co? Tliat is the question. 

Los generales García y Rojas tuvieron el mismo dia 
de llegados una explicación. El segundo opinaba que 
el único medio de hacer una guerra fructuosa era el 
terror, como se lo ¡demostraba su propia esperiencia. 
Varias victorias se habian alcanzado sólo con que al-
guno de los suyos hubiera tenido la ocurrencia en el 
momento de la pelea de levantarse la parte delantera 
del sombrero y exclamar: ¡Aquí está Rojas! ¿Por qué 
era esto? porque el enemigo le temblaba, y le tembla-
ba porque estaba acostumbrado á sacar los ojos y á ha-
cer peores diabluras con los enemigos. En consecuen 
cia, no estuvo conforme con las proposiciones de ór-
den y moralidad que le hizo el general García, tanto 
más cuanto que los ricos eran muy duro» para soltar 



los recursos, y era preciso para que los dieran ó fusi-
lar áunos cuantos ó quemar las poblaciones. 

—Pues ese sistema de guerra no me conviene, le 
contestó García, yo soy gobernador de un Estado y. . . 

—Pues nos separaremos y asunto concluido. 
Por supuesto que yo modifico mucho las palabras lo 

mismo que los hechos, pues la verdad es que se pusieron 
verdes y que echaron mano á las pistolas, teniendo que 
intervenir los respectivos secretarios para que no fue-
ra mayor el escándalo. 

La fuerza más numerosa y mejor organizada en 
aquellos momentos era la de Don Julio García. Te-
nia doscientos caballos y doscientos infantes de buena 
tropa. Los restos de Rojas y de Simón Gutierrez ape-
nas llegarían á 300 y en un estado lastimoso. La ma-
yor parte se habían venido desbandando por el cami-
no ó formando cuadrillas de ladrones. Podia, pues, el 
primero haber aceptado otro de nuestros consejos, que 
era refundir en sus tropas aquellas chusmas que no 
iban en lo sucesivo más que á causar daños á las po-
blaciones, y afirmábamos la idea con razonamientos 
como este: 

—Vd. salvará á estos Estados de nuevas depreda-
ciones, se hará el hombre de la situación y triunfará 
con el auxilio de los pueblos que correrán á ponerse 
á sus órdenes, cuando vean que tienen con Yd. ple-
nas garantías. 

Ni nosotros ni ,los particulares de Zapotlan pudi-
mos conseguir nada en este sentido. García habia 
combatido antes á las órdenes de" Rojas y lo respeta-
ba; tenia, ademas, en su Concieribia que no podia te-

ñir sus manos con la sangre de aquellos hombres 
que, por más crímenes que cometieran, peleaban y ha-
bían peleado desde hacia muchos años en defensa de 
la libertad. 

Al día siguiente se marcharon sin despedirse de 
nosotros Rojas y Simón Gutierrez con su chusma de 
bandidos, pudiendo ya nosotros respirar con todos 
nuestros pulmones, como si se nos hubiera quitado un 
peso de encima. Tomaron el rumbo de Tecolotlan, 
llevándose intacto el dinero sacado anteriormente en 
Zapotlan y Sayula, sin dignarse dar un centavo' á las 
fuerzas de Colima que le habían servido hasta allí de 
custodia. 

Parecía que habia vuelto á nosotros la tranquili-
dad; pero nada de eso, á las pocas horas supimos que 
la familia de un liberal que vivía en un pueblébito in-
mediato, habia sido atropellada, y que se iba asesinan-
do á los hombres pacíficos y quemándose las casas, co-
metiéndose desmanes que la pluma se resiste á referir. 

Será bueno, pues, omitirlos, y llegar al término de 
la historia de Rojas, que no duró ya sino unos cuan-
tos dias. 

Las hazañas de Rojas habían llamado la atención 
de los jefes franceses, y se propusieron emplear los ma-
yores recursos para exterminarlo, rodeándolo de con-
tra-guerrillas. 

En una mañana, cuando Rojas estaba más descui-
dado con su gente, al margen de un rio, fiándose en 
que el enemigo que le perseguía habia llegado á per-
derle la pista, dejó que sus soldados quitaran sillas, 
bañaran sus caballos y ellos mismos se asearan, mien-



tras á él se le servia un frugal almuerzo á la sombra 
de un árbol. 

Allí fue sorprendido Rojas: este hombre extraordi-
nario que tanto combatió por las instituciones repu-
blicanas, seguramente sin comprenderlas, derramando 
más sangre humana que todos los tiranos del mundo; 
este hombre que fué el terror de los pueblos y de las 
familias de Jalisco; este hombre que debió haber 
muerto cien ocasiones en un patíbulo, pereció glorio-
samente disparando su rifle contra los invasores. 

El que lo mató fué también un asesino terrible que 
derramaba el luto entre todos los habitantes de las co-
marca* que recorría,- cometiendo actos más censura-
bles que Roehin y Simon Gutierrez. Ese bandido 
execrable se llamaba Mr. Berthelin, comandante de 
zuavos. 

La banda de Rojas fué destrozada en aquel encu-
entro y no volvió más á reunirse. El botin adquirido 
por Mr. de Berthelin y los suyos consistió en más de 
cuarenta mil pesos muy bien encostalados, en barras 
de plata y oro, en alhajas y en un buen número de ar-
mas y municiones. 

Dos años despues fué vengada la muerte de Rojas 
F° r e í general Julio García, el cual personalmente 
partió de un sablazo la cabeza de Berthelin, á quien 
bu--có con ahinco al frente de cien hombres bien mon-
tados y armados hasta cumplir el juramento que ha-
bía hecho en nuestra presencia al saber el fin desas-
troso del que fué su amigo y su jefe. 

Con la muerte de Rojas el Sur de Jalisco comenzó 
á. respirar más libremente, y los pechos se abrieron de 
nuevo á la esperanza. ¿Qué importaba que Barthelin 

y otros contraguerrilleros más feroces todavía hicieran 
una guerra sin cuartel á los republicanos, si estos no 
perdían ni podían perder la fé en el triunfo de su santa 
causa? , 

Nuestra pequeña brigada fué entónces el punto de 
mira de los imperialistas, y comenzó á- hacérsele una 
persecución encarnizada. No podíamos hacer frente 
al enemigo y teníamos que andar huyendo de día y de 
noche, refugiándonos en los puntos más escabrosos, 
sin que nos dieran tiempo, no ya para organizamos, 
pero ni siquiera para comer y dormir tranquilamente. 

Nos hallábamos un dia descansando en una hacien-
da cercana al pueblecillo de San Gabriel, pensando en 
volvernos á sufrir las calamidades de la costa, á donde 
no podíamos ser seguidos de los franceses, cuando apa-
reció en nuestro campo el distinguido patriota Benito 
Zenea. Habia recibido la comision del general Eche-
garay de buscarnos hasta donde nos encontrara y de 
combinar nuestra incorporacion á sus fuerzas, una vez 
que habían desaparecido los obstáculos que fatalmen-
te nos acompañaban antes para verificarlo. Lo recibi-
mos como se recibe á un salvador: á más de que sabía-
mos que el general Echegaray tenia 400 hombres 
perfectamente organizados, deseábamos que tomara el 
mando un hombre de prestigio militar. 

Nuestra incorporacion se verificó en C. Guzman. 
La fuerza de Echegaray era reducida, pero se nota-
ba en ella desde luego un órden y una disciplina que 
hacia tiempo entre nosotros estaban brillando por su 
ausencia. Mandaba un cuerpo de infantería el general 
Julio Cervantes, la caballería el coronel Villa Gómez 



y al artillería compuesta de tres piezas de montaña, 
Benito Zenea. 

Echegaray no tenia secretario, y yo desempeñé esas 
funciones redactándole desde luego una proclama 
en que se daban garantías á los pueblos y se exhorta-
ba á los habitantes pacíficos á que volvieran á su tra-
bajo, conminando á la vez con penas terribles á los 
que, con pretesto de defender á la República, come-
tieran la más leve falta en desprestigio de la causa que 
defendíamos. Estas y otras proclamas del general 
Garcia en el mismo sentido circularon con profusión, 
haciendo renacer la confianza pública. El comercio co-
menzó á dar señales de vida, los trabajos del campo 
dejaron de estar paralizados, y nosotros pudimos con-. 
tar con mayor número de elementos. 

Tal fué nuestra actitud, que el enemigo comenzó á 
respetarnos, dejándonos un reposo de más de quince 
días en los cuales pudimos darnos una regular organi-
zación. La gran plaza de Zapotlan se vió convertida 
en un campamento, en el cual se elaboraba parque, se 
construía vestuario, se componían y limpiaban las ar-
mas, se daba instrucción á la tropa y se hacían, en fin» 
toda clase de preparativos para el combate. Muy bien 
sabíamos que el enemigo por su parte no se dormía so-
bre sus laureles, sino que se preparaba también para 
lanzar las columnas que debían de envolvernos. 

No tardamos en tener la noticia de que el general 
Oronoz habia salido de Colima con 1.500 hombres en 
combinación con las fuerzas que tendrían que mandar-
se á la vez de Guadalajara y de Morelia sobre noso-
tros, 

Se decidió entonces batir á Oronoz que era el pri-
mero que debía presentarse: para conocer la situación 
de nuestras tropas se dispuso un ejercicio de fuego y 
se observó que nuestros reclutas, seiscientos hombres 
por lo menos, bastante mal armados, estaban listos si-
quiera para disparar sus armas que era lo que de pron-
to se necesitaba. 

Marchamos al día siguiente al encuentro del ene-
migo y tomamos posiciones en la hacienda de Hues-
calapa, pero le estuvimos esperando inútilmente, por-
que hizo alto para organizar mejor el ataque. Enton-
ces Echegaray quiso aprovechar la ocasion eligiendo 
un punto mas estrátegico, y despues de andar errando 
aquí y allá, venimos por fin á situarnos en el cerro del 
Aguacero. Teniamos allí á nuestros piés la barranca 
infranqueable de Atenquique, á nuestra espalda la 
montaña inaccesibley á nuestros flancos el abisco. Era 
tanto como si nos hubiéramos subido al cielo, como si 
estuviéramos á mil leguas del menor deseo de com-
batir. 

Oronoz venciendo grandísimas dificultades, y una 
vez que por nadie era molestado, logró situar su cam-
pamento al pie del cerro que ocupábamos á distancia 
de medio tiro de cañón.-

Ya fuera con el fin de practicar un reconocimiento 
de nuestras posiciones ó con una sana intención, tomó 
una bandera blanca y se aproximó él mismo con dos 
ayudantes hasta ponerse al alcance de la voz. 

.—Antes de romperlos fuegos, dijo, solicito una con- , 
ferencia con el jefe de las armas. 



..—Está concedida, contestó Zenea que era el más 
avanzado. 

Y se arregló que se verificaría aquella misma tarde 
la entrevista. 

En el próximo capítulo se conocerá el fin que tuvo 
este episodio. 

C A P I T U L O XV. 

E S C A R A M U Z A S . 

La entrevista se efectuó aquella misma tarde en un 
lugar descubierto que habia en la falda de la montaña. 
Por nuestra parte concurrimos Echegaray, Zenea y el 
que esto escribe. Por la parte contraria asistieron á 
conferenciar Oronoz y dos coroneles. 

El general imperialista nos propuso la sumisión, ha-
ciéndonos en cambio las siguientes concesiones que es-
taba autorizado á cumplir: el mando de una fhvisión 
para Echagaray, en la cual quedarían todos sus oficia-
íes colocados con un ascenso. Los puestos civiles que 
deseáramos para aquellos que no quisiéramos seguir 
la carrera militar. El general Julio García seria nom-
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br3do prefecto de Colima en lugar de D. José María 
Mendoza que estaba completamente odiado por su ig-
norancia y sus arbitrariedades. 

Nuestra situación, como se comprende, era de las 
mas críticas: mas que para imponer condiciones está-
bamos para pedir que despues de salidos de aquel ato-
lladero se nos dejara siquiera el uso de la vida. Pero 
hay aquí que hacer honor al general Echegaray y le-
vantar muy alto su nombre: su firmeza no llegó á 
flaquear ni un momento, y ni Zenea ni yo llegamos á 
tener que acudir en su auxilio como nos habíamos pro-
puesto. 

Echegaray no dió otra contestación que esta á las 
diferentes ventajosas proposiciones que siguieron ha-
ciéndosele: 

—La única transacción posible, Sr. general Oronoz, 
es que la fuerza que esiá ahí se ponga con nosotros al 
servicio de la República. 

Nos despedimos, quedando desde ese momento ro-
tas las hostilidades. 

A la mañana siguiente con la primera luz de la au-
rora, Zenea dirigió dos granadas que fueron á hacer 
explosion en el centro del campamento enemigo. 

Un grito unánime de ¡Yiva Juárez! ¡Viva la Re-
pública! ¡Muera el Imperio! se levantó de todo nues-
tro campamento. 

Oronoz mandó levantar su campo y se puso fuera 
del alcance de los cañones de Zenea, sin que diera des-
pues señales ni de atacarnos ni de retirarse. 

A los tres dias nuestra situación se hizo angustio-
sa: no teniamos qué comer ni qué bebgr: nuestros ca-

ballos estaban hambrientos y estenuados por la sed. 
Era preciso atacar 6 retirarse. Se resolvió lo último 
que nos pareció la idea mas detestable á los que nos 
considerábamos mas animosos. 

Bajo la plena luz del dia y á la vista del enemigo 
que nos veia en lo mas encumbrado de la montaña co-
mo si fuéramos una parvada de pájaros, ordenó Eche-
garay la retirada. El enemigo se puso también en mo-
vimiento; pretendió escalar nuestras posiciones pero 
con unas cuantas descargas fué rechazado, abandonan-
do en desorden la falda del cerro que ocupábamos. 
Tal vez era el momento oportuno de batirlo, tanto mas 
cuanto que por un prisionero sabíamos que la tropa 
estaba descontenta y que Oronoz había sufrido gran 
deserción en las noches pasadas. 

Seguimos la cordillera de cerros que se extiende al 
norte por toda la barranca de Atenquique, Oronoz no 
quiso perdernos de vista y tomó el llano para seguir-
nos. 

Pernoctamos en una montaña en que no habia mas 
que robles, la cual estaba tan pendiente que teniamos 
para dormir que atravesarnos en los troncos de los 
árboles para no rodar al abismo. En todo el dia ha-
bíamos encontrado agua ni ningún alimento^ de suer-
te que nuestra cena.fué tan frugal como debía serlo al 
dia siguiente nuestro desayuno. 

Una fuerza de caballería bajó á media noche en bus-
ca de agua y de maíz para los pobres animales, pero 
tropezó°con una avanzada del enemigo, y despues de 
un combate cuerpo á cuerpo en medio de la más pro-
funda oscuridad, se retiró en orden, dejando sembra-



da la mayor confusión en el campo enemigo. Creye-
ron los imperialistas que eran atacados por todas nues-
tras fuerzas, é hicieron un fuego vivísimo que duró 
largo tiempo, hasta que con la primera luz del dia pu-
dieron reconocer los alrededores. 

Nosotros sufríamos hambre y sed, en tanto que 
Oronoz, también sin víveres, perdia á cientos los sol-
dados. Persuadido de que no podría nunca atacarnos 
en las eminencias inaccesibles que ocupábamos y de 
que nosotros no habíamos de bajar á buscarlo, aban-
donó la necia persecución que nos hacia, tomando de 
nuevo el camino para Colima. Fué seguido de nues-
tros exploradores, los cuales vinieron á confirmarnos 
que aquella retirada era efectiva. 

Ya era tiempo, pues que nosotros no podíamos resis-
tir más en aquellast'montañas muriéndonos de hambre 

y de sed. 
Por la tarde encontramos, al ir descendiendo, una 

especie de pileta de agua represa de la que se habia de-
tenido entre las peñas en los meses de las lluvias. To-
do fué ver aquel depósito de agua espesa con el barro 
y la lama y lanzarnos á beber de ella con avidez, sin 
embargo de que para alcanzarla era preciso salvar al-
gunos precipicios, fiando nuestra vida á los débiles 
caballos que apenas podian ya sostenernos. Muchos 
de los soldados, más de cincuenta, se habían quedado 
muertos de sed en el camino. 

El agua estaba sumamente fría, y muchos 'de los 
que la bebieron sin precaución murieron á las pocas 
horas. 

Al dia siguiente pudimos acampar en un vallecito 

rodeado de montañas. Habia bastante agua, pero na-
da que pudiera servir de alimento. Es verdad que ya 
no sufríamos el tormento indescriptible de la sed, pe-
ro el hambre que nos devoraba era ya espantosa. Ha-
cia cinco dias que habíamos comido el último pedazo 
de pan y en el cerro habíamos procurado en vano nu-
trirnos con raíces que nos parecían demasiado amar-
gas y demasiado secas para pasarlas, no sirviéndonos 
á veces más que para provocarnos náuceas. 

Por fortuna nuestra, quedaba á dos leguas de allí el 
pueblo de Tecalitlan. Formamos una pequeña caraba-
na de amigos y nos dirijimos allá, ansiosos de satisfa. 
cer la gran necesidad que sentíamos de comer cual-
quiera cosa. 

Entonces pude comprenderlas muchas historias que 
se cuentan de lös náufragos, en que ha llegado el fu-
ror canino hasta comerse uñosa otros. Si'bien nada 
hay mas horrible que la sed por la desespéi-ácion que 
produce, los vértigos del hambre y el desaliento que los 
si'áue."no tienen con nada comparación" 

Todavía recuerdo con horror el negro abismo por 
cima del cual tuvimos que pasar en busca de alimen-
tos, En la gran falda de un cerro cortado á pico habia 
una especie de filete muy prolongado, el cual tenia va-
rias partes en que apénas podia caber el pié de una 
persona. Una vez que ese pié se saliera de la línea, 
perdiendo el equilibrio, el desgraciad á quien tal su_ 
cediera no podia cojerse de nada, sino que necesaria, 
mente tenia que rodar á una profundidad que se veía 
negra en el fondo como el propio infierno. A\ pasar 
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sobre aquel abismo se desvanecía tanto la cabeza y se 
sentia una ansiedad tal, que solo nuestra hambre pudo 
hacernos animosos para pasarlo. Es uno de los puntos 
más imponentes y de más peligro que he pasado en mi 
vida. De buena gana hubiéramos dado todo cuanto po-
seíamos los que nos habíamos aventurado en aquella 
pendiente, por tal de no tener que volverla á pasar. Y 
sin embargo, el honor nos hizo volver á jugar con nues-
tra vida, cuando volvimos á nuestro campamento car-
gados de comestibles para participar de ellos á nues-
tros hermanos de armas que nos esperaban. , , 

Ya supondrá el lector con que ahinco debimos - ha-
ber satisfecho en el pueblo nüestra gran necesidad de 
tomar alimentos. .» • • jí i J» jp 

Comenzaba ya á oscurecer cuando regresamos, y el 
abismo aquel parecía entonces encontrarse más dis-
puesto á tragarnos. En efecto, tuvimos que presen-
ciar allí un suceso horroroso. , 

Un hombre llevaba delante de nosotros un caballo 
cargado de pasturas. La carga tropezó por el lado del 
cerro, empujando á, ía bestia que estuvo un instante 
pugnando por ño caer, arrástrando, por fm, tapibien al 
hombre que había querido ayudarla. Ambos rodaron 
al fondo del precipicio, escuchándose momentos des-
pues el golpe sordo de los dos cuerpoá estrellados coñ-
tra las rocas. 

La situación de los que íbamos formando una lar-
ga hilera por aquel angosto camino se hizo entonces 
mucho más embarazosa, pues el caballo en su desespe-
ración por salvárS'é, habia destruido el borde pOr don-
de debíamos pásar. NB teñíamos é^páCid ert dóhde 

e—.ZfMt'iv.to 

poder echar pié á tierra, ni tampoco para retroceder: 
había que dejar nuestra salvación al instinto de los 
caballos, los cuales de uno. en uno estuvieron pasan-
do, arrastrándose casi por la pendiente, queriendo en 
vano treparla y buscando para pisar los impercepti-
bles puntos sólidos que quedaban, no sin dar bufidos 
de horror al contemplar el negro abismo. 

Nosotros, entre tanto, guardábamos un silencio so-
lemne, como si una palabra cualquiera hubiera basta-
do para hacer perder el equilibrio á los nobles ampia-
Ies que tenian en aquel momento la misión de salvar-
nos. r . • 

Todos los restantes pudimos pasar sin accidente, y 
llegamos á nuestro campamento sanos y salvos. . . 
: i!' ir ruifiq<rjj;M r. "'W'.*'-1'1'! "•"'] > '••'• 

* * , 

Al día siguiente se nos incorporaron nuestros ex-
ploradores, y por ellos supimos que el general Oro-
noz habia dejado una guarnición de 300 hombres en 
Zapotlan, tomando con el resto definitivamente el ca-
mino de Colima. Entónces salimos de nuestro escon-
dite, estableciendo el cuartel general del Ejército en 
Tecalitlan. El Ejército del Centro habia quedado re-
ducido á unos 600 hombres, pues aunque ya contába-
mos ántes con más de mil, la infernal travesía que 
acabábamos de hacer, habia equivalido á una derrota. 

Como no podíamos diponer de mucho tiempo para 
organizarnos y como lo probable era que se destaca-
ran sobre nosotros las contraguerrillas para perseguir-
nos, puesto que éramos el único enemigo que tenia el 
imperio por aquellos rumbos, empleamos sólo cuatro 
dias en medio reponernos de las anteriores fatigas, y 



al quinto dia nos pusimos en marcha haciendo un fal-
so movimiento que indicaba una retirada h'ácia Mi-
choacan. A dos leguas nos detuvimos, dándose la ór-
den de que el pequeño ejército estuviera listo para 
moverse á la media noche. 

Entre Tecalitlan y Zapotlan debe haber una dis-
tancia de doce leguas. Para dar uña sorpresa.á la 
guarnición de esa plaza fué para lo que se ordenó la 
marcha nocturna. 

Era preciso tentar fortuna, era indispensable ase-
gurar un golpe para reponernos, y todos aplaudimos la 
idea de librar un combate en la plaza de Zapotlan. O 
triunfábamos y nos hacíamos de elementos, ó nos 
abríamos paso para proseguir la campana en terreno 
que nos ofreciera mayores ventajas, ó que al ménos 
nos fuera más conocido. 

Cuando emprendimos la marcha estaba lloviendo y 
hacia un frío que helaba materialmente los huesos. 
Los pobres soldados tiritaban y algunos se quedaban 
tirados á un lado del camino porque no podían ya dar 
paso. •; 

La senda que llevábamos se hacia á cada momento 
mas difícil á causa de la lluvia incesante que seguía 
cayendo y que á todos nos habia empapado. 

Hubo quien hiciera presente al general Echegaray 
que era infructuoso continuar aquella marcha, porque 
la tropa no llegaría en condiciones dé combate. 1'! .1 

—Precisamente el tiempo nos 'favorece, contestó él 
OWÁÍÍÍÜ i/ÍÓA OU.I JÍUÍ,; ; „aodfflin aolLupa ioq orna/ni 
general, ahora es cuando ménos nos efcperan. 

Cón grandes trabajos conseguimos llegar á la ha-

cienda de Huescalapa, á eso de las dos de la tarde. El 
agua continuaba, y el cielo todo permanecía cubierto 
de nubes, anunciando que la lluvia no cesaría en la 
tarde ni en la noche. 

Mientras la tropa hacia su rancho con precipitación, 
fueron conducidos al Cuartel general unos pasajeros 
que iban en la diligencia procedente de Zapotlan. 

Se les interrogó y todos contestaron que en la pla-
za no se tenia ninguna noticia de nosotros. Los mis-
mos pasajeros se mostraron sorprendidos de vernos 
tan cerca sin que hubiéramos sido sentidos. 

Entónces se formó una junta de guerra con los je-
fes de mayor graduación, y Echegaray sometió á su 
exámen estos dos puntos: ¿Se continúa inmediata-
mente la marcha para aprovecharnos del descuido en 
que se encuentra el enemigo, seguros como estamos 
de sorprenderlo? ¿Se difiere esta marcha para en la 
noche, en vista del estado que guarda la tropa, desve-
lada, fatigada y mojada? 

El asunto era difícil de resolver tanto mas cuanto 
que el mismo parque se habla humedecido, y era muy 
fácil que á la hora dada no estuviera muy en corriente. 

Todos los gefes fueron de parecer que se continuara 
la marcha en el acto y se diera el ataque sin dilación 
alguna para sacar todo el provecho posible de la sor-
presa. 

El agua seguía cayendo á torrentes y nosotros vol-
vimos á emprender nuestra marcha para Zapotlan en 
el mejor órden posible. 

Llegando la columna á la garita, se cogieron pri-



sioneros á dos guardas, cinco soldados y un oficial que 
estaban allí como avanzados. Tampoco tenian ninguna 
noticia de nosotros, de suerte que la sorpresa iba á ser 
completa. 

En otro capítulo referiré el resultado de aquella me-
morable jornada. 

'V ' • auaw , o. .... . , o> 
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gun bandido. Eramos hombres honrados que buscá-
bamos á los hombres honrados que quisieran tender-
nos una mano de amigos para que cuando menos nos 
tnvieran al corriente de lo que estaba pasando en otros 
Estados, en caso que no les fuera posible conspirar 
contra el enemigo común. 

Todos mis lectores saben que no hay causa política 
por perdida que sea, que no cuente con algunos parti-
darios comodinos que gustan mucho de estar ayudan-
do, aunque sea con sus ..¿ojalas!,, metidos siempre en 
las poblaciones y á veces ocultos en el seno de una fa-
milia de confianza. 

Nosotros contábamos de consiguiente con muchos 
correligionarios en Colima, ya entre los que habían 
pertenecido á la administración de Don Julio Carcía, 
ya entre los refugiados úe Guadalajara que deseaban 
un cambio de situación. 

• p v- i • 
•foco trabajo nos costó ponernos en contacto con to-

dos ellos. 
Cuando Oronoz salió de la plaza, de Colima sobre 

nosotros; con el grueso de sus fuerzas, juzgamos mas 
oportuno que nunca dirigirnos á nuestros amigos: aca-
sfx la plaza estaba muy débil y. haciendo dos marchas 
forzadas podriados ocuparla y proporcionarnos allí im, 
portantes recesos, fuera dél prestigio' que alcan-
zaría nuestra causa al tener su resonancia en la Repú-
blica el caso rarísimo entonces de que una capital de 
Departamento fuera ocupada por . las fuerzas republi-
canas. Indudablemente que tal golpe, dado en aque-
llos momentos hubiera influido mucho en el rápido re-
sultado de la lucha que sostenía la nación. La ocupá-

cion de Colima hubiera dado á nuestras araias una in-
fluencia. moral incalculable. 

Así lo pensábamos al menos nosotros y llevados de 
tal ilusión estuvimos mandando uno tras otro los co-
rreos á nuestros amigos. 

Uno de estos fué atrapado por el terrible prefecto 
D. José María Mendoza. »"w>J 1 nn¡i >-7i orno ra • u; 11 •• r . Í9 1 < s, -.;• • ? 

Ese hombre era, como militar, en estremo cobarde 
y como particular un cuitado, según tuve oportunidad 
de verlo un poco mas tarde encontrándose en Tepic en 
la desgracia; pero allí en Colima, como autoridad, era 
un Neî on, era un tirano que causaba mi.e^o hasta á 
los chicos de la escuela. < 

El correo era un pobre arriero que llevaba la co-
rrespondencia en el aparejo d? una piula: al ser inte-
rrogado confesó de liso en llano su culpa y fué man-
dado fusilar. En seguida tomó el vestido del arriero 
un policía, que ¡fué, el encargado de descubrir á todos 
los. conspiradores. 

Las cartas estaban dirigidas con nombres supues-
tos y, una sola persona que tenia la clave, era k encar-
gada de distribuirlas. El correo no habia revelado el 
nombre de esa persona y entónces se encontraron con 
todas las dificultadas consiguientes para descubrir la 
comspiracion. Sin embargo, habia entre aquellas car-
tas un nombre propio debido á una imprudencia mia: 
quise aprovechar el conducto,jque me pareció el mas 
seguro, para escribir ámi amada esposa. ¿Qué le decia 
en mi carta? Que le diera muchos besos de mi parte á 
mi pequeñita Clotilde, mi primera hijita, á la cual ha-
bia dejado de cuarenta días de nacida. No habia una 



palabra sola que se prestara h mas interpretaciones: 
era una epistolilla de recien casado que solo suspiraba 
por el primer fruto de su amor. 

Pero no había mas nombré conocido entre aquellas 
cartas y, era preciso que ese nombre diera la clave del 
enigma. 

Hasta allí estaban en su derecho los imperialistas é 
hicieron muy bien en proceder como procedieron. 

El policía disfrazado de correo se presentó en mi casa 
y dijo á una criada que quería hablar reservadamente 
con la Señora. Esta se presentó. 

—Vengo del campo, la dijo con acento misterioso. 
—Del campo? 

—Si Señora, soy correo de los liberales y le traigo 
una carta de su marido. 

—¿De veras? preguntó la jóven trémula de alegría. 
—Aquí está. 
—Está bueno? ¿están todos buenos? 
—¡Chistl hábleme Vd. muy bajo, porque traigo mu-

chos encargos. 
—¿Encargos? 
—Sí, cartas para muchas personas de que Vd. me 

ha de dar noticia. 
—Esta es la mia? 
—Sí. 
—¿Y por qué viene abierta esta carta? 
—Así me la dió el licenciado, de intento, para qne 

en caso de ser registrado vieran que la carta nada di-
ce de particular y me dejaran llegar tranquilamente. 

Por mas alborozada que estuviera ella, no dejó de 
llamarle la atención esto, lo mismo que el lenguage y 

el tono de voz del supuesto correo; pero esta sospecha 
fué fugaz como un relámpago y lina vez que leyó la 
carta se disiparon todas sus ductas y lo mandó regalar 
opíparamente. 

Despues de haber comido el policía con un apetito 
que demostraba traer una hambre un poco rezagada, 
volvió á querer reanudar la conversación con la Se-
ñora. 

—¿Qué haré, la dijo, para encontrar á las personas 
á quienes les traigo pliegos? 

—Pliegos? 
—Sí, y de muchísima importancia. 
—Pues no me ocurre como 
—El caso es que traen un secreto muy g r a n d e . . . . 

Se dice en ellos nada menos que dentro de tres días 
han de estar aquí las fuerzas liberales 

—Aquí en Colima? 
•—Sí: contando con la gente de la garnicion. 
—Pues entónces pregunte Vd. á uno de los ofi-

ciales. 
—¿Y cómo sé cuales son los comprometidos? 
—Tiene Vd. razón. ¿Pero no le indicaron á Vd. 

con quien debia dirigirse? 
—Con Vd. 
—Conmigo? 
—Si, para que mandara llamar aquí mismo á un 

amigo muy íntimo del licenciado, que se llama se 
llama... ¿cómo se l lama?. . . . 

—Francisco Trejo. 
—Esto es: se llama Francisco Trejo. 
A mi mujer, le ocurrió aquel nombre, porque no 



podía ocurrírsele otro, recordando, no solo nuestra es-
trecha amistad y paisanaje, sino también nuestras con-
versaciones y deseos; pero recordando, mas que todo, 
las veces diferentes en que había invitado k aquel ami-
go á seguir mi suerte combatiendo contra el Imperio. 

Se le mandó llamar inmediatamente. 
Francisco Trejo fué la inocente víctima de aquella 

inocente equivocación. Confésó que muy bien podían 
ser para él aquellas cartas, delante del policía, y hubie-
ra seguido haciendo confesiones mas comprometedo-
ras, si á la jóven, mas tranquila ya ó mas perspicaz» 
no le hubiera llamado la atención la actitud sospecho-
sa de aquel hombre, al cual dijo: 

—¿Y para qué trae Vd. esa pistola? 
' —Es que. . . . sé necesita en el camino andar ar-

mado. ' 1 

—Se me figura que no es Vd. tal correo y qüe...... 
Trejo lo comprendió todo y quiso evadirse; pero ya 

era tarde: repentinamente se vió rodeado dé policías 
que lo hicieron marchar á la cárcel. 

Mi mujer, como era natural, despues de esta terri-
ble escena, se quedó temblando. 

-D ' ' i' r • i . ' . ! , . 
irenso en buscar un refugio en alguna casa, conti-

gua, pero estaba rodeada de esbirros que le marcaron 
el alto. No tardó en aparecer el gefe de ellos, el terri-
ble José Maria Mendoza que supo cebarse tan bien 
con las angustias de una joven indefensa. 

—¿En donde está la conspiradora? preguntó con 
voz de trueno luego que estuvo dentro de la casa. 

—Allí está, contestaron sus aleccionados satélites. Y á la vez designaban á mi esposa que estaba en 

medio de un grupo de Señoras con su niña en los bra-
zos. El escándalo tuvo eco en toda la poblacion y es-
tuvieron concurriendo á mi casa las familias amigas. 

El malvado prefecto se desconcertó un poco al ver 
las lágrimas de la jóven ofendida y la. indignación de 
la concurrencia; pero no estaba en sus hábitos el len-
guage moderado ni la cortesía y, empezó á proferir 
improperios contra los republicanos, contra los cons-
piradores etc, etc. 

No habia mas que señoras, pero varias de ellas y es-
pecialmente la respetable Señora Doña Brígida Ochoa 

„le marcó el alto, diciéndole que no estaba en un cuartel, 
sino en una casa que debia respetar, al menos por las 
distinguidas familias que allí se encontraban. 

—Al cateol dijo Mendoza dirigiéndose á sus gentes. 
Todos ellos se lanzaron á vaciar las cajas y á regis-

trar los muebles, regando por el suelo todo lo que no 
les convenia recoger. La inocente víctima de aquella 
escena, queriendo evitar mayores destrozos, abrió por 
sí misma una cajita de linoloé en donde estaba toda 
nuestra correspondencia y se las arrojó diciéndoles: 

—Aquí está lo que Vds. buscan. 
—No hay mas papeles? preguntó Mendoza. 
—No, contestó el gefe de la policía. 
Estaba seguro de que se habia recogido hasta la 

cuenta de la lavandera. 
. Entre el botin que se llevaron los agentes de la se-

guridad iban unos quinientos pesos en oro que consti-
tuían nuestros ahorros, lo mismo que todas nuestras 
alhajas y recuerdos de familia, 

\ 



Nuestras cartas de novios formaron las primeras pá : 

ginas de aquel ridículo proceso. 
No, fué aquello todo: el feroz Mendoza se presentó 

en mi casa nuevamente pretendiendo arrancar á mi 
mujer una declaración terminante sobre si eran ó no 
al Lie Francisco Trejo á quien iban dirigidos los plie-
gos. 

Ella contestó que lo .ignoraba absolutamente: que 
por la amistad íntima que ambos llevábamos babja 
creído al principio que pudiera yo haberle escrito, pe-
ro que no podia afirmarlo puesto que yo no se lo decia-

¡Cuánto deseaba Mendoza en esos momentos que 
hubieran estado en uso los tormentos inquisitoriales! 

—Pues va Vd. presa á un calabozo, dijo despues de 
un rato. 

Mi esposa se abrazó de su niña y se puso á llorar.» 
—Esta joven no puede ir á la cárcel, dijo enérgica-

mente la Señora Ocha: ¿cuál es su delito? 
—Estar en correspondencia con el enemigo, contes-

té el Prefecto. 
. '. 4 f 4 ~ ! ' • r r . • 

—¿Cómo quiere Vd. que no le escriba su marido? 
—La ley prohibe toda clase de comunicación con 

los revoltosos. 
Siguió el altercado, y quien sabe hasta donde hu-

biera ido el prefecto Mendoza, si á conocimiento de] 
caballeroso general Oronoz no hubiera llegado la 
noticia de lo que pasaba, el cual como gefe principal 
de las armas dispuso que mi Señora quedara simple-
mente arrestada en la casa particular que ella misma 
escogiera. Escogió la de la respetable Señora madre 
del comerciante D. Agustín Vargas. 

Entro tanto, Francisco Trejo ,habia sido-reducido á 
prisión en la cárcel pública y era juzgado militarmen-
te con una actividad y una rabia poco comunes. 

Mendoza habia pretendido ya que se le fusilara sin 
forma de-juicio para escarmiento de los conspiradores. 

Temia que se le escapara aquella víctima por falta 
de pruebas en un proceso formal. 

No se habia expedido aún la ley marcial que era tan 
espedita en sus procedimientos y tenían los fiscales que 
sujetarse á algunas fórmulas que los maniataban. 

Y efectivamente, no habia prueba alguna en que pu-
diera fundarse la condenación del Lic. Francisco E. 
Trejo. 

Los documentos agregados á la causa eran unas car-
tas firmadas por Echegaray, por mí, por Julio García, 
con el nombre en blanco de las personas á quienes iban 
dirigidas: es decir, carecían de dirección. 

La torpeza principal del Prefecto consistió en haber 
fusilado al correo que debió declarar quien era la per-
sona encargada de repartir aquellos pliegos. 

Trejo, sorprendido al principio contestó con vacila-
ción en los interrogatorios diversos á que se le sujetó: 
despues negó cuantos cargos se le hicieron, obstinada-
mente. 

Mi esposa lo ignoraba todo y por lo mismo nada po-
dia afirmar. Si habia pronunciado el nombre de Tre-
jo al ser sorprendida, fué porque habia sido el prime-
ro que se le ocurrió. 

En el careo con Trejo quedó aclarado este punto: 
ella ignoraba absolutamente si el acusado estaba en re-
laciones con el enemigo y mucho mas ignoraba si para 
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él iban dirigidos algunos de aquellos pliegos. 
El resto del proceso estaba formado con mi corres-

pondendia amorosa y mis versos que componían en 
aquella época todo mi archivo particular. 

Francisco Trejo, no obstante, fué sentenciado á su-
frir la pena de muerte. 
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C A P I T U L O XVII . 

N U E V O S FRACASOS, 

Llegamos con nuestro pequeño ejército á las calles 
de Zapotlan y no observamos ningún preparativo de 
defensa. Las trincheras estaban abandonadas, los sol-
dados andaban francos, la lluvia seguía. 

Rápidamente fué dividida la fuerza en dos colum-
nas: la una de infantería mandada por Echegaray en 
persona y la otra de caballería mandada por el Gober-
nador de Colima: ambas se pusieron en movimiento 
tomando dos calles paralelas. Zenea con sus tres ca-
ñoncitos debía apoyarlas, situándolos conveniente-
mente al desembocar en la plaza. 

El doctor y yo nos pusimos al frente de la columna 
de caballería al lado del gobernador, teniendo cuidado 
de animar á la tropa arengándola y victoreando á la 
República. 

CAMPANAS.—10. 
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El resto del proceso estaba formado con mi corres-

pondendia amorosa y mis versos que componían en 
aquella época todo mi archivo particular. 

Francisco Trejo, no obstante, fué sentenciado á su-
frir la pena de muerte. 
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CAPITULO XVII. 

N U E V O S F R A C A S O S . 

Llegamos con nuestro pequeño ejército á las calles 
de Zapotlan y no observamos ningún preparativo de 
defensa. Las trincheras estaban abandonadas, los sol-
dados andaban francos, la lluvia seguía. 

Rápidamente fué dividida la fuerza en dos colum-
nas: la una de infantería mandada por Echegaray en 
persona y la otra de caballería mandada por el Gober-
nador de Colima: ambas se pusieron en movimiento 
tomando dos calles paralelas. Zenea con sus tres ca-
ñoncitos debia apoyarlas, situándolos conveniente-
mente al desembocar en la plaza. 

El doctor y yo nos pusimos al frente de la columna 
de caballería al lado del gobernador, teniendo cuidado 
de animar á la tropa arengándola y victoreando á la 
República. 

C A M P A N A S . — 1 0 . 



Atravesamos sin obstáculo las lijeras fortificaciones 
que se habian levantado y nos vimos prontamente en 
la plaza sorprendidos de que nadie nos resistiera. 
Unos cuantos soldados del enemigo que observaron 
el movimiento corrieron á ocupar las alturas y em-
pezaron á hacernos fuego, pero sin causarnos ningún 
daño, sin duda por la emocion qne les habia produci-
do la sorpresa. 

Volvimos impacientes la vista hácia la esquina por 
donde debia aparecer la columna que mandaba Eche-
garay, impacientes porque comprendimos que estába-
mos perdiendo un tiempo precioso, y nos dirigíamos 
preguntas atropelladas sobre los motivos de aquella 
inesperada tardanza. 

Algunos minutos mas tarde, que para nosotros eran 
siglos, vimos aparecer á Zenea, colocar sus cañones y 
disparar dos cañonazos sobre las alturas que ocupaba 
el enemigo. Un poco despues de haberse practicado 
esta operacion salió el general Echegaray seguido de 
unos cuantos, recibiendo un balazo su caballo tordillo, 
el que quedó muerto en el acto. 

Tras este suceso, los cuerpos que iban á la van-
guardia, en su mayor parte reclutas, comenzaron á 
desbandarse trepando en el mayor desorden por los 
cerros que se encuentran al Oriente de la poblacion. 

Entonces Echegaray montado en otro caballo, y al-
gunos valientes gefes secundándolo dignamente, trata-
ron de detener á la tropa desmoralizada, gritándole 
hasta desgañitarse que no habia motivo para huir, 
que la victoria estaba por nosotros, pero no habia po-
der humano que contuviera aquella dispersión* fyue 
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muy pronto se hizo general, cundiendo á los mismos 
dragones que cubrian nuestra retaguardia. 

El general Julio García, con exacto conocimiento 
de la situacibn, nos ílijo á los que estábamos mas cerca: 

—Vámonos retirando de aquí: hemos perdidoi 
—¡Cómo perdido! exclamé yo, ¿pues no tenemos ya 

la plaza en nuestro poder? 
—El enemigo se ha repuesto ya de la sorpresa, está 

viendo los cerros cubiertos con nuestros soldados que 
van en dispersión y nosotros no podemos hacer nada 
ya con esta caballería que está queriendo por momen-
tos volver la espalda. 

A la vez que hablábamos, los fuegos todos se diri-
gieron contra nosotros matando á un coronel y dos 
ayudantes é introduciendo alguna confusion en nues-
tra columna, muy dispuesta ya á volver caras al ene-
migo. 

Todavía hicimos impulso para organizar á nuestra 
gente, en las calles, que habia tomado la retirada por 
una huida, pero la confusion se hizo espantosa cuan-
do se destacaron algunos grupos de la plaza sobre no-
sotros y entónces la retirada tuvo que hacerse á esca-
pe, no consiguiendo reunir ni 50 dragones de los 400 
con que habíamos entrado á la plaza. 

El desastre no pudo haber sido más completo ni más 
irreparable: en un momento habíamos perdido los ele-
mentos que con tantos' esfuerzos y sacrificios había-
mos estado cuidartdo'dürante cuatro meses. ' 

•Una vez examinada con calma la situación, conve-
nimos en que era difícil haber triunfado, á pesar le la 
sorpresa dada al enemigo. Nuestros pobres soldados 
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estaban empapados completamente y sus miembros 
entumecidos con el frió, el parque estaba húmedo, y 
sobre esas desventajas que debieron tenerse en cuen-
ta, se cometió la insigne torpeza de dar la vanguardia 
del ataque á los piquetes de reclutas que no tenían 
quince días de haberse puesto la chaca. Si se hubieran 
formado dos columnas de infantería, mandada una de 
ellas por el entonces coronel Julio Cervantes com-
puesta de los soldados veteranos, y otra por algnno de 
tantos jefes pundonorosos como teníamos, el triunfo 
hubiera sido tan rápido como infalible; pero se consi-
deró la cosa tal vez mas sencida y ya dije cuales fue-
ron las desastrosas consecuencias. 

Eran las cinco de la tarde y estaba aún lloviendo, 
lo cual impidió que fuéramos seguidos y acabados de 
destrozar. Pudimos por lo tanto detenernos fuera de 
la población y recoger algunos dispersos. 

A poco seguimos nuestro camino á h hacienda de 
Huescalapa tristes y muy desalentados. 

Poco á poco fuimos alcanzando á nuestros amigos, 
que una hora antes se encontraban sanos y contentos, 
y que hoy volvian ó heridos ó moribundos. Allí iba 
el coronel Merino que llegó á general despues y fué 
vilmente asesinado, el cual habia recibido un balazo 
que entrándole por la boca le habia salido por el cere-
bro. Allí iba el coronel Rodríguez con una bala en 
el pulmón, que le habia entrado por la parte superior 
del brazo. Allí iba el joven capitan Santa-Anna, que 
era un tigre en el combate, con el cuello atravesado. 
Allí iban en fin otros gefes mas ó menos lastimados 
y con el aspecto triste que da la derrota. 

En una vuelta que habia en el camino me reuní al 
general Echegaray que iba completamente solo. 

—No vuelvo á mandar soldados, me dijo derraman-
do lágrimas de desesperación. 

No llegué á saber despues si aquel viejo general, 
modelo de caballeros, cumplió su palabra. 

Benito Zenea que habia ténido que abandonar en 
aquella triste jornada sus tres piezas de artillería, iba 
echando pestes. 

A pesar de la lluvia y de haber cerrado la noche, 
y no sin que se ahogaran en los ríos que estaban muy 
crecidos algunos dispersos, seguimos caminando pe-
nosamente. 

Varias veces nos perdimos sin poder encontrar en n. 
los ranchos un hombre que nos sirviera de guia. 

¡Consecuencias de la guerra vandálica que habían 
hecho ;en aquellos sitios nuestros correligionarios! 

Pór fin á las doce de la noche estuvimos de regre-
so en Tecálitlan, sin habernos apeado de los caballos 
en 36 horas. 

Las noticias que tuvimos allí, antes de podernos en-
tregar al descanso, no fueron nada tranquilizadoras. 

Mientras nosotros atacábamos á Zapotlan, varías 
fuerzas enemigas habían ocupado nuestra retaguardia 
y nuestros flancos, recibiendo las primeras órden de si-
tuarse en un punto ventajoso para impedir nuestra 
retirada hácia el Estado de Michoacan. 

Alguien propuso que nos saliéramos á dormir al 
campo; pero nuestras ropas estaban mojadas, el tiem-
no seguía lluvioso y el cansancio nos tenia rendidos, r & 



así es que cada cual se recogió como pudo, dejando 
que el azar se encargara dw fijar nuestra suerte en lo 
que faltaba de aquella noche. 

No hubo novedad y al amanecer el nuevo dia pasa-
mos revista á nuestros elementos. 

Estábamos allí reunidos unos ochenta hombres en-
tre jefes, oficiales y tropa. Esta última podia compo-
nerse de una docena de veteranos. 

—¿Que haremos? le preguntamos á Echegaray 
cuando estuvimos reunidos los principales jefes en 
su alojamiento á eso de las ocho de la mañana. 

Nos espuso entonces la situación con estas ó seme-
jantes palabras. 

—Estamos cercados, según los informes recibidos, 
por mas de mil quinientos hombres, de suerte que 
seria un delirio pensar en defendernos en estapo 
blacion. Huir de aquí juntos también seria imposible 
puesto que no tenemos libre ningún camino. Si nos 
dispersamos es exponernos á morir como perros, una 
vez que á varios de nuestros oficiales dispersos los 
han matado los rancheros animados como están con-
tra nosotros des^ues de los males que nuestros corre-
ligionarios les han causado. N o tenemos otro recurso 
sino capitular. 

¿enea se sonrió con incredulidad. 
Otros dijeron: 
—¿\ de qué le sirve ahora al enemigo nuestra ca-

pitulación? 
JSchegaray sostuvo sin embargo esta idea basada en 

los ofrecimientos que para cualquier tiempo habia he-

cho el general Oronoz, y se resolvió en la junta depo-
ner las armas por lo pronto siempre que no se nos im-
pusiera condicion alguna que fuera indecorosa. 

Yo fui el designado para marchar á Colima en de-
sempeño de esta comision. 

Me desagradaba profundamente entrar á aquella 
ciudad en donde ejercia el cargo de Prefecto el hom-
bre que habia servido de verdugo á mi corta familia 
pero el deseo de sacar á esta de allí y de esforzarme 
en servir de algo á Francisco Trejo, á quien suponía 
y con razón en el mayor riesgo, me hicieron aceptar, y 
marché inmediatamente para Zapotlan con objeto de 
pedir un pasaporte al jefe que el dia anterior nos ha-
bia, derrotado. 

Solo cuando estuve en el camino, sin mas escolta 
que la de mi asistente, perseguidos ambos varias veces 
por los rancheros que andaban recogiendo el botin de 
nuestra derrota, comprendí la gravedad del encargo 
que habia asumido, tanto más cuanto que ni este po-
dia respetarse tratándose del insignificante número 
de hombres que representaba. 

' Por algo han dicho que no hay valor como el de un 
tonto, ó si se quiere tratarme mejor, que la fortuna 
ayuda á los audaces. 

Yo etttré muy impávido á Zapotlan y me presenté 
sin mas ni más al geíe de las armas, que esta vez se 
encontraba alerta sentado á la puerta misma de su 
cuartel. 

Pocas huellas habian-quedado déla refriega déla 
víspera. 



EQ honor del ge fe imperialista que mandada en Za-
potlan apellidado Vera, debo decir que me recibió co-
mo un cumplido caballero. No solo me expidió el pa-
saporte que deseaba, sino que me dió alojamiento 
aquella noche en su propia casa, poniendo á mi dispo-
sición al dia siguiente una escolta de diez dragones al 
mando de un sargento para que me acompañara has-
ta Colima ó hasta el punto en que fuera mi voluntad 
volverla. 

Yo preferí llevarla hasta la misma ciudad, para dar-
me aires de triunfador con los elementos del enemigo. 
Mra muy joven y me hubiera parecido triste una en-
trada poco ruidosa. 

Dádivas quebrantan peñas, dice otro refrán, y aun-
que yo no llevaba recursos muy abundantes, procuré 
áer muy liberal con mis nuevos compañeros, y á tal 
punto estaban contentos de mí, que con gusto hubie-
ran abandonado sus banderas y se hubieran ido á de-
fender las de la República si les hubiera dicho que 
me siguieran. 

Llegué á las puertas de Colima álas once de la ma-
mañana, mandó que los hombres de mi escolta se sa-
cudieran el polvo, y poniéndome al frente de ellos, 
entró por las principales calles, haciendo tal ruido, 
como si quisiera desempedrarlas. 

Yo era muy conocido de las principales familias, de 
iuerfce que al asomarse á las puertas y ventanas, atraí-
das por el ruido de los caballos, se hacían cruces al re-
conocerme. 

Lo mismo sucedía con los dependientes de las tien-
das, quienes afirmaban que era una persona parecida 

á mi el oficial que iba mandando aquella tropa, pues 
mi actitud, y mi colocacion al frente de los soldados, 
estaban indicando que no iba allí prisionero sino man-
dando en gefe. Estas son pequeñeces que alhagan la 
vanidad de toda clase de hombres. 

El mismo sargento de la escolta conocía la casa en 
que estaba alojado el general Oronoz, así es que no 
se hizo necesario preguntar á nadie y derechamente 
nos llegamos al cuartel general 

Entregué las bridas de mi caballo al soldado que 
fué á tenerme el estribo para desmontar, y luego me 
mandé anunciar como comisionado del enemigo. 

—Que pase adelante, dijo el mismo general Oronoz, 
con voz firme, desde la pieza inmediata. 



C A P I T U L O X V I I I . 

UNA. E M B A J A D A . 

El general Oronoz me recibió con toda cortesía en 
su gabinete de trabajo, le entregué los pliegos de que 
era portador y antes de imponerse de ellos mandó lla-
mar á los principales coroneles del cuerpo de ejercito 
que estaba á sus órdenes para que oyeran mi demanda. 

Entre tanto le manifestó que los jefes y oficiales 
que estaban aguardando mi vuelta en Tecalitlan, de-
seaban no ser atacados mientras estuviéramos en ne-
gociaciones. 

El general Oronoz dispuso que salieran en el acto 
los correos extraordinarios que fueran indispensables, 
con las órdenes de que suspendieran las hostilidades 
todas las fuerzas que iban á operar sobre nosotros en 
perfecta combinación. 

Entraron tres coroneles poco despues, á quienes 
Oronoz les presentó mis credenciales. En estas se de-
cia solamente que yo estaba investido de plenos po-
deres para fijar los puntos de la capitulación. 

Yo manifesté que los jefes y oficiales reunidos en 
Tecalitlan ofrecían deponer las armas si se daba á cada 
cual un salvo conducto para retirarse á donde mejor 
les conviniera sin eondicion de ninguna clase. 

Siguió á esta pro.posicion un pequeño debate en el 
que ¡a mayoría estaba inclinada á concederme lo que 
pedia considerándolo como la cosa mas natural. ¿Qué 
más podía exigirse deun puñado de hombres que eran 
los únicos en aquella estensa comarca que sostenían la 
bandera de la República? Pero estuvo muy á punto 
de echar á perder el negocio un coronel, á quien falta-
ba un brazo, de apellido Torres, hombre que parecía 
de un carácter violento, é intransingente con todo lo 
que llevara el nombre de liberal. No parecía sino que 
habia nacido entre los hielos de Rusia y que desde su 
niñez se habia acostumbrado á la adoracion del Czar, 
tanto a s í a m a b a el principio monárquico. El colérico 
y apasionado coronel Torres esclamó con arrebato que-
riendo poner un término violento al negocio: 

— A mi no me parece justo, ni legal, ni conve-
niente, ni siquiera decoroso que tengamos considera-
ciones con bandidos como los que el señor viene re-
presentando. 

Pregunté si me era permitido hacer uso de la pala-
bra, y si el carácter de mi comision seria respetado, en 
cualquier caso que se determinara, ya representara 
bandidos ú hombres de bien. 



El general Oronoz se apresuró á contestarme que 
tenia plena libertad para hablar en el sentido que es-
timara conveniente, y que la garantía mejor de que 
seria respetado mi carácter de parlamentario, era su 
reputación de caballero. 
Í i Le di las gracias y encarándome luego con el co-
ronel Torres, le pregunté: 

—-Por qué dice Vd. que los jefes y oficiales que yo 
represento son unos bandidos? 

—Porque viven sobre el país, imponiendo présta-
mos y contribuciones que no son legales, y á eso le 
llamo yo en castellano, robo. 

—En ese caso es difícil saber quien tiene razón, por 
que también nosotros los republicanos llamamos á 
Vds. los imperialistas, ladrones, seguramente bajo la 
creencia que tenemos de que el gobierno de Vds. es 
una usurpación. Por lo demás Vds. tienen sus leyes y 
nosotros las nuestras, y como todavía no se sabe cuales 
prevalecerán, no se sabe quien vendrá á quedar con 
el derecho de pronunciar la última palabra. Sobre to-
do, Señor Coronel, mientras nos vean Vds. defendien-
do un principio que es el liberal y un gobierno que es 
el que se ha dado la Nación, no tienen Vds. el derecho 
de llamarnos bandidos. 

Hacia esfuerzos por dominar mi cólera, y era el mo-
tivo de que se atropellaran así mis palabras sin poder 
encontrar expresiones que fueran á la vez comedidas 
y enérgicas. 

El general Oronoz me animó haciendo un movi-
miento con la cabeza, que significaba aprobación á lo 
que habia dicho, y él por su parte poco acostumbrado 

todavía á prestar obediencia á las instituciones monár-
quicas empezó á hablar así: 

—En esta República 
—Imperio, le dije yo sonriendo. 
—En este imperio antes República, siempre 

ha sucedido lo mismo 
Estaba muy cortado y no pudo continuar expresan-

do su pensamiento. 
Y como la discusión se habia prolongado por mas 

de dos horas, quedó aplazada la resolución para el dia 
siguiente. 

Inmediatamente puse un extraordinario participan-
do á mis amigos lo que pasaba y sugiriéndoles la idea 
de entrar en negociaciones con un jefe francés que 
acababa de llegar á Sayula y que iba á tomar la di-
rección de la campaña animado del mejor espíritu de 
conciliación, según me dijo durante nuestra plática el 
general Oronoz. 

El mismo correo llevaba unos pliegos del jefe im-
perialista acusando recibo de los que yo habia sido 
portador y espresando al general Echegaray que su 
comisionado habia comenzado las negociaciones. 

Cuando quedé solo con el general, le dije: 
—No considero á Vd. complicado en un asunto odio-

so que también quiero conste en el convenio. . . . si 
llegamos á enterdernos como me lo prometo. 

—j Ah! sí, se refiere Vd. al de Francisco Trejo 
—Cabalmente: es un asunto, en que una Señora 

también,ha sido indignamente tratada por el Prefecto. 
El general se ruborizó hasta las uñas y me dijo to-

mándome una mano afectuosamente: 
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—Crea Vd. que yo repruebo con todo mi corazon 
semejantes infamias. 

—Y bien, general, como estoy seguro de que á 
Vds. íes conviene que dejen las armas hombres tan 
aguerridos como les que están en Tecalitlan, cuyo va-
lor, abnegación y constancia han sido probados, deseo 
que, en nuestro convenio conste que, tanto Trejo co-
mo mi esposa quedan en completa libertad. Seria un 
proceso ridículo si se continuara. 

—Ese negocio lo trataremos en lo particular. 
—¿Cuándo? 
—Esta noche ó mañana. No conviene que se prolon-

gue mas nuestra entrevista Estoy cercado de espías. 
Comprendí la situación del digno general Oronoz, 

y lo dejé despues de abrazarlo estrechamente. Ha-
bíamos simpatizado. 

El resto del dia lo consagré á mi familia prisionera 
que constaba de mi esposa de 17 años y de mi prime-
ra hija que ya tenia 9 meses. ¡Con qué alborozo, con 
qué entusiasmo, con qué delirio abracé y besé á mi pe-
queñita Clotilde, á la cual habia dejado tranquilamen-
te dormida en la cuna, para venir á verla ahora presa 
y rodeada de guardias! 

La pobreeita murió poco tiempo despues á conse-
cuencia sin duda de las agitaciones que sufrió su madre. 

Mi familia estaba en una casa respetable, pero esta 
casa se encontraba cercada.de soldados. Habia cen-
tinelas en la puerta dé la calle, lo mismo que en la 
puerta tfel departamento que ocupaban las presas 
¡Qué lujo de barbarie! ¡Y cómo hay hombres que na-
cen organizados para ser infames! 

No vi al general Oronoz sino hasta el dia siguiente. 
Me dijo que quedaba aceptada la sumisión de los je-
fes y oficiales que se encontraban en Tecalitlan ofre-
ciéndoles en nombre del imperio toda clase de ga-
rantías; que él quedaba encargado de mandarles sus 
pasaportes dejándoles libres para ir á donde mejor les 
conviniera. Mi esposa quedaba completamente libre 
desde ese momento y un ayudante fué encargado de 
retirar de allí la guardia. Respecto del Lic. Trejo me 
dijo: 

—Se habia pensado sacrificarlo aquí para escar-
miento de los demás, tuviera ó no tuviera culpa, pero 
es un hombre de mérito y me he empeñado en sal-
varlo. ^ 

—Dicen que se va á pronunciar en su proceso la 
sentencia de muerte. 

—Acaba de llamarlo el fiscal. Hoy mismo se le no-
tifica 

—Entónces . . . . 
—Entónces pedirá indulto al Emperador. 
—¿Y si no se lo concede? 
—Yo sé de antemano que se lo concederá. Está 

acordado que se le imponga la pena de muerte y que 
el Emperador le conceda la gracia de la v i d a . . . . 

—¡Ah! Bien. 
—Habrá alarmas, será necesario, que vayan co-

misionados á México á todo escape, se hará mucho 
ruido; pero yo le respondo á Vd. de que Trejo 110 se-
rá fusilado. 

Le di las gracias y le manifesté que por mi part-4 .. ») 



deseaba que me extendiera también un pasaporte pa-
ra Guadalajara. 

—Y hará Vd. bien en irse de aquí, me dijo, porque 
el pillo de Mendoza ha venido á pedirme el permiso de 
aprehenderlo y yo le he contestado que se cuide bien 
de hacerlo. 

En esa noche quedé mas prendado del general Oro-
noz, pues no solamente manifestaba ser todo un caba-
llero, sino también un hombre sencillo y de buen co-
razon. 

El dia siguiente fué domingo: entré en su habita-
ción para recojer mi pasaporte y despedirme. 

Encontré al general sumamente irritado. 
—Dentro de dos horas se marcha Vd. de esta plaza. 
—¿Pues qué sucede? 
—Que ya no tiene Vd. aquí garantías. 
—¿Por qué general? ¿qué es lo que ha pasado? 
—Que se han fugado de Tecalitlan los amigos de 

vd.; que todo esto es un puro ardid de vds. para es-
caparse. 

—¡Ahí vaya, le dije comprendiendo luego lo que 
había pasado, yo le respondo á vd. de que no huyen. 

—Por mas que esa seguridad me tranquilice, ten-
go que exigirle que salga dentro de dos horas. 

—Saldré, general. ¿Puedo contar con mi pasa-
porte? 

—Espérelo vd en su casa. 
Hice mis preparativos de marcha pero no recibí el 

pasaporte. Hasta en la noche me lo llevó el mismo 
Oronoz, quien me explicó que había recibido un plie-
go del jefe francés que venia ámandar la zona, en 

que le participaba que.babia tomado ;á su cargo el es-
tender los salvoconductos de los jefes y oficiales so-
metidos en Tecalitlan. 

El jefe francés"'recomendaba que'se tuvieran-con.. 
migo'toda clase de miramientos.'. 

El pasaporte que me entregó;el general Oronoz es-
taba concedido' en términos muy amplios. Me daba li-
bertad para : dirigir rae" a Guadalajara y para resiSr" 
déspües'en el puntó, erí que quisiera, avisando á todas 
las'autondades, que quedaban' arreglados en Colima, 
todos los requisitos concernientes, que entónces ésta 
ban exigiéndose al pié de la letra, y que ñaclTe tenia 
derecho para meterse conmigo ni molestarme en lo 
mas mínimo. . ' ' : : ' 

Si tan amplio pasaporte no me sirvió para evitar 
ciertas persecuciones de que hablaré despues, sí me 
fué muy útil para que en ninguna parte se me exijie-
ra la protesta, el juramento, la finna de qué sé yo que 
documento que entónces era requisito indispensable 
para residir en las poblaciones en que dominaban las 
armas del Imperio. 

Es decir, debido al amigo que me proporcionaron 
aquellas circunstancias, al general Oronoz, no se me 
exigió que estampara mi firma haciendo promesa de 
no tomar las armas en adelante contra Maxiliano, ni 
en libro alguno, ni en ningún documento. 

Nuestra despedida fué tierna. Yo le manifesté con 
todas las palabras que me inspiró la gratitud, todo mi 
reconocimiento por su conducta caballerosa, leal y de^ 
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licada para conmigo, y él me dijo que tanto era lo que 
le había simpatizado, que deseaba que en el porvenir 
llegáramos á estar ambos bajo de una bandera para 
que fuéramos tan amigos como debíamos serlo. 

—Yo no seré imperialista nunca, general, me apre-
suré á manifestarle, ni partidario de ninguna inter-
vención extrangera. Sobre ese particular, mis ideas 
están profundamente arraigadas; los principios repu-
blicanos que profeso están encarnados ya en mi pro-
pia naturaleza. 

—Yo seguí ya esta causa, me'dijo con cierta frial-
dad que no argüia mucho en pro de su fervor manár-
quico, y con ella tendré que sucumbir. 
. ~ Y a v e r e mos que es de nosotros mas tarde, le di-
je sonriendo para animarlo, y dándole un segundo 
abrazo. 

—Yd- vale más en la desgracia, que yo en el poder. 
\ d. es muy joven y yo soy muy viejo. ¡Adiós! 

—Adiós, general, y otra vez mil gracias. 
_ Sin ningún deseo de conocer al prefecto Mendoza, 

ni siquiera por la gran reputación que le habían con-
quistado sus maldades, salimos al dia siguiente de Co-

c i n a tomando el camino de las barrancas, otra vez, 
para regresar Guadalajara. 

Habia salido de allí á la campaña á fines de 1863, 
y volvía en Abril de 1865, sin haber conquistado 
mas caudal que el de una pequeña dosis de esperien-
-eia. 

C A P I T U L O X I X . 

Otra oampaña mas peligrosa. 

Procuré entrar de noche á mi querida ciudad na-
tal, ocupada entonces por una pequeña guarnición de 
argelinos, que estaban sirviendo de apoyo á otros 
cuerpos, que 110 me atrevo á llamar de mexicanos. 
Presenté mi pasaporte al Alcalde Mayor, no tuvo nin-
guna objecion que hacerle, me metí en mi casa y allí 
me estuve veinte clias encerrado dentro de sus pare-
des. Me daba vergüenza salir á la calle en donde mis 
paisanos imperialistas habían de verme por encima 
del hombro y en donde debía necesariamente produ-
cirme mal efecto la vista de los interventores. Mu-
chos eran los padecimientos que habia sobrellevado 
en aquella trabajosa campaña precisamente querién-
dome evitar tales disgustos, para que me resignara 
sin mas ni mas á semejante situación. 
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El furor se posesionaba de mi corazon cuando se me 
referían las historias y anécdotas que corrian en aque-
lla sociedad, como la de que tales y cuales damas de 
las mejores familias se habían enamorado de un fran-
cés, como la de que tales otras habian reñido publica-
mente por un zuavo, como la de que algunos mexica-
nos habían sido ultrajados por los oficiales extrange-
ros, sin oponerles ninguna resistencia; como la de que 
se habían cometido tales y cuales desacatos en el seno 
de las familias que tenían alojados, y cuando en fin se 
me aseguraba que los que llevaban la peor parte, por 
que tenían que sufrir toda clase de humillaciones é 
insultos, eran los desgraciados que llevaban en sus 
frentes el estigma de los traidores á la patria y que 
con ese nombre de maldición que se aplicó por prime-
ra vez á Judas Iscariote, eran conocidos y tratados. 
Estos eran vistos con el mayor desprecio por los fran-
ceses, y jefes ele categoría hubo, según se decía en-
tonces, que fueron arrojados de la presencia de aque-
llos á puntapiés. 

Todo esto punzaba en lo mas vivo de mis senti-
mientos patrióticos, y me parecía imposible tener la 
presencia de ánimo suficiente para tolerarlo. Pronto 
debería ser también una víctima expiatoria. 

Tendí la vista hácia todos lados buscando un aduar 
republicano en donde refugiarme: busqué un núcleo 
de fuerza armada en que guarecerme y prestar mis 
débiles servicios. ¡No había nada que no estuviera 
desmoronándose! En Michoacan habia un general Re-
gules que apenas daba señales de vida; en Sinaloa ha-
cia la campaña con muy poco éxito el general Coro-

na, militando'á Sús órdenes según nos contaban, gen-
tes que no se sugetaban á la disciplina y ya me te-
nían escabroso lá3 escenas de espanto; en Oaxaca ha-
bía caído prisionero el mismo Porfirio Diaz que era la 
esperanza mas consistente de los patriotas. Por todas 
partes la defensa nacional estaba abatida, mas que 
éso, estaba espirante. ¿Qué hacer? ¿á qué decidirse? 

Me parece que tomé la mejor de las resoluciones, 
dadas las circunstancias en que me hallaba. Supues-
to que el espíritu público estaba aletargado, lo prime-
ro era contribuir á que este despertara. Despues del 
vencimiento casi geiibral habia que provocar una reac-
ción en el seno mismo de la patria, dominada pero 
no vencida. Tomé a m i cargo, sucediérame lo que me 
sucediera, publicar un periódico republicano siguien-
do el espíritu de otros que estaban va .en la liza, como 
j'La Sombran en México, la "Idea Liberali! en Pue-
bla y el 'iCornetínn en Veracruz. Él mío debía ser 
redactado en estilo jocoso que es el que mas se pres-
ta para desprestigiar á una administración cualquiera. 
E l hombre mas grande puede caer de su pedestal 
cuando llega á aplicársele propiamente una frase ri-
dicula, como mató Víctor Hugo á Luis Bonaparte, lla-
mándole uLe petit Napoleon.ii No hay, no puede ha-
ber una ametralladora de mejor éxito que la prensa 
manejada con ironía, con burla, con mordacidad. Es 
el género que gusta mas al pueblo, el que todos en-
tienden y el que deja en el espíritu huellas mas "dura-
deras. ! • / 

Yo intitulé á mi periódico El Payaso é hice tocios 
los esfuerzos posibles para no dejarme arrastrar de la 



pasión, y para abstenerme de la diatriba vulgar, man 
teniéndome en una línea «pie tuviera siquiera visos de 
sér espiritual. 

El periodismo hasta entónces en Guadalajara ha-
bía estado en una inconmensurable pequeñez. Jamas 
se habia sostenido por sí misma una publicación, ni 
había pasado del modesto tiro de 300 ejemplares, en 
la época de mayor efervescencia electoral. Así es que 
yo no planteaba una empresa ni establecía un nego-
cio, no aspiraba mas que á conseguir que mi periódi-
co pudiera sostenerse por sí mismo. Yo tenia asegu-
rada mi subsistencia ejerciendo en lo particular mi 
profesion en algunos asuntos de arbitrage. 

Los resultados aventajaron muchísimo á~mis espe-
ranzas. Desde que apareció el primer número del Pa-
yaso, fué recibido por el público con entusiasmo y so-
licitado por todos con avidez. No habia casa de ami-
gos ó enemigos en donde no tuviera pasaporte segu-
ro mi humilde publicación, que poco á poco fué per-
diendo la humildad, cobrando bríos y haciéndose el 
terror de los imperialistas. 

La prensa liberal, que era entónces muy reducida, 
saludó con entusiasmo al nuevo campeón de la Repú-
blica, y la enemiga que abundaba, le pronosticó, des-
de luego una corta y azarosa existencia. 

Para neutralizar el gran prestigio que adquirió El 
Payaso en todos los pueblos de Jalisco, se establecie-
ron sucesivamente algunos periódicos en Guadalaja-
ra, pagados por el Imperio, empleando á sus escrito-
res de más nota; pero yo estaba de fortuna, al ménos, 
en esa clase de combates; y pude hacer flotar mi pen-
dón triunfante por encima de todos ellos. 

Aquí es preciso hacer unaconfesion que me cuesta 
mucho dolor: el Imperio dió una libertad más am-
plia á la prensa que la que ha tenido relativamente 
hablando, en algunas de nuestras administraciones 
republicanas, particularmente en los Estados que es-
tán léjos del centro. A lo ménos mientras la guerra 
no llegó á ponerse de punto, mientras era insuficien-
te á producir alarma á las capitales, los que tuvimos 
periódicos, pudimos escribir en ellos cuanto se nos 
ocurrió; ya se recuerda todo lo que dijo La Sombra 
en México y en Jalisco se supo muy bien que el Pa-
yaso nunca estuvo á la zaga de ningún periódico repu-
blicano. 

El pueblo se conmovía un poco con las exhortacio-
nes de la prensa, pero nuestros esclarecidos liberales 
volvian á ambos la espalda. Algunos, que ocuparon 
despues posiciones encumbradas, tenían que hacer 
manifestaciones públicas de que no tomaban parte en 
la redacción de las hojas republicanas, queriendo ale-
jarse alguna ruda persecución que ya veían en pers-
pectiva. Pero si no teníamos el apoyo de nuestro par-
tido, tampoco podíamos contar con la mansedumbre 
á todo trapo de las personas que so denominaban 
autoridades y qne sólo esperaban una oportunidad pa-
ra hacérnoslas pagar todas juntas. 

{Y que perjudicial suele ser para algunos hombres 
su firmeza de principios! 

No lo digo por raí que cuando ménos tenia vida y 
esperanzas de prodigarla, 

Al estilo de entónces, en que todavía no se daba 
ninguna ley conforme á la que tuvieran que regirse 
las publicaciones periédicas, luego que la autoridad 
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observó que el Payaso hacía mas mal al Imperio del 
que al principio se había imaginado, dió una orden 
terminante y sin apelación para que se. suspendipra 
por dos meses. Ni siquiera fué permitido que . ̂ pare-
ciera el número que estaba en planta el cual se repar-
tió clandestinamente. 
- Miéntras pasaba el término de la suspensión me 
.dediqué á conspirar de un modo casi inocente, pues 
que 110 habia ni la mas remota probabilidad de que 
los simpatizadores de la buena causa pudiéramos ha-
cer algo de provecho. 

A los dos meses fué nombrado prefecto político D. 
Mariano Morett, siendo Comisario -Imperial el Lic. 
D. Jesús López Portillo y me consideré con más ga-

r a n t í a s para continuar publicando el Payaso, El pri-
mero era mi buen amigo y el segundo era .mi amigo 
v habia sido mi maestro. En ambos dominaba un es-
%J 

píritutolerante, fuera del cariño que en lo particular 
me profesaban, y podia contar con que iba á poder en-
sartar mis críticas contra la institución monárquica 
con alguna más de tranquilidad. El primero que era, y 
lo debe ser todavía, hoy que está metido en su ad-
ministración de correos de San Luis Potosí, hombre 
de buenas intenciones y liberal honrado, me referia 
muchas veces los abusos de sus compañeros con la in-
tención de que los publicara lo cual me apresuraba á 
verificar invariablemente. 
.. Se expidió entónces .una especie de ley £obre la 
prensa que más bien marcaba trámites para supri-
mir periódicos, y conforme á ella me dirijió mi'maes-
tro el Comisario Imperial, una primera advertencia. 

Esta primera advertencia, qué no tenía mas objeto 
que tenerme cerca do la segunda, fué originada por 
un parrafilíó insignificante en que se hablaba de la-
drones'; El secretario de la prefectura Sor. Lic. Es-
tevan Alatorre se enconó contra el Pajjáso endere-
zándole una filípica terrriblé, ésto es, se salió de los 
términos de la ley redactando una advertencia que 
más bién parecia un libelo infániatorio. De estas ad-
vertencias'no era lícito defenderse. 

En toda' esa época, y esto sirva como un parénte-
sis, pude estar muy al tanto de cuanto pasaba en las 
regiones oficiales, gracias & que. tenia'amigos muy 
adictos empleados en la. Comisaría Imperial, en la 
Prefectura y én la Alcaldía Mayor que me llegaron á 
facilitar copias de documentos importantes.' Así pude 
saber que el prefecto de Colima hacia una guerra sin 
cuartel al Payaso diciendo que era un vota-fuego que 
no debia tolerarse, publiqué entonces yo mismo el ex-
tracto de sus notas principales que iban con el carác-
ter de reservadas. También fui el primero en esa vez 
que tuve conocimiento de una circular secreta expe-
dida por uno de los ministros imperiales contra el pe-
riodismo, lo mismo que de los recelos que abrigaba 
el gabinete de Maximiliano respecto de las relaciones 
que tuvieran E-rancia y los Estados Unidos con el 
Presidente Juárez recomendando que se interceptara 
toda correspondencia liberal. Principalmente me fue-
ron muy útiles esos avisos cuando se trataba de medi-
das dictadas contra la,'revolución y sus adeptos, pues 
con ellos pude salvar la vida á algunos amigos en ese 
triste tiempo. 



El Payaso recibió la segunda advertencia, muy 
en su lugar, por un artículo bastante atrevido. En 
él sedecia cuando ménos que era un síntoma seguro 
de que la opinion general no estaba por el imperio 
el de que fuera sostenido en la prensa únicamente por 
los periódicos pagados. La advertencia llevaba inví-
vita un mes de suspensión. 

En su último periodo se precipitaban ya los acon-
tecimientos. El gabinete de Washington apresuraba 
la salida délos franceses; LEre Nouvelle, y L'Estafe-
te se habían declarado contra la política de Maximi-
hano, los tnufos de los republicanos empezaron á ha-
cerse frecuentes y el imperio mismo y s u s partidarios 
comenzaban á sentir como los rujidos de un volcan en 
las entrañas de la tierra. Entonces apareció el Pa-
yaso en dobles dimensiones. Por cierto que ya no 
permitieron que salieran más que nueve números pe-
ro en ellos quedó agotada la materia de lo que podia 
decirse en tales circunstancias. El Alcalde Mayor que 
siguió despues de Morett, y que era por cierto uno 
de mis amigos, fué el instrumento de que se valió el 
poder para terminar con mi periódico y entónces reci 
bi la tercera y última advertencia, Como se manda 
ba que esta fuera publicada en las primeras líneas da-
ban la oportunidad de buscarle salida al postrer des-
ahogo. 

El Payaso se despidió con todo el brio de un cam-
peón leal que no ha podido ser vencido en la arena 
haciendo reír y llorará la vez a tantos y tan buenos 
amigos como tuvo. 

El Pájaro Verde, y otros órganos imperialistas le 

cantaron un de profundis haciéndole los elogios acos-
tumbrados. 

El emperador mandó solicitar una coleccion del Pa-
yaso por conducto del Comisario Imperial. 

Para concluir con la historia del Payaso, que bien 
caro me costó un poco despues, diré solamente que 
todavía en su número último se atrevió á decir con 
todas sus letras: nha acabado por fin el combate de las 
palabras y va á seguir el triunfo de los hechos. ¡Victo-
ria por la República!ii 

i 

j 



C A P I T U L O XX. 
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U N 0 DE LOS MIL EPISODIOS. 

Despues de concluida la capitulación, el convenio, 
ó lo que se le quiera llamar, arreglado en parte con 
el general Oronoz en Colima y en parte con un gefe 
francés en Sayula, Echegaray, Zenea y otros jefes 
tomaron el camino del interior, D. Julio Garcia se es-
tableció en Guadalajara lo mismo que se encontraban 
allí ó en los alrededores otros generales como Galvan, 
Solis, Vega, Cuervo, Echeverría etc. 110 siendo pocos 
los jefes liberales que estaban aquí y allá completa-
mente ocultos esperando la oportunidad de lanzarse 
á la pelea con cualquier elemento de combate. 

El coronel Apolonio Angulo, que fué hecho pri-
sionero en Oaxaca al lado del general Diaz, llegó en 
ese tiempo á Guadalajara libre ya de la prisión que 

se le habia hecho sufrir en Puebla. Habia pues, bas-
tantes jefes con quienes poderse poner en contacto 
para conspirar contra el Imperio, y pusimos manos 
á la obra. Con lo primero que tuvimos que tropezar 
fué con la gran vigilancia ele que éramos objeto: fué 
necesario recurrir á medios extraordinarios para po-
dernos mantener en comunicación. Inventamos al 
efecto un abecedario de señas, una clave de palabras, 
y un telégrafo de señales, y de este modo llegamos 
á ponernos de acuerdo en un plan general dé insurrec-
ción quedebia estar apoyado en los movimientos-par-
ciales preparados con alguna paciencia en las pobla-
ciones de Jalisco. Estos fracasaron poco á poco y el 
principal tuvo que seguir igual suerte. 

Referiré como una muestra de nuestros trabajos lo 
que sucedió en Cocula. 

El coronel Angulo fué el designado para establecer 
la línea militar en el Poniente de Jalisco. La chispa 
debía prenderse en Cocula para que de allí corriera 
como un reguero de pólvora conmoviendo á los pue-
blos de Ameca, Ahualulco, Tequila, Etzatlan etc. 
El valiente coronel D. Trinidad Rodríguez, que ha-
bía sido uno de los agentes más eficaces para pre-
parar el movimiento, estaba de antemano en aquella 
poblacion. Contaba ya con la pequeña guarnición que 
allí había, ménoscon los oficiales. Rodríguez para ma-
yor seguridad quiso entenderse con ellos mismos y es-
to fué lo que vino á trastornar el hilo de los sucesos. 
Los oficiales fingieron encontrarse de acuerdo para 
descubrir por este medio todos nuestros planes. Ocu-
rrieron á Angulo, para que se los explicara, pues que 



solo conociéndolos podían aventurarse á jugar la par-
tida. 

—¿De qué partida se trata? pregunto Angulo. 
—¿No es vd. el general que viene á mandar la lí-

nea? 

—Ni yo soy general ni sé de que línea se trata. 
—Pues es que el coronel D. Trinidad Rodríguez, 

nos ha hablado 

—No lo conozco; yo vine á ver á mi familia. 
Los oficiales se hicieron sospechosos para con An-

gulo y por tal motivo se manifestaba ignorante de lo 
que pasaba; pero no por eso dejaron aquellos de dar 
parte violento á Guadalajara, recibiendo órdenes en 
seguida para aprehender y fusilar á aquellos dos je-
fes. 

En efecto, se apoderaron de Rodríguez, escapándo-
se Angulo que corrió á ocultarse en Guadalajara. 

Trinidad Rodríguez fué metido en un calabozo y 
cargado de cadenas: al clia siguiente debia verificar-
se la ejecución sin forma de juicio. Todos cuantos 
medios de seguridad se juzgaron eficaces, fueron pues-
tos en vigor para que el preso no pudiera escaparse. 
No solo estaba encerrado con cerrojos entre cuatro 
paredes, sino encadenado de piés y manos y rodeado 
de centinelas. 

Al oscurecer sintió que se abría la puerta del cala-
bozo y que un hombre se acercaba andando con las 
puntas de los piés al lecho donde se encontraba pos-
trado. 

Rodríguez pensó que habia llegado su última hora. 

—Mi coronel, dijo una voz apénas perceptible, soy 
•el sargento de la guardia. 

—¿Que se ofrece? preguntó el preso sobresaltado. 
—¡Chist! dijo el sargento, no haga vd. ruido. 
—Pero que es lo que hay? 
—¿Quiere Yd. salir de aquí? 
Rodriguez se sonrió ante semejante ofrecimiento, 

juzgándole cuando ménos absurdo, si es que no venia 
oculta tras él una celada. 

—Soy sargento, insistió aquel queriendo dar á su 
voz, apénas perceptible, el acento de la sinceridad, 
soy sargento y dispongo de la guardia. 

Como por desesperada que sea la situación de un 
hombre siempre se halla dispuesto á asirse del más 
ténue rayo de esperanza, Rodríguez contestó incorpo-
rándose: 

—Y bien, en caso ele que eso sea posible, ¿que es 
necesario hacer? 

—Confiar en Dios, mi coronel, lo demás corre de 
•mi cuenta. 

—Ciial es tu proyecto? 
—A las doce de la noche en punto damos el golpe. 
—Qué golpe? 
—¡Chist! 
—Vamos, pues, adelante y suceda lo que suceda.. 
—Hasta luego, mi coronel. A las doce en punto 

¡alerta! 

—Gracias! 

Rodríguez le estrechó la mano en la oscuridad y el 
sargento se alejó haciendo como que revisaba las ce-



rraduras porque había escuchado las pisadas de los 
centinelas que hacían el relevo. 

—Hubiera visto siquiera el semblante de ese hom-
bre, murmuraba Rodriguez, era indudable que .én sus 
ojos descubría si era verdad ó mentira..... 

De todas maneras le vino una ansiedad la mas es 
pantosa y empezó á contar desde aquel momento no 
solo las "horas, sino los cuartos y los minutos. 

A cosa de las once ele' la noche percibió algún ru-
mor, aplicó bien el oido y pudó' notar que los solda-
dos hacían líos con: sus frazadas, cargaban las armas 
á la sordina y se cambiaban palabras en que no se oia 
el metal de la voz sino el soplo de la respiración. 

El sargento de la guardia se paseaba á lo largo del 
corredor silbando muy quedo para disimular su agi-
tación. 

El corazon de Rodriguez palpitaba con tal fuerza, 
que parecía querer romperle el pecho: él se lo sujetaba 
con las dos manos temiendo que los latidos fueran á 
despertar á los oficiales. 

A los cinco minutos el movimiento dejó de perci-
birse: todos se liabian acostado y el silencio que se 
sucedió fué tan profundo que ya no se escuchaba 
mas que el latir apresurado del corazon de Rodriguez. 

Dieron los tres cuartos para las doce en un reloj 
vecino. 

Los quince minutos que siguieron fueron de ver-
dadera angustia para Rodriguez y le pareció que du-
raban una eternidad. 

—¿Me habrán engañado? se preguntaba, ¿se atre-

verán á dar el golpe? Qué Ínteres hau de tener esos 
infelices enjugar su. vida por salvarme ? 

¡Ah! sí, pueden ser mu}7 bien trabajos de mis ami-
gos que no han. podido dejarme abandonado. 

Todo el que se encuentra así, cree que 110 le aban-
donan sus amigos,-

Al fin sonó la primer campanada de las doce 
se oyó la segunda. . . . los soldados comenzaron á in-
corporarse. . . . u¡>, centinela tosió como si fuera una 
§eñal convenida. Ai dar la última campanada, jos sol-
dados estaban dp.jpié.-v un tiro habia resonado^. jAca-
baba de morir elpcx^iandante de la guardia! 

Aquel tiro fuá la señal cíe alarma y comenzó, una 
lucha encarnizada y terrible. Mientras unos soldados 
respondían al fuego de una parte de la guardia que 
no habia querido-, sublevarse, otros pugnaban por 
abrir la-puerta; deLqalabozo de Rodríguez,cerradfi con 
cerrojos y sin que nadie supiera quien podia te. 
.llave. Algunos .empezaron á disparar sus armas, sobre 
la cerradiza, y oíros quisieron incendiar la puer¡ta 
con el fuego de los fusiles. 

Rodríguez estaba, corriendo el mayor peligro de 
que lo asesinaran sus defensores, pues llovían, la, ha. 
las en torno suyo: 

Al fin, al impulso de un esfuerzo combinado, la 
puerta vino abajo, y.los insurrectos tuvieron un jefe 
inteligente y resuelto, pero este jefe no podia mover-
se por el peso de las cadenas. 

—¡Maldición! exclamó el sargento, cómo no las li-
mamos anoche. 

CAMPAÑAS.—12 



Y dio la orden de que fuera sacado en brazos. 
Entonces comenzaron las nuevas angustias. ¿Có-

mo harían para libertarlo de aquellos hierros inme-
diatamente? Hubo también á quien se le ocurriera 
romper las ligaduras á balazos. 

Un herrero de la poblacion advertido á tiempo ó 
adivinando lo que pasaba, llegó oportunamente con sus 
instrumentos y se puso á trabajar con verdadera he 
roicidad en medio de los silbidos de las balas. 

Entónces se verificó una escena tristemente con-
movedora: la jóven esposa de Rodriguez, que se en-
contraba con algunas personas de su familia residen-
te allí, en una casa inmediata, al oir los tiros se figuró 
que estaban pasando por las armas á su marido y salió 
á la calle llevando á sus dos niñas en los brazos. 

A pesar de que el fuego de la fusilería era nutri-
do, el amor conyugal se sobrepuso al natural temor 
en un corazon femenino y la intrépida jóven llegó 
hasta echarse en brazos del sér amado que buscaba. 
Viéndole que estaba en camino de encontrar la sal-
vación, derramó lágrimas de enternecimiento y so 
alejó solo en virtud de reiteradas súplicas, con la 
ansiedad que es consiguiente á quien deja corriendo 
el mayor peligro á la mitad de su alma. 

Luego que se vió libre el coronel Rodriguez de 
aquellas dobles cadenas, dió organización á su pe-
queña tropa y contestó al vigoroso ataque del otro 
oficial que habia recogido ya la fuerza que estaba en 
el cuartel cayendo sobre les fugitivos con ei ímpetu 
de la superioridad. El resultado del combate no se 

hizo esperar mucho: el segundo oficial también mu-
rió y los soldados tuvieron qne dispersarse. 

Aquellos dos desgraciados oficiales fueron víctimas 
de la misma intriga que ellos habian urdido pagando 
con la vida su villana acción. 

Todavía esperaba á Rodriguez en aquella madru-
gada un lance mucho mas sério. Habia vuelto apé-
nas al lado de su familia, la cual no se cansaba de 
bendecir k Dios por aquel milagro, pues que solo por 
un milagro pedia estar libre á aquellas horas en que 
estaba ya condenado á muerte, apenas comenzaba á 
reponerse de la fatiga, cuando vinieron á avisarle 
que una fuerza enemiga, toda montada, estaba entran-
do en la poblacion. 

Mandó ensillar y, se encontraban sus mozos en 
esa operacion, cuando se oyó el tropel de los caba-
llos. 

' ) 1 

Una ansiedad mortal se pintó en los semblantes 
de aquella desgraciada familia. 

Con los alientos querían dar alas á Rodríguez pa-
ra que pudiera salvarse. 

Luego que el caballo estuvo listo, mandó abrir la 
puerta de par en par, dió una mirada de despedida á 
su mujer y á sus hijos, hincó las espuelas en los hi-
járes del brioso animal y salió á la calle con la velo-
cidad de un relámpago. 

La fuerza enemiga que estaba muy inmediata; le 
vió salir y fué seguido tan de cPro* <Vv>" le dis-
paraban las pistolas á quemaropa. 

Hubo un momento en que se vió cercado por ío-



das partes por el enemigo que le hacía una En-
carnizada persecución, tratando de cogerlo vivo ó 
muerto. í 

El caballo era escelente y pudo sacarlo sano y sal-
de la,poblacion. . ( 

Pero los perseguidores éran muchos y también 
llevaban buenos caballos. El iefe exhortaba á sus 

t / Y i 1
 * ..compañeros diciendoles: , ; ^ r < 

.3(|(—beria juna ¡vergüenza para nosotros si lo dejára-
mos escapar. Un esfuerzo mas y es nuestro. 

¿ T ; n ' : ' -o i-i' ' V- < ííIüMVS® instantes en ¡ q^e Rodríguez corriendo por 
Ruellos campos, á Ja vciiiur.i, y encontrándose con-
tinuamente con obstáculos imprevistos se juzgaba 

ifteTáfe:í y . j r.r , ¿hoaM 
,-dPor ifin llegó ¡bordo de una barranca profunda 
que era imposible salvar. 

•-rrjAhora s», .exclamó lleno de gozo el gefe, quq ita 
siempre por delante ea la persecución. 

"D I * i '.G.' • ' i ! J 
1-^drig.iiez, sin perder un segundo, ante 'la clis-

. , spu< Pijm h , - [> nwMupfojudJfl tolm'j , 
yuntiva de ?er fusilado a la vis,ta de ^u familia ó 

^ ^ j ^ r ^ despegajjo^ e^cojíd el último éitrenlo^y 
(íibandoíiaado el, caballo se precipitó én el ábis-

' ..< /i'-U • . 1 , . • . v . 

•ffl0
T

w!'n, : !'i; rfhaijfpiiá W* V I3¡pmua 
••okMa p^ei»u¡dores se .det^v^ron aterrados. 

Ninguno hubo que se atrexjqra ,á seguir al fugiti-
vo en tan pejigroso descenso. 

. ' ' ' • . • 
.; ¡.El jefe se. contentó , con exclamar volviendo las 
riendas de su caballo: 

—¡ i a es muerto! 
Sin embargo, Rodf'guez estuvo en esa misma no-

che en Cocula en el seno de su familia precisamente 
á la hora en que los imperialistas estaban celebrando 
su derrota y su muerte. 

¡Y estos terribles episodios, casi no eran notados ni 
notables en aquella época! 
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CAPITULO XXI. 
LA VII>A. EN TJIV HILO. 

Otra escena de emociones, pero con incidentes algo 
cómicos se representó á los pocos días de los suce-
sos que acabo de referir, en Guadalajara. 

Pido perdón al lector si encuentra triviales ó so-
sas, algunas de mis relaciones: escribo lo que se re-
fiere á aquella época por el orden en que lo consigna 
mi libro de memorias. Yo no tengo la culpa si no 
son todos los acontecimientos igualmente interesan 
tes y conmovedores. 

Mi amigo el general Apolonio Angulo, que pudo 
salvarse milagrosamente de la prisión y muerte que 
le amagaron en Cocula, burlando la encarnizada per-
secución que le hicieron las autoridades -imperialistas, 

ocurrió á ocultarse en Guadalajara en la casa del Sr. 
D. Isidro Rodríguez, :í la vez que este se encontraba 
en su negociación de Tequila, 

Con todo género de precauciones, era como lo-
grábamos los amigos de Angulo visitarlo en aquel 
encierro, que era vigilado como lo eran todas las ca-
sas sospechadas siquiera de no ser afectas á la mo-
narquía. Ocupaba aquel un cuartito colocado en lo 
alto de la casa, á guisa de mirador, en el cual tenia 
que pasarse los dias y las noches encerrado completa-
mente. A veces se paseaba por las azoteas desde que 
comenzaba á oscurecer é iba á contemplar las calles 
y á ver á las gentes que paseaban á favor de los 
rayos de la luna. 

En una de esas noches habia prolongado hasta más 
tarde la hora de su paseo: la noche estaba espléndida 
y se habia sentado al borde de la azotea que daba pa-
ra la calle extasiado con el espectáculo que ofrecía la 
luna llena esparciendo raudales de blanca luz sobre 
el agrupamiento de edificios que tenia delante. t 

Distraído con esta contemplación no observó que. 
habia unas personas detenidas en la acera de enfren-
te y qne habían alzado la cabeza á mirarle como que-
riéndole reconocer. 
•OJ 'l .; 'iSli-Slánj MU 101Utí JutÍJ frl'jt, f .iúl '¡: 'Mi fftiJMlJ 

Angulo estaba alelado contemplando la luna. 
Las dos personas que se habían detenido enfrente 

hablaban en voz baja. 
De repente uno de aquellos individuos dijo con voz 

fuerte dirigiéndose al de la azotea. 
—¿Que haces tu allí? 



• Angulo confundió aquella voz con alguna de sus 
amigos y contestó con llaneza: 

—Yo tomo el fresco, y tú, ¿que andas bebiendo á 
estas horas? v • , , 
i — ¡Hein! dijo el de la calle con cierto tono en que 

demostraba que no le habia gustado el tuteo, 
—¡Bonita noche! dijo Angulo comenzando á in-

quietarse, pero queriendo continuar de broma agre-
gó: ¿te gusta? 

—Quien es vd? dijo el de abajo con toda la entona-
ción de una autoridad. • / • o 

—¡Sopla! murmuró Angulo., por lo bajo, pero uo 
querioudu manifestarse desconcertado agregó: 

—¿Y Vd. quien es? 
—Ahora sabrá vd. quien soy, dijo el que habia es-

tado llevando la voz, con tono mas que amenazante. 
En seguida aplicó á sus labios su pito de sereno, 

con el cual produjo un sonido particular que atrajo 
i poco tiempo á cinco ó seis agentes de los de la 
policia. 

¿Quien habia de ser el que estaba en la calle? Ápo-
lonio Angulo pudo reconocerlo con la primera luz 
del primer farol que se le aproximó. ¡Era nada mé-
que vi Alcalde Mayor D. Santiago Aguilar! Un 
magnífico hombre, pero una autoridad intransigente. 

La esposa de D. Isidro Rodiguez que ocupaba el 
piso bajo, observó desde su alcoba lo que estaba pa-
sando, se vistió apresuradamente y saltó del lecho. 

En esos momentos el Sr. Alcalde Mayor daba tres 
golpes sonoros en la puerta con el mango de su pis-
tola. 

La esposa de Rodríguez, inteligente y perspicaz, 
aunque ya estaba levantada, se asomó á una ven-
tana envuelta en ropas de cama y dijo á los que lla-
maban: 

—Permítanme Vds. vestirme en un momento, para-
poder salir á abrirles la puerta. 

Corrió entonces al interior de la casa y despertó 
á uno de los dependientes. 

—Pronto, le dijo, vístase Vd. y suba á ocupar el, 
puesto de una persona que se encuentra en el cuarto 
de arriba. 

El dependiente abrió azorado los ojos sin poderse 
dar cuenta de lo que pasaba. 

—No tarde Vd., hombre: ¡presto! despues sobrara 
tiempo para las explicaciones. 

Eu seguida tan apresuradamente como le fué po-
sible salvó los treinta escalones que habia para lle-
gar al cuarto que se encontraba en la azotea. 

—Huya Vd. coronel, dijo la señora empujando 
casi á Angulo que todavía no sabia que partido to-
mar. • -••• ' : 

—Pero señora. . . . . 
—Huya Vd., pero pronto pronto ¿No ve 

Vd. que si lo aprehenden aquí ahora, es seguro que 
lo fusilan mañana? 

—¿Y á donde he de huir? ° *' 
—A donde pueda, el caso es que no le encuentreu 

aquí el Alcalde Mayor y sus gentes. 
Y como no habia tiempo de hacer consideraciones 

ni de entrar en detalles, entre la señora de rodrí-
guez y el dependiente que habia llegado á ocupar su 



puesto, comprendiendo ya una parte de la historia, 
empujaron casi al coronel Angulo, el que se deslizó 
por las azoteas, yendo á descolgarse en la casa de un 
antiguo amigo nuestro, del Lic. Atenógenes Andra-
de, que se habia refugiado allí huyendo del Prefecto 
de Colima. 

Las gentes de esa casa se alarmaron naturalmen-
te, y mientras Angulo trataba de tranquilizarlas, ex-
plicándoles que era un prófugo que buscaba por allí 
salvación, la señora de Rodríguez despues de haber 
aleccionado brevemente al dependiente que habia o-
cupado el lecho de Angulo, bajó á abrir á los agen-
tes de la policía. 

El Sr. Alcalde Mayor penetró ála casa seguido de 
ocho hombres con sus linternas, loa cuales se espar-
cieron por las piezas buscando á la persona sospecho-
sa de la azotea y no encontraron mas que á otro de 
pendiente y á un mozo que no podian infundir sospe-
chas. 

Qí'lĴ Jî í »t '• L* «í. lliPí Gil ¿¡i tíftij') tíilp OíjJ '̂iíf , 1*4í. 
Despues de haber registrado la parte baja sin 

éxito alguno, se dirigieron todos á la parte superior, 
donde, como he dicho, á guisa de mirador habia un 
solo cuarto en medio de prolongadas azoteas. Allí 
no era posible que pudiera escaparse nadie de ser 
encontrado: el cuarto era uno solo y las azoteas esta-
ban tersas. Pronto dió el Alcalde Mayor con el depen-
diente que estaba ocupando el lecho del perseguido 
y le preguntó: 

—Quien era el que estaba en el borde de la azo-
tea? 

—Yo, contestó el dependiente con voz de flau-
tín. 

—Levántese Vd. 
El dependiente se levantó en paños menores. 
—Vd. es bajo de cuerpo y delgado, dijo el Alcalde 

Mayor volviendo la vista á todos lados en busca de 
su verdadero hombre, y la persona que me habló es 
gruesa y corpulenta. 

—Era yo, volvió á decir el dependiente con su voz 
aflautada. 

—Esa voz también 
La señora de Rodríguez estaba detras de todos, pu-

diendo apenas contener la risa. 
!l Luego agregó el Alcalde Mayor: 

—Y en la suposición de que sea Vd. el que me 
habló con otra voz y con otro cuerpo desde aquella 
azotea que vé á la calle, ¿que hacia Vd. allí? 

—No podia dormir, Señor, y me fui allí á tomar 
un poco de fresco. ' i 

—-¡Huml pronunció el gefeeon aire de perfecta in-
credulidad, el verdadero pájaro se nos ha escapado. 

—Aquí no hay pájaro ninguno, exclamó la señora 
de Rodríguez fingiendo enojo, Vd. puede registrar 
otra vez la casa Sobre todo, Vd. sabe que mi ma-
rido está ausente 

D. Santiago que era caballeroso con todo el mun-
do y fino en extremo con las damas, reparó en que 
estaba causando, tal vez sin motivo, alguna molestia 
á la Señora de Rodríguez, presentó sus excusas y se 
despidió de ella haciendo salir por delante á toda su 
gente. 



—Buena broma nos lian jugado, dijo el Alcalde Ma-
yor preocupado con lo que acababa de suceder, cuan-
do estuvo en la calle. 

—¿Pues de quiéu cree Vd. que. sea la voz déla 
persona que le habló? le dijo el sargento. 

—De Apolonio Angulo á qnuién conozco como á 
mis manos. 

—Está aquí el coronel? 
—Se escapó de Cocula y hubo quién me dijera 

que lo había visto entrar á esta ciudad. 
—En ese caso, mi jefe, me permito indicar á Vd. 

que nos quedemos cuidando las casas inmediatas. 
—Es preciso tener cercada toda la -manzana y lle-

var un apunte minucioso de las personas que entren 
y salgan. Con una persona sola que lleguemos á en-
contrar sospechosa, se puede responder de que nos 
vengaremos déla burla que nos ha jugado laSra. de 
Rodríguez. ¡ f - • • • • ' : 

Esto pasaba en la esquina de la calle, en donde se 
perdieron cinco minutos más arreglando perfecta-
mente aquel servicio. 

Entre tanto Angulo hábia tenido tiempo de dis-
frazarse con ropa de paisano que le proporcionó An-
drade: cuando los policías llegaron á acupar su pues-
to, el fugitivo se encontraba en mi casa que no es-
taba lejos del punto en donde se habia verificado la 
aventura. 

Al dia siguiente salió de Guadalajara para ir á in-
corporarse con el general García de la Cadena que 
con algunos cliinacates ocupaba el cañón de Juchipila 

Incidentes de esta naturaleza, en que la vida de 
los hombres dependía las más veces de una circuns-
tancia casual, acontecimientos más ó ménos tristes, 
más ó ménos desgraciados, más ó ménos desgarra-
dores, más ó ménos violentos, se verificaban diaria-
mente en todas las poblaciones del país durante aque-
lla aciaga época. 

Se necesitaría llenar volúmenes para referir siquie-
ra los más culminantes entre los que supe y presen-
cié, así pues, paso por alto otros muchos para conti-
nuar contando mis propias aventuras, iba á de-
cir, en vez de desventuras. 
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C A P I T U L O X X I I . 

JA. L A C A B C E L ! 

El hecho mas positivo era que nuestros planes en el 
terreno de los hechos estaban fracasando todos los 
dias, fuera por falta de elementos, fuera por las torpe-
zas de nuestros amigos ó por la incansable vigilan-
cia que tenían puesta los imperialistas, sobre todos 
los que estábamos en lista como afectos á las institu-
ciones republicanas. 

Mientras se presentaba la oportunidad de que D. 
Julio García que acababa de evadirse de Guadalaja-
ra, organizara algo por Colima ó de que se lograra 
alguna otra de nuestras muchísimas combinaciones, 
para que el tiempo no se perdiera del todo, me puse 
á publicar otro periódico, exclusivamente» de noticias, 

tomadas de los periódicos que recibíamos en aquella 
ciudad, procurando analizarlas muy pocas veces y 
con la mayor prudencia. 

La situación era á la vez en Guadalajara delicadí-
sima, mas todavía que en ninguna otra plaza de las 
ocupadas por los imperialistas, en razón de la clase 
de autoridades que teníamos. 

El general D, Ignacio Gutierrez que tenia no solo 
la reputación de ser hombre severo, sino ademas in-
justo, sanguinario y cruel, acababa de reasumir los 
mandos político y militar como jefe de las armas y 
Comisario del Imperio. Funcionaba ademas como su 
secretario un hombre de depravados sentimientos que 
siempre estaba inclinándolo el mal, el que llevaba 
el nombre de D. Juan B. de^la Colina. Nadie se en-
contraba á salvo por lo mismo de ser víctima de una 
arbitrariedad, ni nadie podia poner cotoá los grandes 
abusos que se cometian, estando el poder absoluto de 
aquellas circunstancias escepcionales desempeñado 
por semejantes hombres. 

Hasta los mismos partidarios del imperio se aterro-
rizaban cuando llegaban á conocer los antecedentes 
del general D. Ignacio Gutierrez y de su secretario. 

Sin embargo, en lo general sentiamos que la pru-
dencia se empeñaba en querer abandonarnos á me-
dida que eramos más tiranizados, y una oportunidad 
se nos presentó para confirmarlo con la llegada de 
nuestra querida compatriota la ilustre cantatriz An-
gela Peralta. Nos figurábamos que en ella estaba re-
presentada la República y consagramos para ella el 



mas ferviente culto, en cada uno de nuestros corazo-
nes. 

Cada noche de función en el Teatro era una fiesta 
para todos nosotros. 

La autoridad encontró que aquel entusiasmo so-
brepasaba los límites y prohibió que se cantara la 
ópera de Los Puritanos para que no oyéramos el dúo 
de las banderas. 

En una noche fué sacddo del teatro D. José M. 
Castaños y algunas otras personas por haber levanta-
do demasiado las mallos para aplaudir. 

Un joven de 15 años, hijo de D. Lázaro Perez 
persona muy respetable en Gúadalajara, fué llevado 
á la cárcel por haber /saludado á la Peralta' con ma-
yor grado de entusiasmo que el qué era permitido. 

Llegó la noche én que'el Ruiseñor Mexicano can-
taba por la última vez en nuestro gran Teatro de 
A'árcon improvisádb casi para que ella lo estrenara, 
y él público en masa cbhcurrió á oir por última vez 
á'su prima dorína'favorita. Se cantábítn diversos actos 
de óperas, concluyendo con el último de Un Bailo in 
Masehera en que ella hacia el papel de paje. 

El joven esposo dé la Peraltó, que habia sido mi 
compañero de ó'olegio y á quién no conocíamos en 
Gúadalajara, como Castera, sino como Eugenio Nicol 
por haberse educado en la casa del viejo Nicol. me 
comprometió delante de ella, con quienes cambien cul-
tivó amistad íntima, á que le dijera algo aquella no-
che. ¿Que habia de hacer? El talento de aquella gran 
artista me tenia extasiado; ademas: hubo otras cir-
cunstancias que no pude desatender y á riesgo de 

todo me presenté en pleno teatro al ser llamada á la 
escena por la centésima vez y tuve quien sabe si el 
valor ó la insensatez de recitarle una poesía compues-
ta por mí para aquella noche, con sus alusiones in-
dispensables. 

Una de mis estrofas decia: 

¡ Ah! de tantas alegrías, 
Nos quedará la memoria!... 
Hoy las penas son impías.. . . 
Tal vez en mejores dias 
Amarémos mas tu gloria. 

No se necesita agregar que mi composicion fué 
aplaudida con frenesí. Estábamos dominados por la 
ley del sable y divisábamos en el porvenir una perspec-
tiva de libertad, ¿cómo no habíamos de dar espansio-
nes á nuestro aprisionado entusiasmo? 

Angela Peralta conmovida, quizás electrizada por la 
solemnidad del momento, se precipitó en mis brazos, 
significando así que estrechaba en su seno á todos los 
buenos mexicanos: el público se puso entónces de-
lirante. El escenario se inundó materialmente de flo-
res, y cuando ya no habia flores que arrojar, llovie-
ron sombreros, capas, abrigos de señora y cuanto se 
encantraba que pudiera significar una manifestación 
de simpatía. 

La orquesta por si sola, sin ser impulsada por nadie, 
tocó ruidosas y alegres dianas. 

-Como por encanto se llenó el teatro de cirios encen-
didos para sacar en procesion á la querida artista me-
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xicana. Alguno dijo en medio del tumulto que era 
necesaria esta ovación, y fué hecho todo lo qqe se re-
quería con la prontitud de un relámpago. 

Los gritos de entusiasmo, continuaron mientras An-
gela Peralta cambiaba de traje y yo pude escabullirme 
huyendo en parte de las consecuencias, bien que estas 
me importaban ya poco á la altura en que nos encon-
trábamos. 

Mi casa estaba cerca del teatro, la procesion pasó 
por allí y algunos de los que iban en ella me nombra-
ron, empezando á pedirme á voces. Salí al balcón 
y saludé; pero se manifestaba gran empeño en que 
dijera alguna cosa. El momento se presentaba com-
prometido porque el Alcalde Mayor en persona habia 
dado el brazo á la Peralta para responder mejor de la 
tranquilidad pública. Toda la comitiva estaba deteni-
da delante de mis balcones: tuve entonces que revestir-
me de resolución, y pronuncié estas breves palabras: 

—¡Saludo al genio! ¡Saludo á los que lo compren-
den y lo admiran! En este instante, en que se presenta 
á nosotros como el símbolo de la libertad, desearía 
que todas esas hachas se convirtieran en fusiles y que 
todas esos corazones mexicanos palpitantes de entu-
siasmo, fueran otros tantos cañones que pudieran vol-
verse contra aquellos á quienes puede considerarse 
hoy como enemigos de la patria. 

Yo callé y el Alcalde Mayor hizo impulso para que 
la comitiva pasara adelante; pero como la multitud 
insistía en que yo continuara hablando, victoreé ai 
pueblo y á la artista mexicana, saludé y me metí. 

El dado estaba ya tirado: ménos que eso se necesi. 
taba en aquellas circunstancias para ser llevado á una 
prisión. La mia no debia tardar supuestos aquellos 
antecedentes y desde luego me dediqué á hacer mis 
preparativos para evadirme de G-uadalajara. Algunos 
amigos estaban dispuestos á acompañarme y solo nos 
faltaba proporcionarnos unos pasaportes que yo podia 
adquirir, pues no habia camino que no estuviera es-
trictamente vigilado. La ley marcial estaba decretada 
y sin necesidad de ella se fusilaba á todos los sospe-
chosos que eran encontrados fuera de las poblaciones. 

Nuestra situación acabó de decidirse con la orden 
de suspensión dictada por el Comisario imperial contra 
el Noticioso que yo redactaba. Esto dió márgen á otra 
nueva imprudencia mia, pues consideraba ya insufrible 
semejante yugo. Mandé fijar en todos los lugares pú-
blicos unas tiras con el siguiente relato: "Por orden 
del general D. Ignacio Gutierrez se suspende la pu-
blicación del Noticioso. Se despide de sus lectores 
hasta mejores dias. n 

Se produjo el escándalo consiguiente: la policía fué 
encargada de arrancar las tiras y de buscar al editor 
responsable. Tenia pues tiempo de huir mientras se 
practicaba la inquisitoria. Ya todo estaba listo y solo 
me faltaba recoger algún dinero de mis clientes para 
dejar asegurada la subsistencia de mi familia. 

El dia 12 de Noviembre de 1866, fué el designado 
para salirme de la ciudad. Me levanté temprano y 

* salí á la calle para hacer mis últimos arreglos. En la 
noche anterior fueron aprehendidos el coronel Casi, 
miro Paz y Celso Ceballos, sin motivo que justificara 



el procedimiento. Quizás era tiempo de salvarme to-
davía, observando algunas pequeñas precauciones. 

Volví á mi casa llevando un pequeño obsequio á mi 
esposa. 

—Voy otra vez ála calle, la dije, si no vuelvo á co-
mer es porque estoy preso. 

—Pues no salgas, me dijo ella llorando. 
—Es de todo punto preciso, le contesté abrazándola. 
Y me marché. 

Tenía, nada ménos, que recoger en la Prefectura 
los necesarios pasaportes en blanco que debia propor-
cionarme un amigo. 

Un jóven llamado Juan Villa que habia sido mi 
condiscípulo de colegio y que á la vez se encontraba 
empleado, me saludó muy afectuoso y me dijo toman-
do su sombrero: 

—¡Cuánto me alegro de verte por aquí! Tengo un 
asunto muy importante que comunicarte. En°cinco 
minutos estoy de vuelta: me ha mandado llamar el 
Prefecto. 

Algo encontré de extraño en todo esto, pero nunca 
me figuré que Juan Villa fuera un delator. 

—¿Que deseabas de mí? le pregunté cuando volvió. 
—Nada, me contestó con la voz alterada, creia que 

traías algún negocio en que pudiera servirte. 
—¡Ah! comprendo, murmuré tristemente. 
Y nos despedimos. 
Al salir del palacio me encontré con dos policias 

que me esperaban. Mi sospechase realizaba. 

—¿Quién avisó á vds. que aquí me encontraba? les 
pregunté. 

—El señor Villa, me contestó uno de ellos. 
El otro me insinuó que volviera con disimulo la ca-

beza. 
El denunciante estaba en el balcón solazándose en 

su obra. 
Siempre me resisto á encontrar sentimientos per-

versos en personas educadas, y siempre soy víctima 
de ellas Sin aquella denuncia, la tarde y la noche 
habrian sido bastantes para ponerme fuera del alcance 
del general Gutierrez. 

Como el trecho que hay entre el Palacio y la Pe-
nitenciaría de Guadalajara es bastante largo, ensayé 
con mis conductores el recurso de la seducción, ofre-
ciéndoles hasta lo que no podia cumplirles; pero solo 
uno de ellos se mostró flexible. Apelar á la violencia 
era imposible porque no estaba armado. 

Al llegar á la prisión hice otro impulso que también 
me salió fallido. Cuando llegamos á una galería en-
teramente solitaria, próxima á la puerta de hierro que 
habia de cerrarse tras de mi con pesados cerrojos, me 
detuve resueltamente. Creia eontar con uno de aque-
llos hombres que se habia manifestado en mi favor. 

—Aquí lo arreglamos por bien ó por fuerza, les dije, 
vds. me van á dejar escapar. 

Se cambiaron ambos algunas palabras en secreto y 
me dijo uno de ellos. 

—Está bien, vámonos arreglando. 
Tomé mi reloj de oro con todo y cadena, recojí de 

mis bolsillos cuanto dinero llevaba, me saqué del dedo 
una sortija, é iba á entregarles todo esto, cuando apa-



reció un hombre á nuestra espalda que dijo con tono 
iñiperioso. J -

—¿Que hacen vds. aquí? 
—¡El jefe! exclamó uno de mis guardianes. 
Ya no hubo recurso alguno: fui encerrado en aque-

lla cárcel húmeda y sombría, en el galerón abovedado 
donde se encontraban todos los infelices consignados 
á las cortes marciales. 

El carcelero que era un sargento de grandes bigo-
tes, con una cicatriz en la cara, abrió un calabozo que 
estaba á la izquierda del porton, me empujó allí sin 
decirme una palabra y en seguida echó los cerrojos.... 

CAPITULO X X I I I . 

A S P E C T O G E N E R A L . 

Nepesito dar aunque sea una idea superficial de la 
situación que guardaba el país en esos momentos para 
que se comprendan las demás peripecias que yo pre-
sencié, y que son las únicas de que me constituyo res-
ponsable al irlas refiriendo. 

Don Benito Juárez, el Presidente de la República 
que tan fácilmente había abandonado su capital sin 
defensa, perdiendo en la retirada todos los elementos 
de guerra con que contaba el gobierno, no quiso aban-
donar de la misma manera aquel puesto, ni erizado de 
peligros y dificultades como se encontraba: léjos de 
eso, empuñó "las riendas del poder con más fuerza, 
desde que vió que habia alguno que tenia buena dis-
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posición para disputárselo. D. Benito, que era como 
se le llamaba entónces con llaneza republicana, se es-
tableció en el Paso del Norte y desde allí espedía 
cuantos nombramientos de gobernadores y comandan-
tes militares iban á pedírsele, dejando al azar que es-
tableciera Jas combinaciones de la campaña. 

r
 A 1 c o r o n e l Ramón Corona lo hizo general y le dió 
facultades para hacer la campaña en los Estados de 
Occidente, autorización que también tuvieron los ge-
nerales Vega, Pesqueira, García Morales y otros mu-
chos como Rosales que figuraban en menor escala. 

Al general I). Pedro Ogazon lo nombró general en 
jefe del Ejército del centro en los momentos en que 
este ya no existia. Salazar y Arteaga que eran sus 
jefes habían sido derrotados, hechos prisioneros y fu-
silados por el jefe imperialista Mendez. 

El general García de la Cadena, expedicionaba por 
su cuenta en el Norte del Estado de Jalisco, recorrien-
do esa gran zona que le permitía hacer una campaña 
ventajosa sobre el Estado de Zacatecas. Es decir, 
daba y recibía golpes según los tiempos, casos y opor-
tunidades. 
^ Los generales Regules y Riva Palacio habian'logra-

do no solo mantener un buen grupo de fuerzas en los 
Estados de Michoacan y Valle de México, sino que 
se les atribuía hechos de armas que estaban contribu-
yendo mucho á reanimar el valor de lo#defensores 
de la patria. 

El general Porfirio Diaz, había vuelto á aparecer 
en Oriente, y sus armas habian adquirido triunfos tan 
gloriosos como el de la Carbonera. 

Los jefes de guerrilla se habian multiplicado de tal 
suerte que no habia día en que los diarios del imperio 
dejaran de publicar un triunfo de las armas imperia-
listas, lo cual nos probaba cuando menos que se esta-
ban librando muchos combates y que era ya conside-
rable el número de los combatientes. 

Las leyes del terror impedían que los liberales pu-
dieran publicar por su parte las noticias que recibían; 
pero esas mismas prohibiciones, esa tiranía misma, 
daban mayores proporciones á las noticias que circu-
laban de boca en boca. La gente, deseosa como esta-
ba de emociones, adulteraba los hechos con todas las 
hipérboles de una imaginación exaltada, y se tomaban 
los partes que aparecían en los diarios imperialistas 
para comentarlos desfavorablemente y sacar de allí 
las consecuencias de una situación bonancible para la 
República. Todos esos partes de derrotas que publicó 
el imperio, se tomaban al reves, y muchas veces se acer-
tó haciendo uso de ese sistema, pues que no siempre 
los intervencionistas fueron fidedignos al dar cuenta 
de los hechos de armas que sostenían con las chusmas 
republicanas. 

Sea como fuere, el espíritu público era favorable 
enteramente á la revolución, tanto como al principio 
le habia sido adverso por la facilidad sin duda con que 
se fueron poniendo todos los elementos de la Repúbli-
ca en manos del enemigo. El sentimiento del patrio-
tismo se había ido embotando y todos querían ya que 
gobernara un emperador ó Un demonio cualquiera, con 
tal de que se restableciera la seguridad en las pobla-
ciones y en los caminos, y con tal de que los hombres 



de trabajo pudieran dedicarse tranquilamente á sus 
ocupaciones. 

Al comenzar la intervención á establecer su domi-
nio en el país, despues de haber alcanzado los más fá-
ciles triunfos, pocos fueron los que quedaron con un 
átomo de fé siquiera dentro del cuerpo y por eso se 
aumentó tan prodigiosamente el número de los hom-
bres que traicionaron ásu patria. No era posible que 
en todos existiera el nervio que se necesita para sufrir 
las persecuciones ó para alimentarse con las esperan-
zas. Muchos se figuraron que era ya imposible á la 
República rehacerse, y aunque con gran pena y tal 
vez con gran remordimiento, fueron á doblar las ro-
dillas delante del Emperador. 

Entre los caudillos republicanos á quienes habia to-
cado la buena fortuna de encontrarse con nuevos y 
favorables vientos despues de la deshecha tormenta 
que habia ocasionado tantos naufragios, se contaba el 
general Corona, que habia logrado reunir en torno su-
yo á muchos jóvenes valientes, á muchos militares 
esperimentados y á hombres que conocían al dedillo 
el sistema de inquietar el enemigo con guerrillas. En-
tre los primeros estaban Granados, Salmón, Dávalos, 
Saavedra, Palacios y Toledo. Entre los segundos es-
taban Márquez, Correa, Escudero, y Donato Guerra, 
y entre los guerrilleros de nombradía, se encontraban 
Angel Martínez, Pa r r a , Tolentino y tantos otros que 
sabían manejar lijeros trozos de caballería con una 
audacia y una prontitud sin ejemplo, causando verda-
deros destrozos á cualquiera columna enemiga que se 
aventuraba á entrar en los lugares que ocupaba el 

ejército republicano. Con esos elementos y la ambi-
ción que tuvo Corona por distinguirse en aquella gue-
rra, manejados los primeros con cierta habilidad y 
detenida la segunda en sus justos limites, pudo con-
servarse por toda aquella época, mientras que otros 
que pudieron ser sus competidores ó se gastaron ó 
murieron. 

Conocidos son los principales hechos de armas en 
que brillaron gloriosas las águilas mexicanas como la 
batalla de San Pedro ganada por Rosales, el combate 
de Palos Prietos en que Jorge Granados se dió á co-
nocer como un héroe á los amigos y á los enemigos, 
las escaramuzas que tuvieron gran prestigio en Vera-
nos, los récios encuentros que se verificaron en Mi-
choacan, el asalto dado por las fuerzas de Riva Palacio 
á Zitácuaro, la epopeya que comenzó en las costas de 
Tehuantepec, pasando asoladora por Oaxaca y la Car-
bonera hasta ir á esperar el 2 de Abril en los alrede-
dores de Puebla. 

Todos estos sucesos que habian venido como enca-
denados uno tras otro, infundieron el mayor ánimo en 
el espíritu público, el que cobraba mas y mas brío á 
medida que iba viendo retroceder á los franceses. 

Luis Napoleon comenzaba á tener grandes dificul-
tades en su propio imperio y ya poco se cuidaba de 
seguir atendiendo á su lejana y descabellada empresa 
de hacer la nueva conquista de México en pleno siglo 
X I X . No sólo no mandaba ya refuerzos, sino que 
parecia que abandonaba á sus ejércitos, ocupándose 
poco en salvarlos. Si no. hubiera sido por la gran dis-
ciplina de las tropas de ocupacion que vinieron a Mé-



xico y la inteligencia con que fueron manejadas por 
su jefes, no hubiera salido ni un hombre vivo de en 
medio de nuestros desfiladeros. 

La retirada, pues, de las tropas francesas que se 
veia iban haciendo paulatinamente de los Estados más 
lejanos, hizo comprender al pueblo mexicano que Na-
poleón desistia de su empresa. Era el momento de 
lanzarse de nuevo á la lucha para librarse más pronto 
de los invasores. Por donde quiera se repetían diaria-
mente los hechos de armas y fué el tiempo en que 
corrió por nuestros campos con mayor abundancia la 
sangre francesa. Indudablemente más de la mitad del 
ejército francés quedó sepultado entre nuestros bos-
ques y campiñas, en aquellos tres meses empleados en 
la desocupación. 

Entonces fué cuando el general D. Julio García 
cumplió su palabra. Habia jurado vengar la muerte 
de su amigo y antiguo compañero Antonio Rojas y 
despues el haber logrado evadirse de Guadalajara, 
consiguió reunir una guerrilla de treinta hombres, con 
la cual entró á las posesiones de su antiguo Estado. 

El contra-guerrillero Berthelin que parecía un buen 
perro de presa, se lanzó en pos de D. Julio García 
seguro de poderlo destrozar prontamente; pero aquel 
conocía bien el terreno y estuvo burlando por algún 
tiempo la tenaz persecución del guerrillero francés. 

Se decia en todos los pueblos del Sür de Jalisco 
que Berthelin era mil veces más bandido que Rojas, 
Rochin y Simón Gutierrez juntos, aventajando á to-
dos en crueldad y en infamia. Se contaban en más de 
quinientas las víctimas que habia hecho en sus corre-

»ías, habiendo días en que mandaba fusilar á cuantos 
mexicanos encontraba, sin importarle que fueran del 
partido que fueran, como si pura y simplemente se 
hubiera propuesto concluir con la raza. 

No solamente era el terror de todas aquellas pobla-
ciones por donde pasaba, sino que se le veia como á 
un monstruo salido del averno. 

Cuando D. Julio García se consideró bastante fuer-
te para tener un encuentro con Berthelin, él mismo 
salió á buscarlo, aunque sin lograr sorprenderlo como 
se proponía. Aquel guerrillero francés siempre estaba 
con el ojo abierto; algunos mexicanos que anduvieron 
con él le llamaron la Avispa. 

El choque fué terrible entre los dos guerrilleros, 
pero D. Julio García salió victorioso, logrando dividir 
en dos á Berthelin de un sablazo dado con el aplomo 
y la maestría que él acostumbraba en el ataque al ar-
ma blanca. 

Al saberse la muerte de Berthelin en los pueblos 
de Jalisco y Colima, se quería levantar un altar á D. 
Julio García para triburarle en él adoracion. Tanto 
así les entusiasmó la desaparición del bandido francés 
y tan agradecidos así quedaron al que consideraban 
como el brazo de la Providencia para librar á la hu-
manidad de semejante monstruo. 

Corona más desahogado en Sinaloa, ó mejor aún, 
queriendo separar á los jefes Parra y Martínez que 
habían tenido una seria desavenencia, mandó al pri-
mero con algunas fuerzas á que expedicionara en el 
Estado de Jalisco. 

Lozada, el terrible tigre de Alica, que al principio 



se había manifestado tan partidario del Imperio, ha-
bía arriado banderas replegándose á su pueblo de San 
Luis: Lozada se había declarado neutral, exigiendo 
en cambio ser respetado por los beligerantes. 

Desde ese momento se tuvo libre el camino de Tepic 
pue3 Lozada solia ser á veces esclavo de su palabra. 
Por allí venían refuerzos de Sinaloa á Jalisco, y por 
allí se cruzaban los correos de los republicanos. 

El coronel Eulogio Parra que llegó á los pueblos de 
Jalisco con ménos de 400 hombres, fué saludado con 
entusiasmo y vió que 6us filas se engrosaban no solo 
con tropas, sino hasta con jefes de importancia. En 
poco tiempo pudo tener organizados unos ochocientos 
hombres, teniendo á sus órdenes jefes tan bravos y 
tan distinguidos como Donato Guerra, Tolentino, Saa-
vedra, Bibiano Hernández y otros. 

En fin, la República no estaba triunfante, pero con-
taba con mejores perspectivas. Ya no habia en lo su-
cesivo que combatir mas que contra el ejército mer-
cenario extranjero que iba á quedar k las órdenes de 
Maximiliano y con las tropas mexicanas imperialistas. 
Los franceses que eran los mas temibles de todos, ha-
bian recibido órdenes para retirase: al ménos esto era 
lo que se sospechaba al verse el período de debilidad 
en que habia entrado el imperio. 

Esta era, poco más ó ménos, la situación en los úl-
timos meses de 1866. 

CAPITULO XXIV. 

XJIST M E S D E M A R T I R I O . 

Apenas habia entrado en el calabozo, cuando me 
sentí abrazado por algunas personas: no estaba solo, 
luego que logré acostumbrarme á aquella luz opaca, 
pude ver allí á Celso Ceballos y á otras personas de-
centes hasta el número de siete por todas. 

Estos calabozos de la Penitenciaría de Guadalajara, 
construidos para que los ocupe una sola persona, no 
pueden prestar espacio para que quepan siete, de ma-
nera que teníamos que acostarnos, casi unos sobre 
otros. Se permitió que entrase solo un catre, que 
ocupábamos por turno, durmiendo los demás en el 
suelo. 

El haber hecho llegar nuestro número á siete, del 
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poco tiempo pudo tener organizados unos ochocientos 
hombres, teniendo á sus órdenes jefes tan bravos y 
tan distinguidos como Donato Guerra, Tolentino, Saa-
vedra, Bibiano Hernández y otros. 

En fin, la República no estaba triunfante, pero con-
taba con mejores perspectivas. Ya no habia en lo su-
cesivo que combatir mas que contra el ejército mer-
cenario extranjero que iba á quedar á las órdenes de 
Maximiliano y con las tropas mexicanas imperialistas. 
Los franceses que eran los mas temibles de todos, ha-
bían recibido órdenes para retirase: al ménos esto era 
lo que se sospechaba al verse el período de debilidad 
en que habia entrado el imperio. 

Esta era, poco más ó ménos, la situación en los úl-
timos meses de 1866. 

CAPITULO XXIV. 

XJIST M E S D E M A R T I R I O . 

Apenas habia entrado en el calabozo, cuando me 
sentí abrazado por algunas personas: no estaba solo, 
luego que logré acostumbrarme á aquella luz opaca, 
pude ver allí á Celso Ceballos y á otras personas de-
centes hasta el número de siete por todas. 

Estos calabozos de la Penitenciaría de Guadalajara, 
construidos para que los ocupe una sola persona, no 
pueden prestar espacio para que quepan siete, de ma-
nera que teníamos que acostarnos, casi unos sobre 
otros. Se permitió que entrase solo un catre, que 
ocupábamos por turno, durmiendo los demás en el 
suelo. 

El haber hecho llegar nuestro número á siete, del 



cual no había de pasar, era como una gran muestra de 
distinción, pues en el resto de los calabozos, habia 
hasta quince y veinte personas reunidas, teniendo que 
estar encerrados la mayor parte del día: á nosotros se 
nos encerraba solamente desde las cinco ó seis de la 
tarde hasta las ocho de la mañana del dia siguiente: en 
el resto del tiempo podíamos pasearnos bajo las frias 
bóvedas de aquella oscura y triste galería, que forma-
ba la cárcel común. 

Verdaderamente las ilusiones que he tenido por 
mi país, llegando á considerarlo un país civilizado, se 
me han desvanecido, siempre que he penetrado á una 
prisión; porque en ninguna he visto, no ya sentimien-
tos humanitarios, pero ni siquiera la eompasion na-
tural que infunde la desgracia. Parece que hay ya un 
instinto propio en nuestra raza, que lo hace especial 
para encontrar en ella feroces carceleros. 

El primer dia que se pasa en una prisión, es siem-
pre el mas terrible.— En este punto hablo con espe-
riencia, porque he estado ya preso muchísimas veces. 
El primer dia, digo, es mortal, tanto por las nuevas 
y tristes impresiones que se reciben, como porque 
cesa uno de tener de un modo repentino, todo aquello 
que forma el bienestar doméstico. 

Me mandaron en ese dia á poco rato la comida de 
mi casa, pero no pudó entrar porque no había orden: 
me mandaron un abrigo y algunas otras pequeñeces 
que tampoco pudieron entrar porque no habia orden. 
El guardian de la prisión era un sargento de aspecto 
duro, de voz ronca y de mirada feroz. Constantemen-

te tenia en la mano un cuero retorcido con que azo-
taba á sus prisioneros. 

Tuve comida con los amigos que estaban allí y ellos 
también me proporcionaron cama. Al dia siguiente 
pudo conseguirse la órden de la Comandancia para 
que se me permitieran las Cosas que necesitara con 
escepcion de vino y .cubiertos para la mesa, que no lo-
gré conseguir jamás. Era secretario, como antes dije, 
un Sr. Colina, literato por mas señas, que se consti-
tuyó en mi mala sombra. El era quien siempre se 
oponía á todo lo que pudiera serme favorable. Y ni 
me conocia ni yo le kabia hecho mal alguno. 

Me faltaba la impresión más desgarradora del pri-
mer dia de cárcel: la vista de la familia á través de las 
barras de hierro!.... . . . Todos me dijeron que habia 
tenido mucha suerte con haber sido reducido á prisión 
en dia de golpe. 

—Dia de golpe! exclamé yo. Y qué es eso? 
—Así se llama el dia designado en los reglamentos, 

para que los presos vean á sus familias. 
—; Ah! dije, sin saber si alegrarme ó entristecerme, 

pero sintiendo un estremecimiento que recorrió todo 
mi cuerpo. 

De repente oí la voz del llavero que dijo:; 
—Ese Fulano de Tal. 
Ese Fulano de. Tal, era yo. 
Luego agregó con voz de fagot: 
—Al golpe. 
Salí corriendo de mi calabozo.... . • 
¡Justo cielo! lo que sufrí entónces es imposi-

ble describirlo 
C A M P A Ñ A S . — 1 4 



Detrás de aquella pesada puerta cargada de hierros, 
que estaba constantemente produciendo un gran rui-
do con los pesados cerrojos, entre los rayos de luz in-
cierta que penetraban por los tragaluces de las bóve-
das, allí mezclada con la pobre gente que iba á visitar 
á sus presos, estaba también mi familia.. ..allí estaba 
mi dulce y buena esposa con nuestra hijita en los bra-
zo3 estaba mi adorada madre.,., allí estaba 
mi querida hermana allí estaban todos Al ver 
mi semblante entre las rejas, prorumpieron en llan-
to . —. ¿Cómo no habian de llorar? ¿Cómo no habia 
de parecerles doloroso verme confundido con los cri-
minales? Y en efecto, allí mismo con los presos 
políticos de diversas categorías, habia verdaderos sal-
teadores de caminos, verdaderos ladrones de poblado 
y de despoblado, verdaderos delincuentes que tenían 
marcadas en la misma fisonomía las huellas del crimen. 

Paso por alto los demás pormenores de aquella tris-
te entrevista, cuyo recuerdo solo me parte el corazon. 
Todos los que tienen una madre, una hija, una esposa, 
una hermana, pueden representarse lo que pasó, sin 
necesidad de que yo se los diga. 

El sargento López, hombre de todas las confianzas 
del general Gutierrez y de su secretario, era, como 
he dicho ántes, el alcaide de esa horrible prisión. Nun-
ca pudieron haber escojido un guardian mas feroz. El 
día que no se le presentaba motivo para azotar cuan-
do menos á un preso, se ponía de muy mal humor y 
vomitaba insolencias sin respeto á nadie, capaces de 
hacer ruborizar á los vagamundos más perdidos. 

Nuestro sargento era grueso y de espaldas dobla-

das, más bien bajo de cuerpo que alto, llevaba espesos 
bigotes blanqueando ya, y'una cicatriz que le cruzaba 
el carrillo izquierdo: sus ojos eran pardos y pequeños, 
por los cuales parecían salir chispas cuando estaba 
enojado. Su voz, que era fuerte y aguardientosa, so-
bresalía entre las demás cuando él hablaba, dándole 
un acento muy pronunciado de insolencia, por la cos-
tumbre que habia adquirido de estar reconviniendo 
á sus educandos. • 

Este terrible carcelero tenia un lado flaco, ó por lo 
ménos, el único que llegamos á conocerle: era padre 
de una niña de cinco á seis años que iba á visitarlo 
todas las tardes. La madre era una mujer de buen 
aspecto y muy compasiva. El sargento López 110 la 
dejaba venir á la prisión con frecuencia para que no 
le obligara á hacer barbaridades — esas eran sus ex-
presiones. Y las barbaridades consistían en recibir una 
visita en día que no era de golpe, ó en permitir la 
entrada de una botella sujeta á la correspondiente al-
cabala. Pues bien: aquel lado flaco, aquella niña de 
cinco años, me sirvió mucho para amansar á la terri-
ble fiera! Mi hija Amalia fué simpática á aquella 
chiquitína, por cuyo motivo llegaron á quererla tam-
bién el padre y la madre: el instinto de la niña la llevó 
al punto de aceptar con alegría sus caricias y de de-
volvérselas envueltas en algunas golosinas Al dia 

siguiente de hecho el primer regalo, se rae permitió, 
pero á mí solo, que saliera á comer á la Alcaidía. Da-
ban este nombre á un cuarto pequeño y muy súcio 
que ocupaban los empleados de la prisión con infini-
dad de baratijas. 

> 



Una vez establecida la cadena de simpatías, despues 
de haberse entendido las dos niñas, se entendieron las 
dos madres y al último, y con mucho trabajo, vinieron 
á entenderse los padres. Esto es, el feroz sargento y 
yo, llegamos á ser amigos . . . . si, señores lectores: yo 
llegué á ser influencia en aquella prisión. 

Yo fui quien consiguió que el sargento López se 
dignara de cuando en cuando entrar en nuestro cala-
bozo, quién lo hacia sentar sobre uno de los dos pe-
queños catres que despues tuvimos, qnién lo hacia 
beber un trago de vino, del que habia logrado hacer 
entrar clandestinamente, y quién le arrancaba algunas 
palabras manteniendo con él hasta un cuarto de hora 
de conversación. En los siguientes dias ya pudo en-
trar mi familia todas las mañanas á eso de las once, 
guiada por la mujer del Alcaide, y algunas veces, has-
ta nos permitimos el lujo de almorzar todos juntos en 
la Alcaidia. Entonces se cerraba la puerta y se tenia 
que observar otras muchas precauciones, pues quién 
sabe hasta dónde hubieran ido los castigos si tal cosa 
llegaba á saberse! 

Así que tuve una poca de mas confianza al sargento 
López, le dije un dia en su propio cuarto en donde 
me estaba acompañando á comer: 

—¿Sabe vd. si se me ha consignado á alguna auto-
ridad judicial? 

—No. 
—Pues entonces de quién dependo? 
—De la Comandancia Militar. 
—Directamente? 
—Sí. 

—Y sabe vd. por qué delito? 
—Quién sabe! me contestó sumiendo los hombros, 

dicen que por político. 
—¿De suerte que no me formarán causa? 
—Ya está vd. sentenciado. 
—Yo? 
—Sí. 
—¿Pero á qué pena? 
—No puedo decir mas. 
No dejó de preocuparme aquello. ¿Quién me juzgó? 

¿quién me sentenció? ¿á qué pena estaba condenado? 
¿Cuando tendría término aquella prisión? Todas 
estas eran preguntas que no tenian respuesta. 

Vino un dia en que demostraba el alcaide en todas 
sus palabras y acciones un humor pésimo. En esos 
casos hasta los presos más ordinarios y más endureci-
dos, guardaban el más profundo silencio. ¡Ay del que 
diera el menor pretesto para ser castigado! de seguro 
que se le sujetaba entre cuatro hombres fuertes, y en 
seguida era golpeado con el cuero retorcido-que traía 
el sargento López en la mano, hasta que corriera la 
sangre. 

Desgraciadamente en ese mal momento llegó mi 
familia. 

—No sale ahora el preso, dijo el alcaide con tono 
brusco. 

Las señoras quisieron insistir, y él se volvió á mí, 
y me dijo: 

^Díga les vd. que se vayan, ó 
Como me amenazó con el terrible látigo, las seño-

ras menos quisieron irse. 



Esta escena pasaba encontrándose la familia al otrc 
lado de la gran reja guardada por centinelas y cerro-
jos, y estando nosotros, el alcaide y yó en la galería 
de los presos: yo en la puerta del calabozo, el Sargen-
to á pocos pasos y las señoras y la niña pegadas todas 
á la reja. 

Quién sabe que desenlace hubiera tenido esta his-
toria que se presentaba para mí de fatal áspecto, pues 
que hasta mis compañeros de calabozo tuvieron que 
intervenir en ella, si no llega oportunamente la mu-
jer del sargento López con su chiquilla. Entonces la 
mia le dió- unos dulces que la llevaba y la besó, esto 
arrancó una lágrima al alcaide que yo solo vi, y lo que 
hizo fué irse de allí al otro extremo hablando insolen-
cias entre dientes. 

Cuando se hizo de noche me llamó aparte y me dijo: 
—Esta mañana me echaron una jalada en la co-

mandancia. 
—¿Acaso fué por mi causa? 
—Si Señor. 
—¡Cuánto lo siento! ¿Pues qué pasó? 
—Me reclamaron sobre las consideraciones que le 

guardo: ya saben que sale vd. fuera del golpe á comer 
con los de su casa en la Alcaidía.... 

—Pero quién se los dijo....? 
—Los chismosos. Ahora me han ordenado que lo 

meta al chinchero. Por eso he tenido tan mal humor. 
Llamaban el chinchero á una de las galerías más 

desabrigadas, húmeda hasta entumecerse los miem-
bros cuando á ella se entraba, y cuyos calabozos se 
encontraban poblados de los mas inmundos insectos 

—Quién dió esa orden bárbara? le pregunté. 
—Los secretarios del General. 
—Quiénes son? 
—El Sr. coronel Cortázar y el Sr. Colina. 
¿Quiénes eran el coronel Cortázar y el Sr. Colina? 

Jamás llegué á conocer á esos individuos, é ignoro 
hasta la fecha en que publico estas memorias, por qué 
deseaban causar tanto mal á un hombre que nos les 
habia hecho ninguno. 

El carcelero agregó: 
—Por eso estaba de mal humor esta mañana. 
—Y qué culpa podia tener de eso mi familia? le pre-

gunté con tristeza. 
—Ninguna: solo que estaba presente un espía de la 

Comandancia, y por eso tuve que hacer más papel. 
Aquel hombre duro, que no habia recibido más 

educación que la de los campamentos, tenia mejor fon-
do, mejor corazon y sentimientos mas humanitarios 
que aquellos que lo mandaban á que fuera á atormen-
tarnos. 

¡Que mezquinos me parecieron entónces aquellos 
que estaban así ensañados contra un hombre indefenso! 

r 
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Los siete presos que ocupábamos aquel calabozo 
éramos más ó menos bien educados y nos entendi-
mos perfectamente. Se encontraba allí D . Mauricio • 
Nuñéz, persona muy ocurrente; un joven oficial ape-
llidado Ordaz, que kabia corrido ya mucho el mundo; 
otro oficial liberal paisano nuestro apellidado Velasco; 
dos jefes de graduación cuyos nombres no recuerdo, 
los que estaban consignados á la Corte Marcial, Celso 
Ceballos y yo que de antemano estábamos ligados 
por una entrañable amistad. 

El oficial Ordaz que era imperialista y que conta-
ba la hazaña de haber sido fusilado por detras por los 
liberales enseñando las cicatrices, gozaba toda clase 

de preeminencias por ser del partido reinante, ocupa-
ba un cuarto bien amueblado fuera de la reja, pero 
generalmente se dejaba encerrar en el calabozo de 
nosotros durmiendo con molestias por tal de estar en 
sociedad. 

Las mañanas las ocupábamos en leer ó escribir, las 
tardes en recibir nuestras visitas cuando las teniamos 
pues fuera de nuestras familias muy pocos amigos tu-
vieron el valor de seguirnos reconociendo: á las seis 
de la tarde se echaban los cerrojos á todas las celdi-
llas: la nuestra por especial gracia se conservaba abier-
ta media hora más y á veces hasta una hora. 

Una vez encerrados procurábamos distraernos lo 
mejor que podíamos, y no nos metíamos dentro de las 
sábanas ántes de las doce. ¿En qué empleábamos tan-
tas horas? En muchas cosas, porque todas las noches 
variábamos nuestros entretenimientos. Unas veces 
nos dedicábamos exclusivamente á los asuntos litera-
rios, componiendo versos sobre nuestra situación ó 
hilvanando sonetos y décimas en que poníamos de oro 
y azul al Imperio, á los traidores y con particularidad 
al .general Gutierrez, á quien distinguían los presos 
con el apodo de EL Cojo endiablado. Generalmente, 
cada uno de nosotros daba un verso para formar la 
composicion, de suerte que resultaban algunos de es-
tos tan graciosos, ó mejor dicho, tan ingratos, que nos 
servían para seguir riendo muchos dias seguidos. ¡Lás-
tima que no haya conservado ninguno de aquellos de-
testables frutos de nuestro ingenio! 

Otras noches las dedicábamos al canto: habíamos 
adquirido una jaranita que se nos permitió tem r poco 



tiempo por el ruido infernal que con ella metíamos, y 
esta servia para acompañarnos trozos de grande ópera 
ó canciones de actualidad, que nosotros mismos.com-
poníamos, y que lográbamos hacer populares dentro 
y fuera de la prisión. 

En otras noches.. . . ¿quién lo diría? teníamos rum-
bosos festines. Preparábamos á escote una cena de 
enchiladas y carnes frías con cerveza, ó cualquier co-
sa así de muy poco costo, y disfrutábamos devorando 
aquello, en medio de sabrosas conversaciones y dichos 
agudos, más que si hubiéramos estado en los convites 
de los emperadores romanos que dejaron fama de ha-
ber desleído perlas en el vino de Chipre. 

Lo que nos costaba grandísimo trabajo y esfuerzos 
de perseverancia y astucia era meter la cerveza, y lue-
go tenerla oculta toda la tarde, pues era de reglamen-
to un registro minucioso de los calabozos cada dos 
horas, é invariablemente al oscurecer, cuando nos en-
cerraban. Quien nos ayudaba mucho en esto era el 
capitan Ordaz, que ademas de ser un muchacho pican-
te y de buen humor, nos prestaba toda clase de ayuda 
con su cuarto que estaba fuera de la prisión común. 

En estas noches referíamos cuentos de sensación é 
historias de aparecidos. 

Otras, finalmente, las consagrábamos al teatro y á 
la declamación. Cojiamos una comedia, hacíamos la 
distribución de papeles sobre la marcha, y la repre-
sentábamos en seguida como Dios nos daba á entender. 

Entre todas esas, una noche fué la más memorable. 
Habíamos preparado cena y teatro. La cena se com-
ponía de golosinas muy apetitosas, y la representación 

del drama «Don Juan Tenorion, para el cual habiamos 
estado preparando nuestros vestidos durante tres dias. 

Habiamos ya arrinconado los dos catres para poder 
disponer de un espacio de dos varas en que manio-
brar, cuando se descorrieron los cerrojo«, y el ayudan-
te del sargento introduciendo la linterna y parte de 
la cabeza por la puerta entreabiertá, dijo con voz pe-
rezosa: 

—Don Celso Ceballos en libertad. 
Nuestro jóven'amigo, léjos de regocijarse y saltar 

lleno de alegría, inclinó la cabeza con desesperación 
y despues de un momento de refleccion dijo al carce-
lero: 

—No me voy ahora. 
Fué necesario que empleáramos toda clase de sú-

plicas y de instancias para hacerlo convenir en que 
se separara de nosotros. El se fué, y nosotros ya ni 
cenamos ni hicimos comedia: nos acostamos luego, y 
empezamos á hacer comentarios sobre nuestra triste 
situación. 

Al dia siguiente vino á ocupar el sitio que dejaba 
Celso Ceballos un señor teniente coronel apellidado 
Morales, que habia sido atrapado al tiempo de irse á 

• incorporar con las fuerzas de Parra. A la media hora 
de estar allí nos hicimos de confianza, y por la noche 
nos Contó su historia. 

Despues de varias campañas, la mala estrella de 
Morales lo habia llevado al Estado de Veracruz, en 
donde las fuerzas en que militaba sufrieron una de-
rrota. A los tres dias de andar disperso, buscándose 
una retirada segura, fué reconocido, aprehendido por 



los traidores y llevado al castillo de San Juan de Ulúa. 
-—¡Cómo! ¿Ha estado vd. en San Juan de Ulúa? 

le preguntó yo sorprendido, pues me habían contado 
que nadie volvía á salir vivo de aquellas prisiones. 

—De allí se puede decir que vengo ahora. 
—¿Y estuvo vd. preso? 
—Sí, preso, completamente preso. 
—¿En las Tinajas? 
—Todo es allí tinajas, nos contestó Morales, hacien-

do un gesto que expresaba todo lo horroroso de sus 
recuerdos. 

Entónces estrechamos más el círculo que formába-
mos cuando decía su historia para oir mejor lo que nos 
iba á referir respecto del espantoso presidio de San 
Juan de Ulúa. 

—Me llevaron desde la Comandancia Militar de 
Veracruz en medio.de ocho soldados mandados por 
un oficial hasta el muelle. Allí me hicieron entrar á 
un bote muy sucio que sirve para trasportar carbón 
y víveres y luego los remeros hicieron rumbo para el 
Castillo. Por de pronto no me intimidó eso: las dos 
torres que ostenta en sus estremidades, los botes 
amarrados á los muros, el canto de algunos presos que 
estaban trabajando á la entrada, disiparon el terror de 
que antes estaba poseído, y exclamé para mis adentros: 

—Esto no come gente, pues, como me habían dicho. 
Una campanada anunció á los- demás presos, que 

tenían un nuevo compañero y á mí me recibió un ofi-
cial con las ceremonias de estilo. Ya habia sido despo-
jado antes de cuanto llevaba en el cuerpo, de suerte 
que á los del Castillo no les tocó sino mi cachenez, 

una poca de ropa blanca y tres pesos en moneda me-
nuda. Tenia conmigo tres onzas de oro que me hicie-
ron casi caer desmayado cada vez que me pasaban la 
mano por cerca del lugar en que las tenia ocultas. 
Salvé mis onzas de oro en aquella primer pesquisa. 

Pasando del primer cuerpo de guardia, que está aba-
jo de una especie de cobertizo á la izquierda de donde 
se detienen las canoas, sigue un gran espacio descu-
bierto que tiene el centro inundado por el agua del 
mar. Allí es donde dejan bañar á los presos distingui-
dos, aunque el agua no provoca porque está muy su-
cia y rebotada. Al recorrer esta esplanada que con-
duce al cuerpo principal del edificio, se ven grandes 
cañones enmohecidos, cureñas rotas, troneras abando-
nadas, muros ennegrecidos por el tiempo y todo aque-
llo produce naturalmente calosfrío. 

Pasado el segundo cuerpo de guardia, se entra á un 
gran patio en donde están las lúgubres entradas de 
las prisiones. Al pasar por frente de algunas galerías 
que estaban casualmente abiertas, vi que habia col-
gando de las bóvedas verdaderas estalactitas formadas 
por las filtraciones. Esto era en sitios que parecían 
bien ventilados ¿cómo estarían los calabozos, que, se-
gún me referia el ayudante que me llevaba, nunca re-
cibían ventilación por ninguna parte? 

Subimos á la habitación del Alcaide y ya pude exa-
minar á mi satisfacción aquella horrible fortaleza cons-
truida por los españoles con la mira siniestra segura-
mente de convertirla en cementerio: no puede servir 
para otra cosa ese edificio desmantelado que no llena 



las condiciones de una prisión ni puede servir de fuer-
te militarmente considerado. 

Cuando recorríamos las azoteas, andando por el 
aplanado de las bóvedas noté uuos pequeños agujeros 
por donde apenas puede caber la mano, y preguntó: 

—¿Que es eso? 
—Son las ventanillas por donde reciben luz y ven-

tilación los calabozos, me contestó el ayudante del 
gobernador. 

—Luz? prepunté admirado. 
—Si: cada año durante tres días á lo sumo entra 

un rayo d-3 sol. En tiempo de lluvias se tapan con un 
ladrillo para que no caiga el agua de golpe. 

Se impuso el jefe de la fortaleza de la orden escrita 
con que fui consignado y dijo secamente al oficial que 
me conducía: 

—A la prisión coman. 
Volvimos á recorrer las bóvedas, volvimos á pasar 

por junto á las troneras y á los cañones enmohecidos, 
bajamos por una escalera descubierta, atravesamos el 
gran patio y llegamos al rincón en dcnde se abrió una 
pesada puerta para darme paso y repentinamente me 
encontré en un lugar caliente y oscuro que me pro-
dujo la impresión mas espantosa. 

Todavía no sabia que hacer, si seguir adelante á 
tientas ó volverme; ó pedir á gritos una luz, cuando 
fui asaltado por varios hombres que á la vez que me 
empujaban mas al fondo de la caverna iban despoján-
dome de cuanto me quedaba en el cuerpo, no sin re-
cibir algunos golpes acompañados de atroces insolen-
cias. 

En ese mismo día murieron allí dos hombres del 
vómito, y cuando fueron á sacar sus cadáveres, pude 

examinar aquel antro que lleva el nombre de presidio. 
^ Había por lo ménos unos trescientos presos, que 

vistos á la luz de cinco ó seis velas de sebo conque iban 
alumbrando los soldados el paso del oficial y los hom-
bres encargados de cargar con los difuntos, tenían las 
fisonomías mas patibularias. Ni siquiera moví los la-
bios para murmurar una queja temiendo ser asesinado. 

Aquella escasa luz me permitió ver que la prisión 
estaba compuesta de varios compartimientos, siendo 
cada galerón de aquellos, albergue de cien condena-
dos: los techos son de bóveda y apénas se distinguen, 
en las paredes se ven las piedras vivas, ennegrecidas 
por la humedad y por el tiempo: en algunos rincones, 
principalmente del lado en que los muros tocan al mar 
hay charcos formados con el agua que filtra. Las ven-
tanillas abiertas en el techo se ven á través de la os-
curidad como se ve una estrella en medio de un cielo 
tempestuoso. 

Al ir viendo cada detalle de aquellos fui desmora-
lizándome mas y mas, á tal punto que llegué á desear 
que me atacara el vómito inmediatamente para que 
cesarau de una vez mis penas. 

Ese Castillo de San Juan de Ulúa, señores, no es 
una prisión, no es una cáréet, noesTm lugar de se-
guridad siquiera, puesto que yo me fugué de allí lo 
mismo que tantos otros se han fugado: es el oprobio 
de los gobiernos mexicanos, la vergüenza de la civili-
zación, el mentís lanzado por los hombres al cielo, di-
-ciéndole: se equivoca quien dijo que en nuestro cora-



zon se albergan la filantropía, la caridad y los demás 
sentimientos cristianos. Esa cárcel es un monumento 
execrable que está diciendo al mundo civilizado: ¡Atrás 
las luces del siglo! ¡no queremos progreso! Nosotros 
estamos todavía por la Bastilla de Paris, por la Torre 
de Londres, por el Puente de los Suspiros y por los 
tormentos de la Santa Inquisición 

Todos estábamos paralizados de horror oyendo 
aquellas relaciones, maldiciendo en nuestro interior á 
los déspotas y á los tiranos enemigos de las luces del 
siglo, cuando vino á interrumpirnos el ruido de los 
cerrrojos que se escuchaba en todos los calabozos á 
un tiempo. 

. —¿Qué hay? preguntó uno de nuestros compañeros 
sacando la cabeza por la puerta entornada á la galería. 

—Ejecución, contestó uno de los carceleros. 
Y también echó el cerrojo á nuestra puerta :com o 

á las de los otros calabozos, procedimiento que conó-
ciamos y al cual sin embargo no podíamos acostum-
brarnos. 

¡Otro infeliz encapillado á quien iban á pasar por 
las armas al dia siguiente! 

C A P I T U L O X X V I . 

E N L I B E R T A D . 

En frente exactamente de nuestro calabozo, habia 
otro que en vez de puerta tenia una verja de hierro, 
el cual servia de capilla á los ajusticiados. Durante el 
tiempo de mi prisión hubo siete mexicanos y dos fran-
ceses encapillados algunas horas y pasados por las ar-
mas al dia siguiente. ¡Ya se habia calmado la sed de 
sangre! 

Todas las ejecuciones se verificaban entre cuatro y 
cinco de la mañana. 

Ya saben los lectores que siempre que la Corte 
Marcial se reunía para juzgar á un reo, se pronuncia-
ba la sentencia inmediatamente y allí mismo se le 
notificaba: cuando era pena de muerte, un empleado 

CAMPAÑAS.—15 



zon se albergan la filantropía, la caridad y los demás 
sentimientos cristianos. Esa cárcel es un monumento 
execrable que está diciendo al mundo civilizado: ¡Atrás 
las luces del siglo! ¡no queremos progreso! Nosotros 
estamos todavía por la Bastilla de Paris, por la Torre 
de Londres, por el Puente de los Suspiros y por los 
tormentos de la Santa Inquisición 

Todos estábamos paralizados de horror oyendo 
aquellas relaciones, maldiciendo en nuestro interior á 
los déspotas y á los tiranos enemigos de las luces del 
siglo, cuando vino á interrumpirnos el ruido de los 
cerrrojos que se escuchaba en todos los calabozos á 
un tiempo. 

. —¿Qué hay? preguntó uno de nuestros compañeros 
sacando la cabeza por la puerta entornada á la galería. 

—Ejecución, contestó uno de los carceleros. 
Y también echó el cerrojo á nuestra puerta :com o 

á las de los otros calabozos, procedimiento que conó-
ciamos y al cual sin embargo no podíamos acostum-
brarnos. 

¡Otro infeliz encapillado á quien iban á pasar por 
las armas al dia siguiente! 

C A P I T U L O X X V I . 

E N L I B E R T A D . 

En frente exactamente de nuestro calabozo, habia 
otro que en vez de puerta tenia una verja de hierro, 
el cual servia de capilla á los ajusticiados. Durante el 
tiempo de mi prisión hubo siete mexicanos y dos fran-
ceses encapillados algunas horas y pasados por las ar-
mas al dia siguiente. ¡Ya se habia calmado la sed de 
sangre! 

Todas las ejecuciones se verificaban entre cuatro y 
cinco de la mañana. 

Ya saben los lectores que siempre que la Corte 
Marcial se reunía para juzgar á un reo, se pronuncia-
ba la sentencia inmediatamente y allí mismo se le 
notificaba: cuando era pena de muerte, un empleado 

CAMPAÑAS.—15 



de aquel tribunal se encargaba de irla á leer á la cár-
cel en presencia de todos los presos. Estos conocían 
tan bien el procedimiento, que cuando no se les decia 
nada, volvían con la seguridad de que iban al palo, 
expresión técnica de mis compañeros de presidio. 

En esta vez eran dos los sentenciados: uno de ellos 
alto, bien formado; el otro era un indio de raza pura 
y de fisonomía salvaje. El primero estaba muy pálido 
y daba vueltas por la estrecha celdilla, demostrando 
suma agitación: el segundo estaba sentado en cuclillas, 
riéndose y hablando con los guardianes que se acerca-
ban á la reja. 

Al medio día llegó el empleado á leer la sentencia: 
todos sabíamos cual había de ser, pues que nunca se 
notificaban en la cárcel más que las de muerte; pero 
el hombre blanco nos interesaba por su aspecto sim-
pático, y guardamos, para oir la lectura, profundo si-
lencio. 

¡Qué sorpresa! El pobre indio era el condenado á 
muerte: el blanco, saldría eu libertad mediante veinti-
cinco pesos de multa: el delito era poco más ó menos 
el mismo: haber sido encontrados ambos en el camino 
real. Por lo demás, el hombre blanco tenia más con-
tinente de ser un guerrillero: lo probó, pagando en el 
acto los veinticinco pesos. L e vimos salir en libertad 
loco de alegría. El indio se quedó solo, siempre sen-
tado en cuclillas y demostrando la mayor indiferencia. 

Cuando se le preguntó que era lo que deseaba, con-
testó: 

—Una comida de á peso del hotel. 
Le llevaron la comida de á peso y se la acabó! 

Nosotros le mandamos café y puros, aceptando am-
bas cosas de muy buena gana. 

Se permitió la entrada á algunas personas de su fa-
milia, que le estuvieron llevando fruta y aguardiente. 

Por la tarde entraron los monaguillos á componer 
el altar: el condenado quiso impedirlo, pero se le ma-
nifestó que esto se hacia con todos. 

Se encendieron seis velas de cera delante de un cru-
cifijo. 

Al oscurecer llegó el sacerdote y el guardian pre-
guntó al reo si ya estaba listo para confesarse. 

—No quiero padres, contestó el preso á todas las 
instancias que se le hicieron. 

El confesor de los condenados á muerte era un jo-
ven condiscípulo mío, que despues de reconocerme, 
me contó lo siguiente: 

—Con frecuencia pasa lo mismo con estos desgra-
ciados. La precipitación con que son juzgados y con-
denados á muerte hace que pierdan la cabeza, extra-
viándose de tal modo, que algunos no tienen idea de 
lo que les sucede. Entre los 179 condenados por las 
Cortes Marciales en los meses anteriores, es seguro 
que cien no han podido ó no han atinado á confesarse. 

En la noche estuvo el encapillado fumando y be-
biendo aguardiente, siempre sentado sobre los talones. 

A las cinco de la mañana se oyeron los lúgubres 
tañidos del alba en todos los campanarios: al terminar 
esta, una voz pausada y sonora elevó un triste canto, 
al cual respondieron las voces de los presos de casi 
todos los calabozos. Es ese un canto melancólico que 
se tiene costumbre de modular ,éu las cárceles á la ma-



drugada del dia en que sale un hombre de allí á perecer 
en el patíbulo. Ese canto conmovedor se llama El 
Alabado. 

Todavía estaban cantando los presos cuando el reo 
fué sacado con los ©jos vendados, con un crucifijo en 
las manos y á su lado el sacerdote rezándole oraciones. 

Los presos de mi calabozo, que en lo general 110 
habian llegado á presenciar un espectáculo semejante, 
se conmovieron hondamente. Tres de ellos, oficiales, 
tenían que ser juzgados por la Cor^e Marcial; los de-
mas dependíamos de la Comandancia. ¡Quién sabe 
cual es la suerte que nos aguarda! decían suspirando. 

Entre los siete condenados á muerte por la Corte 
Marcial que vi sacar de la capilla en el tiempo que 
duró mi prisión, no hubo uno solo que fuera convicto 
ó confeso. Los mas murieron hasta ignorando el de-
lito que se les imputaba. 

He aquí como sucedía: las autoridades de los pue-
blos consignaban á todo el que querian, manifestando 
que aquel hombre pertenecía, había pertenecido ó se 
sospechaba que perteneciera á tal gavilla de ladrones 
ó á tal fuerza de liberales, y con eso bastaba para que 
la Corte Marcial pudiera fallar. Esta se limitaba á 
preguntarle si tenia descargos que hacer ó pruebas 
que rendir: el reo, que rara vez llegaba á comprender 
de lo que se trataba, respondía cualquier simpleza, la 
que muchas veces agravaba su situación; la Corte fa-
llaba exponiendo que en virtud de no haber sido des-
vanecidos los cargos, se condenaba al presunto reo á 
tal ó cusí pena, según el humor con que se encontra-
ban el presidente, los vocales y el relator, ó á que que-

dara completamente en libertad, por no haber habido 
méritos para el procedimiento. Esto sucedió pocas 
veces. 

Dejo á las Cortes Marciales en paz, para que se 
ocupe de ellas, si quiere, la historia, y paso adelante. 

Ya he dicho que mi calabozo era el mas inmediato 
á la puerta del golpe', un dia oí que preguntaban por 
mí y saqué la cabeza. Yí entonces entrar á Emeterio 
Robles Gil, diciéndome que también venia preso. 

—¿Por qué motivo? le pregunté. 
—Lo ignoro, me contestó. O ' 

La pregunta y la respuesta estaban de más en aque-
llas circunstancias. 

Recibimos al nuevo compañero en nuestro calabozo, 
ofreciéndole un trago del vino que hacíamos entrar 
clandestinamente, y en seguida salió á conocer la pri-
sión; pero como ignoraba las prohibiciones que exis-
tían, empezó á hablar con todos los presos, haciendo 
uso del carácter franco y popjdar con que le tiene do-
tado la naturaleza. Hubo más todavia: el aviso que se 
le dió de que no entraba su cama porque el Coman-
dante militar no concedía aun la licencia, le hizo pro-
rumpir en frases duras contra aquel y sus satélites, lo 
cual irritó al sargento López, quien armado del terri-
ble nervio de toro, se lanzó sobre aquel queriendo pe-
garle Fué necesario que el jóven Yelasco y yo 
interviniéramos para evitar una desgracia, pues de 
seguro Robles Gil se habría defendido, y'quien sabe 
el fin desastroso que hubiera tenido aquella escena. 

Fué necesario que insistiéramos mucho para que el 
sargento consintiera en desistir de su castigo. Des-



pues ya lo único que quería era encerrar á Robles Gil 
en un separo que era el más inmundo de los calabozos. 
Estaba hecho un energúmeno, no entendía de razones 
ni queria'escuchar nada; pero tanto insistimos y tanto 
le rogamos, que al fin consintió en que todos juntos 

^ Ccistî cidov.« 
permaneciendo el resto del día 

encerrados, privándosenos de ver á nuestras familias. 
Así lo hicimos, se corrieron los cerrojos de nuestras 

celdillas, y todo volvió á quedar en silencio. 
Por la¡noche se abrió la prisión para dar paso al 

Lic. D. Anastasio Cañedo, que iba con el carácter de 
incomunicado. El Sr. Cañedo era un liombre distin-
guido en Guadalajara por su saber y su posicion; es-
taba próximo á la ancianidad, y era muy respetado 
por todas esas circunstancias. Aunque se habia dis-
tinguido siempre por sus ideas liberales avanzadas, 
estaba á la vez separado de la política, ocupándose 
únicamente de los asuntos de su profesion. Le estu-
vimos observando^en los dias siguientes por entre las 
junturas de la puerta, y demostraba una calma estoi-
ca, sin que llegara á contraérsele un solo músculo de 
la cara. 

Estuvieron entrando otros presos políticos que du-
raban en aquella cárcel dos ó tres dias solamente, y 
lo mismo que entraban salian, sin llegar á saber la 
causa. Solo'yo me fui eternizando en aquella nrision. 
Y no por que tuviera más delito ni ménos personas 
que se interesaran por mi suerte, sino porque el Sr. 
de la Colina,^secretario del general Gutierrez, me ha-
bia cobrado ojeriza sin conocerme, tal vez porque su-
po que la daba de literato como él, y no le agradaban 
mis versos. 

Muchas personas respetables de Guadalajara estu-
vieron empeñándose con el general Gutierrez en que 
me pusiera libre. El contestaba invariablemente ato-
cles con risa sardónica: 

—Ya saldrá en mejores días. 
Hacia alusión á los inocentes mejores dias que yo 

habia intercalado en mis versos á la Peralta. ¿Era es-
te suficiente delito para sufrir aquella dura y prolon-
gada prisión? A veces me couformaba cuando veia 
entrar á Cañedo y otras personas que no habían dicho 
ni eso. 

Cansado al fin de tantas instancias como se le ha-
cían, con las cuales, según su expresión, no le dejaban 
respirar, convino en fijar un domingo para darme la 
libertad: así lo ofreció no solamente al general Pan-
taleon Moret, empeñando su palabra de honor, sino 
también á, unas señoras de mi familia. 

Llegó el domingo, y muy temprano recibí el aviso 
de que me preparara á salir libre en aquella misma 
mañana. 

Mi respetable amigo y querido hermano político, 
el Sr. D. Felipe Shannon, fué á la casa del general 
Gutierrez por la orden de libertad. 

—Ya dije que sale hoy, contestó, está dada mi pa-
labra, y no hay ejemplo de que el general Gutierrrez 
haya faltado nunca á ella. Vayan vds. á esperarme en 
la Comandancia. 

Entretanto yo contaba las horas con ansiedad. 
De repente me dijeron que allí estaba un ayudante 

de Gutierrrez. Los compañeros me daban la enhora-
buena, suponiendo que era portador de la órden de 



libertad. Salí y observé que estaba hablando en se-
creto con el alcaide. 

Me volví á mi calabozo desalentado y con un mal 
presentimiento fijo en mi alma. 

A las doce llegó mi familia acompañada de muchos 
de mis amigos. 

Mi hermano político, aquel honrado irlandés que 
nunca juzgaba que hubiera en el mundo hombres pér-
fidos, traia triunfante la orden escrita en la mano. 

Mi corazon palpitaba ante una nueva que todavía 
me estaba pareciendo increíble. 

—Yo libre? les preguntaba, ¿pero será verdad.....? 
El alcaide recibió la órden y estuvo como exami-

nándola algunos segundos, hasta que por fin dijo: 
—No es buena. 
Y al mismo tiempo la hizo pedazos. 
Aquello fué como si un rayo hubiera caido en me 

dio de todos nosotros. 
Las palabras fueron inútiles cuando sobraron tanto 

las lágrimas. ¿Cómo se iria mi familia, cómo me que-
daría yo? El mismo alcaide á quien suponía endu-
recido despues de haber presenciado tantas escenas 
horribles, se estiró el bigote con rabia y murmuró:— 
•¡Maldito oficio este! 

Volví á mi calabozo con el corazon rebosando amar-
gura, me metí en el lecho y en ese dia ni tuve apetito 
para comer, ni tuve tranquilidad para dormir. 

El 'general Gutierrez hizo saber á la sociedad indio--° O 
nada, que todo aquello habia sido una farsa dispuesta 
por él para quitarse de una vez de encima á tanta gen • 
te molesta. 

Despues de aquel fracaso no me quedaba otro re-
curso que proyectar una evasion, tanto mas cuanto 
que se me habia informado que Gutierrez habia reci-
bido órden de México para fusilarme en represalia de 
unos prisioneros que habia fusilado Corona, si se con-
firmaba la noticia. 

Mis compañeros de cuarto y yo logramos ponernos 
en contacto con diez hombres desalmados de aquella 
prisión, que se mostraron satisfechos de nuestro pro-
yecto. Era tan sencillo como realizable: no necesitá-
bamos mas que proveernos con paciencia en cuatro ó 
cinco dias de algunos objetos y las inteligencias con 
un hombre por fuera para que todo quedase hecho en 
una hora ó en ménos todavía, sin ningún estrépito. 

Todo quedó arreglado en ménos tiempo del que 
creíamos. Era viérnes y fijamos para nuestra evasion 
el próximo domingo: era preciso aprovechar ese dia, 
porque los dos militares y yo según nos hizo com-
prender el alcaide íbamos á ser encapillados el lúnes. 

El sábado, como lo tenia de costumbre todas las 
mañanas, se levantó muy temprano nuestro compa-
ñero D. Mauricio Núñez. Por una casualidad se acer-
có á la puerta que cedió con un leve empuje. 

—Está abierto! dijo admirado y salió. 
Nosotros no nos fijamos en ese incidente. 
Volvió á poco rebosando de júbilo á decirnos: 
—Muchachos, estamos libres levántense 
Todos nos incorporamos en nuestros lechos. 
—Levántense! repitió con desesperación..... ya se 

ían ido los soldado«.... ya no hay guardia.. . . ¡esta-
mos libres! 



—¿Libres? ¿libres?.,. preguntábamos sin podernos 
dar cuenta de aquello. 

Y como nada hay tan convincente como el acento 
de la verdad, nos vestimos luego. 

Entró el júven Ordaz que había dormido fuera es-
clamando: 

—¡El imperio se ha ido á pique! Parra derrotó á 
los franceses en la Coronilla.. . . Gutierrez está eva-
cuando la plaza. 

Salimos la galería estaba desierta todas las 
celdillas tenían echados los cerrojos, menos la nues-
tra ¿qué significaba aquello? La mujer del alcaide 
habia robado á este la llave cuando notó la alarma y 
fué á darnos la libertad sin decírnoslo ¡Buen co-
razon como el de todas las mujeres mexicanas! 

Nos dirijirnos á la puerta principal: allí estaba un 
cuartel de franceses y estos preparándose para la mar-
cha: no nos permitieron pasar. 

Nos volvimos buscando salida por la espalda del 
edificio: allí se habia construido un fuerte y estaba 
custodiado también por franceses que nos rechazaron. 

El tiempo pasaba y nuestra situación iba haciéndose 
angustiosa. Robles Gil habia acudido temprano acom-
pañado del cónsul ale man, y no habia conseguido sa-
carnos. Nos dejó dicho sin embargo, que debíamos 
hacer todo lo posible para escaparnos porque el gene-
ral Gutierrez pensaba mandar por los presos políticos 
para llevárselos pié á tierra. 

Discutíamos el partido que habíamos de tomar cuan-
do apareció D. Enrique Satler como nuestro salvador. 

El comercio lo habia nombrado jefe del punto y lo 
primero que hizo fué sacarnos entre los franceses y 
ponernos en libertad. 

Monté á caballo luego y salí ele la ciudad. Tal pre-
caución era ya inútil, pues que no se habian de ocu-
par en buscarme los que abandonaban en su fuga los 
cañones y hasta el dinero; pero en el camino volvió á 
aprehenderme una avanzada que se retiraba. A duras 
penas logré escapar la segunda vez, pero escapé, lo-
grando entonces ver el desfile de los imperialistas. 

Gutierrez, Cortázar y Colina, iban á la cabeza de 
sus desmoralizadas tropas con el semblante desencaja-
do. Para mayor seguridad iban vestidos de paisanos. 

Eran tres mil hombres muy bien equipados. Gar-
cía de la Cadena con quinientos sin parque les salió 
al encuentro, les hostilizó y se desbandaron sin com-
batir á la vista del enemigo. 

El imperio se habia desmoronado en el Occidente 
de la Repñblica. La plebe de Guadalajara no cometió 
desorden alguno limitándose á reunirse en. grupos y 
pasear por las calles gritando: 

¡Viva Eulogio Parra! ¡Viva la República! 



C A P I T U L O X X V I I. 

L A S R I E N D A S D E L P O D E R . 

Luego que me vi á caballo y libre, mi primera as-
piración. fué correr por el campo, respirando aquel aire 
puro con todos mis pulmones. Me parecía entonces 
ser dueño del mundo. . . ¡cuán hermosa es la libertad! 

Mi segundo pensamiento fué dedicado ájtodas aque-
llas personas que me habían hecho bien ó que habían 
demostrado empeño en hacérmelo. Necesitaba regre-
sar á la ciudad para cumplir con el deber que me im-
puse en la prisión, de dar las gracias personalmente 
á las muchas familias que hablaron en favor mió al 
general Gutierrez. ¿Pero era propio hacer visitas en 
aquellos momentos de escitacion? ¿Quien escucharía 
mis palabras? ¿quien estaría dispuesto á recibirme en 

/ 

circunstancias en que tan inseguros se consideraban 
los intereses como las personas? 

—Lo dejaré para mañana, dije con la indolencia 
propia de nuestro carácter y procurando aturdirme 
con las mil razones que existían para ahogar los im-
pulsos de mi conciencia. 

Despues.... despues se me vinieron encima un cú-
mulo de asuntos del mayor Ínteres que tuvieron em-
bargado mi tiempo tanto de dia como de noche, luego 
salí violentamente de Guadalajara y se quedó sin cum-
plimiento el deber mas imperioso que yo me había im-
puesto cuando estaba entre las cuatro paredes de la 
prisión: el de dar las gracias de viva voz á las personas 
que me habían favorecido con su influencia, muchas 
de ellas sin ni siquiera conocerme. A algunas les dirijí 
mis cartas trascurridos algunos dias, ó les hice presen-
te mi gratitud por intermediarios, pero esto no dejó 
en modo alguno satisfecho mi corazon, en el cual exis-O ' 
ten siempre todos esos nombres y los conservo en la 
memoria sin haber tenido necesidad de apuntarlos en 
la cartera. 

No los consigno aquí, porque muchas de esas per-
sonas viven aún y acaso no recibirán con agrado que 
se les mencione: mucho menos nombraré á las señoras 
que sentirían ofendida su modestia. 

Los esfuerzos que hicieron ellas y ellos no dieron 
el resultado de verme libre,- pero impidieron de segu-
ro que se cometiera conmigo una arbitrariedad, uno 
de esos crímenes atroces que eran el fruto mas sabroso 
para los que nos oprimían. 

Gracias una vez mas á aquellas almas generosas 



que se interesaron por la suerte del prisionero, y pro-
sigo con mi relación. 

Una vez que fué evacuada la ciudad de Guadalajara, 
se reunió la guardia del comercio y ejerció interina-
mente la autoridad el Sr. D . Juan Alatorre: su pri-
mer acto fue' firmar la orden para que saliera yo en 
completa libertad. Del mismo modo los cónsules ex-
tranjeros y otras muchas personas ocurrieron á sacar-
me de la prisión. Fué un pensamiento unánime , el 
que dominó en aquella noble y distinguida sociedad, 
pro ver de libertad á la víctima. Este precioso, bien lo 
debia desde antes, en primer lugar á la mujer del 
sargento López que descorrió los cerrojos de mi cala-
bozo, y en segundo lugar al Sr . D. Enrique Satler que 
asumió la responsabilidad de franquearme el paso. 

El recuerdo de aquellas peripecias emociona na-
turalmente el corazon que se siente henchido de reco-
nocimiento. 

Habiendo observado IQS miembros del partido li-
beral de Guadalajara que las fuerzas del coronel Par-
ra que habian derrotado á los franceses en la Coronilla, 
en vez de aproximarse emprendieron la retirada de un 
modo alarmante, despacharon en el acto una comision 
que avisara á aquel jefe que la plaza habia sido des-
guarnecida y se encontraba ó su disposición. Otros 
nos habíamos anticipado con la noticia, entre los que 
recuerdo á Pablo Vázquez, Andrade y Gutiérrez Her-
mosillo, que habia sido el último gobernador nominal 
en tiempo de la República. 

Parra replicó al primero de nosostros que le dió la 
noticia de estar evacuada la plaza de Guadalajara: 

—Es imposible: yo sé que Gutierrez tiene cuatro 
mil hombres y veinte piezas de artillería. 

—La noticia es algo exagerada. o o 
—¿Pues cuanta fuerza piensan vdes. que yo tengo 

ahora mismo? 
—De dos á tres mil soldados 
—Teno-o seiscientos: con esos hemos dado la ear-o 

ga á los franceses y nos alejábamos del enemigo por-
que si bien triunfamos, hemos quedado destruidos. 

—La acción de la Coronilla difundió el pánico en 
la guarnición de Guadalajara. 

—Pero ¿cómo he de creer quo el general Gutierrez 
deje una plaza tan fuerte como esa? 

Entonces rae presenté yo como el mas palpitante 
testimonio de la verdad. Parra y todos los que es-
taban con él sabían que me hallaba yo preso en la Pe-
nitenciaría y con gran riesgo de ser pasado por las 
armas. 

Parra mandó inmediatamente ai general Guaderra-
ma con una sección de caballería y contramarchó. él 
mismo con el resto de las fuerzas, que en verdad pre-
sentaban gran contraste con las del enemigo que iba 
huyendo. Estas pobres tropas nuestras ;cuán desgar-
radas, cuán escasas de municiones y de toda clase de 
elementos! Aquellas, ¡cuán llenas de relumbrones, 
cuán bien armadas y cuáu abundantes de dinero y de 
proyectiles! 

Almorzamos todos juntos en el pueblo de San 
Agustín teniendo el gusto de abrazar allí á nuestros O ° 
amigos Leónides Torres, Bibiano Hernandez y demás 
oficiales de Jalisco que ya se habian incorporado á las 



fuerzas de Parra. Este me invitó desde luego para 
que le sirviese de secretario: admití el cargo sin pre-
tensiones, con el solo propósito du servir á mi causa y 
ele ser útil á mi tierra en los primeros momentos de su 
difícil reorganización. 

Volví á Guadalajara con esa investidura, que no fué 
del agrado de un círculo político existente allí y cono-
cido con el nombre de Partido de los Castaños, que 
hacia tiempo pugnaba por hacerse del poder. Yo que 
era un joven republicano educado en la escuela del 
infortunio, sin mas ambición que ver triunfantes mis 
principios, sin mas fé que la que tenia en mi causa, sin 
mas envidia que la de ver á los mios en el Palacio Na-
cional, sin mas enemigos que los que lo eran de mi 
patria, sin abrigar ni sospechas para nadie, ni odios, 
contra nadie y sin temer tampoco las arterías de nadie, 
pues á todos los liberales los creia animados del mismo 
patriotismo, me dediqué con toda confianza á los asun-
tos públicos inspirándome unas veces en los consejos 
de mis amigos y siempre en los de mi conciencia. Par-
ra me dejó todo el peso de la situación diciéndome 
que le enfadaba la política y tomó también el pretes-
to de que no conocía á equellos hombres 

En el primer dia conseguí algún dinero de los par-
ticulares y organicé lo mejor que pude algunos ramos 
de la administración. En el segundo dia me dediqué á 
las tropas que carecían de vestuario, de haberes y de 
conveniente organización. En el tercer dia..,. empecé 
á sentir los trabajos de la oposicion. 

Mi gobierno, cuando todavía se encontraba en man-
tillas, era ya batido de un modo formidable por los 

descontentos, no haciendo uso de la prensa ni de nin-
guna arma noble, sino del chisme y la calumnia. 

El coronel Donato Guerra, que era en esa vez el se-
gundo del coronel Parra, habia sido herido en la acción 
de la Coronilla, aunque no de gravedad, y el partido 
de los Castaños tuvo el buen ojo de apoderarse de 
aquella potencia, miéntras estaba curándose. En el 
alojamiento de Guerra era en donde estaban todos los 
hilos de la vasta conspiración que se desarrollaba con-
tra mi humildísima persona, Y todo era tan inútil, 
que si cualquiera de los que querían derribarme hu-
biera venido á decirme que deseaba ocupar mi puesto, 
yo se lo hubiera cedido con el mayor gusto. No me 
hallaba por cierto en un lecho de flores. 

Par ra me refería algunas de aquellas conferencias 
celebradas contra mí en el alojamiento de Donato 
Guerra, pues que también era admitido a la conspira-
ción. Entónces llamé al Lic. Robles Gil que tenia to-
da la confianza del círculo Castaños y le supliqué que 
aceptara mi puesto: lo rehusó ofreciéndome su ayuda 
particular en mis trabajos. 

Esto no tranquilizó al partido Castaños y siguió 
hostilizándonos tanto á mí como al mismo Parra, pues 
que ya entónces empezó á preparar el terreno para 
que Donato Guerra se sobrepusiera luego que sana-
se de su herida. Este apreciabilísimo jefe todavía no 
adquiría la prudencia y demás brillantes cualidades 
que fueron despues su principal adorno, y no dejó 
de dar oídos á las desleales sujestiones que se le esta-
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ban haciendo, hasta el punto de darnos á entender á 
Parra y á mí que le dejáramos el gobierno. 

—Es lo mejor que debemos hacer, le dije á Parra : 
vamos dejando la situación al coronel Guerra que está 
mejor relacionado que nosotros. 

—La quiero para los Castaños, con objeto de qui-
tármelos de encima, contestó Guerra. 

—Pues yo me separo desde luego, dije á ambos 
jefes, una vez que soy el pretexto para que se estén 
tejiendo todas esas intrigas. 

Parra me habia cobrado y a gran cariño y me dijo 
que yo seguiría á su lado miéntras él mandara. 

Así, entre esos embates y esas luchas forzosas de 
los primeros momentos de reconstrucción del gobier-
no, en relación íntima con otro órden social en que 
ya no habia ni nobles ni condecorados, se pasaron do-
ce penosos dias. En tan corto tiempo aprendí lo que 
nunca habia aprendido. Todos aquellos que se me 
alejaban como si padeciera una enfermedad contajiosa 
cuando estuve en guerra con el imperio y perseguido 
por sus autoridades, hoy no solo se me acercaban sino 
que ni me dejaban respirar, y a ofreciéndome sus ser-
vicios, ya dándome consejos que no les pedia. Me 
protestaban que habian sentido mucho mi prisión y 
que habian estado trabajando para sacarme, pero bajo 
de cuerda. Yo comprendía antes la amistad sincera, 
franca y desinteresada; pero no las falsedades y lison-
jas empleadas con el que está en cierta posicion pa-
ra sacarle raja, término que también aprendí en el 
mismo tecnicismo. 

Una vez que estaba conquistada la plaza de Gua-
dalajara, nuestro principal afan coüsistió en conservar-
la y con ese objeto aumentamos nuestras tropas hasta 
donde nos fué posible y mandamos comisionados á 
Corona y á García de la Cadena encareciéndoles la 
conveniencia de auxiliarnos, porque Miramon y Men-
dez se habian destacado ya sobre nosotros con un 
formidable ejército. Al ménos estas eran las noticias 
que teníamos, ignorando completamente los progre-
sos que habian hecho los soldados de la República en 
los Estados de Oriente. 

El general García de la Cadena nos contestó que 
expedicionaria lo mas próximamente á la capital de 
Jalisco y en efecto llegó á situarse muy cerca de Gua-
dalajara, con objeto de inquietar por fuera é imponer 
al enemigo, toda vez que su fuerza principal estaba 
compuesta de caballería. 

El general Corona nos escribió que estando conclui-
da la campaña de Sinaloa se vendría por Tepic con su 
división á incorporarse con nosotros, arriesgando á 
que el tigre de Alica dejara su neutralidad al recor-
dar que habian sido enemigos implacables. 

Estaba indicado que deberíamos protejer nosotros 
el paso de Corona. Esta coyuntura nos vino de perlas 
para salir de aquella fatigosa situación. Yo fui quien 
le dijo á Parra : 

—Ya Donato Guerra sale á la calle: podemos de-
jarle el mando de la mitad de la fuerza y llevarnos 
nosotros la otra mitad para protejer el paso de Corona. 

Parra aprobó con entusiasmo mi proposición y des-
de luego la puso en planta. 



Guerra nombró á Robles Gil secretario y el círculo 
Castaños se puso contentísimo. 

Nosotros mas regocijados todavía con abandonar 
aquel girón de poder tan combatido y tan molesto, 
salimos al dia siguiente de la plaza de Guadalajara al 
frente de 600 hombres. 
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El coronel Donato Guerra quedó, pues, encarga-
do de la Comandancia militar en la plaza de Guada-
lajara, sujeto á las disposiciones del coronel Parra, 
que seguia de gefe de la Zona, miéntras no llegara el 
gefe del Ejército de Occidente, general Ramón Co-
rona. 

Al salir del anillo de hierro en que me tenian en-
cadenado, me sentí otro hombre y pude respirar con 
más libertad. Desde entonces comprendí que yo no 
estoy hecho de la masa de esos sujetos que gustan de 
luchar en la sombra, valiéndose de toda clase de arbi-
trios, ya para herir la reputación de los hombres pú-
blicos, ya para prepararles celadas y lazos en que tienen 



Guerra nombró á Robles Gil secretario y el círculo 
Castaños se puso contentísimo. 

Nosotros mas regocijados todavía con abandonar 
aquel girón de poder tan combatido y tan molesto, 
salimos al dia siguiente de la plaza de Guadalajara al 
frente de 600 hombres. 

- ) 

' , • ,-P / SH] . • !' ..-• r. '' 
C* >1 - í íi- -c-bm-'«,« ¡01 • rfo n ¡»«M*/, au, <•••>. 

I 
1 

ffiilU '. ii-ti-M 

m«M 

Uit • m ; 

.(•• -.17, 

C A P I T U L O X X V I I I . 
_ j j - " 

M O V I M I E N T O S M I L I T A S E S . 

i u ' f . * . ,'h >? •- « W 

El coronel Donato Guerra quedó, pues, encarga-
do de la Comandancia militar en la plaza de Guada-
lajara, sujeto á las disposiciones del coronel Parra, 
que seguia de gefe de la Zona, miéntras no llegara el 
gefe del Ejército de Occidente, general Ramón Co-
rona. 

Al salir del anillo de hierro en que me tenian en-
cadenado, me sentí otro hombre y pude respirar con 
más libertad. Desde entonces comprendí que yo no 
estoy hecho de la masa de esos sujetos que gustan de 
luchar en la sombra, valiéndose de toda clase de arbi-
trios, ya para herir la reputación de los hombres pú-
blicos, ya para prepararles celadas y lazos en que tienen 



que caer si no andan demasiado precavidos. A mí 
siempre me ha gustado la guerra abierta, franca y 
leal; pero la guerra con los enemigos en opiniones y no 
con los partidarios de la misma causa: esto último me 
parece abominable. Pa ra mí son iguales todos los 
hombres desde el momento en que se honran con pro-
tesar principios liberales y en que se muestran sumi-
sos á las leyes vigentes que forman la voluntad máxi-
ma que debe regir en una sociedad organizada. El 
que abusa de su posicion y quebrántalos preceptos 
legales es siempre enemigo de las instituciones libres 
y del órden social. Nunca podré estar de acuerdo con 
los políticos que no ven en los hombres más que ins-
trumentos, y á las leyes sino como un pretexto para 
mejor imponer su caprichos. 

¿Para qué quería yo ese girón de poder codiciado 
por tantas personas y cuando todos teníamos la con-
vicción de que el jefe de los Estados de Occidente ha-
bía de llegar de un momento á otro para dar á Jalisco 
la organización que más le conviniera? 

. L l e v d a l l a d o de Parra el doble carácter de secreta-
rio particular y coronel jefe de su Estado Mayor. AI 
pasar por Ahualulco supimos que se encontraba allí 
completamente retraído el valiente general Pedro A. 
Gal van: Parra no le conocía y yo hice su presentación! 
Cuando estuvimos en la casa del primero, el segundo 
le invitó vivamente ,á tomar las armas, supuesto que 
no todo estaba concluido, quedando aun muchos ene-
migos que combatir en Colima, en los Estados del 
Centro y tal vez en los de Oriente. Al principio rehusó 

Galvan todos los ofrecimientos que Par ra le hacia: este 
comprendió que abrigaba escrúpulos para ponerse á 
las órdenes de un coronel y le ofreció el mando. E l 
caballeroso general Galvan puso término á esta con-
ferencia, manifestando que él se ocuparía en organi-
zar algunas fuerzas en los pueblos amigos de aquel 
rumbo, luego que tuviera la competente autorización: 
esta quedó estendida en aquella misma noche. 

Tocamos luego los pueblos de Cocula, Etzatlan y 
otros, pasamos por Tequila y la Magdalena y llega-
mos, por fin, á Ixtlan, que era la tierra del nacimiento 
del coronel Eulogio Parra. Allí solemnizamos el nom-
bramiento de general que le llegó del general Corona, 
lo mismo que el mío de coronel que quedó ratificado. 

¡Qué hermosos fueron para mí aquellos quince días 
que pasé fuera de Guadalajara! Habia estado preso 
del cuerpo y del espíritu encerrado en un cala-
bozo durante un raes y algunos días y torturado por 
la política más de una semana, de suerte que al sen-
tirme libre de unas y otras cadenas, al respirar el aire 
puro de los campos, al arrobarme en la contemplación 
de aquella semi-salvaje naturaleza, ó al ser conducido 
en veloz carrera por un caballo, ¡cómo se dilataban 
mis pulmones, cómo me sentía contento y ca- i orgu-
lloso de poder estar libre! Ya no me atormentaba du-
rante mis sueños la fisonomía dura del sargento López, 
ni me despertaba el horrible rechinar de los cerrojos 
y las puertas de goznes ya tampoco iban á per-
seguirme á mi tranquilo hogar los murmullos, las exi-
gencias y las pretensiones de los polí t icos. . . - Me 
encontré por la primera vez despues de más de dos 



años de sufrimientos en plena posesión de mí mismo, 
y sin más sobresalto que los que puede traer á la ima-
ginación un peligro que está muy lejano, y del cual, 
en la edad que tenia, no puede formarse conciencia. 
¿Qué me importaban otro combate ni otra derrota 
más cuando estaba probada mi alma en el crisol de 
los más terribles sacudimientos? 

Solamente los que han estado presos en las condi-
ciones en que yo lo estuve, pueden darse cuenta del 
bienestar agradable, de la inmensa ventura, de todas 
las gratas sensaciones que se experimentan al salir de 
la prisión. 

A l emprender una de aquellas marchas que íbamos 
haciendo con suma cautela, para no despertar al tigre 
de Alica que estaba completamente adormecido en el 
corazon de la Sierra del Nayarit, presencié un espec-
táculo que me impresionó profundamente. Nos encon-
trábamos ya levantados en el corredor de una hacien-
da, esperando que se cargaran las muías del parque 
que estaban en unos corrales del frente cercados de 
piedra. La tropa estaba formada en el camino, nues-
tros -caballos ensillados y todo listo para ponerse en 
movimiento, luego que se diera el último toque de 
marcha. 

De repente una luz vivísima rasgó la profunda os-
curidad que reinaba, acompañada de una detonación 
horrorosa. Una llamarada instantánea se habia alzado 
en medio de las muías del parque, y á la vez vimos 
salir de allí mismo cuatro hombres con las manos le-
vantadas, ardiendo de piés á cabeza y dando alaridos 
espantosos. Todos permanecimos mudos de terror 

comprendiendo por instinto la inminencia del peligro 
que estábamos corriendo. Se habia incendiado una 
carga de pólvora, alguna chispa podia haberse comu-
nicado á las otras cargas de parque, ó los hombres 
que iban corriendo entre ellas podian pegarles fuego 
al pasar, puesto que iban corriendo como locos sin 
buscar dirección. Todo esto fué instantáneo. Pasado 
el primer momento, se dictaron disposiciones violen-
tas para impedir una catástrofe mayor. Aquellos cua-
tro desgraciados eran los arrieros que estaban cargan-
do el parque, que murieron á las pocas horas quedando 
completamente desfigurados. Se les habia caido una-
carga al ponerla en la muía, se les habia incendiado 
al chocar con las piedras del piso, y habia hecho ex-
plosión. 

Aquella escena verificándose en medio de una os-
curidad profunda, es una de las más siniestras, de las 
más imponentes que he presenciado. 

En Ixtlan nos establecimos cómodamente, y recibi-
mos con frecuencia noticias de las marchas que venia 
haciendo Corona. Estaba aun en el Rosario, y tenía-
mos de consiguiente tiempo para esperarlo tranquila-
mente, aunque siempre observando todas las precau-
ciones de un ejército en campaña. 

A poco más de una legua fué situado el comandan-
te Francisco Tolentino con una avanzada de explora-
dores; la caballería cubrió el ala derecha á las orillas 
de la poblácion, y la infantería tomó cuarteles en los 
principales edificios del centro. 

Despues de tomados algunos acuerdos indispensa-



bles sobre asuntos pendientes, Par ra me dijo como en 
otras veces lo habia hecho en Guadalajara: 

—Ahora Yd. queda con el mando y la responsabi-
lidad de estas fuerzas: yo voy á dedicarme á la fami-
lia, y no pondré aquí los piés durante cinco días. 

Yo me habia quedado en el interior del alojamien-
to y, no supe sino hasta despues, que al salir á la calle 
aquel, habia recibido una queja y habia dado una orden. 

La queja era sobre q ue la avanzada que habia en 
el camino de Tepic estaba cometiendo desmanes, y 
la órden para que se presentara preso en el Cuartel 
General el comandante Tolentino. 

Cuando ese apreciable jefe llegó á nuestro aloja-
miento y se informó de que Pa r r a se habia ausentado, 
pidió hablarme, á lo que accedí, teniendo entonces el 
gusto de verle por la primera vez. 

Me dijo que eran infundadas las quejas que se ha-
biau traido al general en gefe ó injusto el arresto que 
se le imponía, pues que jamas consentía á sus solda-
dos desórden alguno; que le salvara y o de aquel bo-
chorno, ó mejor dicho, de aquell a deshonra con que 
se le quería humillar delante de sus compañeros. 

Comprendí que era un jefe de vergüenza y honor, y 
tomando sobre mí la responsabilidad de aquel acto, le 
dije que estaba libre y que podia volver á ocupar su 
puesto. 

Me pareció que derramaba una lágrima de agrade-
cimiento, me abrazó afectuosamente y regresó á su 
punto. 

Los tres dias siguientes se pasaron sin ninguna no-
vedad. 

Al cuarto recibí un correo en que se nos participa-
ba que se estaba notando algún movimiento en la 
Sierra de Alica. Grupos de indios eran encontrados 
por todos los caminos que se reconcentraban al cora-
zon de la Sierra, llevando lo que ordinariamente se 
les ordenaba que llevasen: sus armas los que las tu-
vieran, y los que no, solamente sus víveres para ocho 
dias, consistentes en pinole y gordas. 

Al quinto dia nos llegó un extraordinario de Gua-
dalajara. Donato Guerra nos escribía una extensa car-
ta, trasmitiéndonos algunas noticias favorables de 
Oriente y del Norte, en donde Treviüo y Naranjo 
habían obtenido victorias de importancia por esta par-
te, miéntras que por aquella, Porfirio Diaz habia cu-
bierto también de gloria las armas nacionales. En 
cambio de estas noticias que podian ser fundadas has. 
ta cierto punto, nos daba otra que no podia ménos de 
ser exactísima: el enemigo se aproximaba en número 
muy respetable. No se sabia aun quienes eran los je-
fes que venían , mandando aquellas fuerzas, pero se 
suponia que no podían ser otros que Miramon y 
Méndez, que eran por cierto los que mas serios temo-
res podian causarnos, contando conque eran los más 
audaces, los más activos y los más inteligentes. 

La situación era para mí comprometida y Parra es-
taba aun inabordable. Entónces tomé sobre mi una 
resolución grave, pero que acaso pudiera salvarnos. 
Dispuse que la parte más considerable dé nuestras 
fuerzas saliera para Guadalajara • á marchas forzadas, 
mandando por delante un extraordinario con la noticia 
de que allí iba toda la división del general Corona, 



Me imaginé que tal vez en Tepic no podrían aper-
cibirse de que nuestras fuerzas se cercenaban y que 
el enemigo que se acercaba á Guadalajara tuviera no-
ticias de nuestro movimiento muy adulteradas, como 
sucede siempre que á una causa cualquiera comienzan 
á alejársele los partidarios. El imperio estaba ya en 
ese caso, y podia jugársele esta clase de partidas im-
punemente. 

Parra regresó al Cuartel general y aprobó las po-
cas determinaciones trascendentales que tomé durante 
su ausencia. Principalmente quedó complacido del 
envío del refuerzo que habia salido aquella misma ma-
ñana para Guadalajara, y que en caso de no ser de su 
agrado hubiera sido muy fácil hacerlo regresar. 

El ardid produjo todo el efecto que tímidamente, 
muy tímidamente, lo confieso, me habia imaginado. 
El peligro se ahuyentó de las puertas mismas de Gua-
dalajara, debido en una parte á que el enemigo creyó 
que iba á habérselas con todas las fuerzas de Occiden-
te, aunque yo creo que contribuyó á esto de un modo 
principal la aproximación muy oportuna de las fuer-
zas del general García de la Cadena. 

Trascurrieron otros cuatro dias sin más novedad, 
hasta que una mañana, cuando estábamos almorzan-
do, nos sorprendió un correo de Corona, con la grata 
nueva de que á los dos dias debia incorporársenos. Mi 
corazon palpitó lleno de alegría, pues iba á conocer 
de cerca, iba á tratar tal vez á aquel hombre que 
desde léjos lo consideraba yo como un gigante. 

No aguardamos á que él llegara, sino que nosotros. 

salimos á su encuentro, deteniéndonos en Ahuaca-
tlan. Hubiéramos seguido adelante, á no haber nota-
do que por nuestro flanco derecho se destacaba una 
pequeña fuerza. Fuimos Parra y yo seguidos de al-
gunos oficiales para reconocerla. Cuando estuvimos 
á corta distancia se adelantó el jefe, y despues de las 
formalidades militares de costumbre, nos dijo: 

—De parte del general Lozada vengo á manifestar 
al gefe que manda estas tropas, que el general Coro-
na puede pasar con toda tranquilidad, pues que hemos 
jurado, y lo cumplimos, permanecer neutrales hasta 
que concluya la guerra entre el Imperio y la Re-
pública. 



. 

C A P I T U L O X X I X . 

EIJ G E N E R A ! . C O R O N A . 

Habia yo conocido al personaje de que me voy á 
ocupar en este capítulo tres años antes, de coronel mo-
desto y patrioía^ presidiendo "una re'uníon republicana, 
de la cual fui también despues presidente, y le volvía 
á encontrar de general con la frente inclinada bajo el 
peso de los lauros inmortales. Ramón Corona, á la 
vista de todos, habia surgido con la revolución de 
Ayutla de entre los más humildes hijos del pueblo, 
combatiendo contra la teocracia y demás vicios del 
partido clerical, reinante entónces, y en favor de las 
instituciones democráticas. Procedente de un pue-
blecillo del Sur de Jalisco, habia ido á Tepic á servir 
en una casa de comercio perteneciente, según se dijo 

despues, á la familia de Don Antonio Gómez Cuervo: 
allí armó su brazo contra las tremendas injusticias que 
estaba presenciando, y tuvo la sin igual audacia de 
ponerse frente á frente de los hombres poderosos que 
allí dominaban, arrojando el guante á los banqueros 
y feroces bandidos que estaban en la mas íntima alian-
za. El nombre de Corona empezó por eso á repercutir 
entre las masas populares, admirándose que un joven 
de veinte á veinticinco años eligiera un sitio tan difí-
cil para teatro de sus hazañas, revelándose ya como 
un futuro caudillo. 

Corona creció en prestigio cuando fué el primero 
en oponerse á las miras de Uraga, prefiriendo la per-
secución por en medio de un terreno sembrado de pe-
ligros, en donde no habia más perspectiva que la 
muerte, llegando sano y salvo á Sinaloa, para que 
volviera á sonar allí su nombre como el alma de las 
intrigas que hicieron rodar el poder de García Mora-
les, de Plácido Vega, de Antonio Rosales y de todos 
cuantos podían hacerle sombra. 

¿Qué importaba que brillaran en hechos guerreros 
de un modo esplendoroso los nombres de Rosales, de 
Pesqueira, de García Morales, de Granados y de tan-
tos valientes que estuvieron luchando á pié firme en 
los Estados de Occidente contra la Intervención, qué 
importaba todo eso para Corona, si él ya habia logra-
do sobreponerse á ellos, tanto en el consejo de Juárez 
como en el juicio de la opinion pública? 

Por eso despues de ganada aquella posicion en que 
hubo más brillo artificial que peligros, el nombre de 
Corona no volvió á figurar en ningún combate, dejan-



do á los aguerridos jefes de que supo rodearse el tra-
bajo de estar manteniendo su prestigio. Corona tuvo 
dos méritos: el de saber elevarse y el de saber soste-
ner su elevación. Para lo primero tuvo que vencer di-
ficultades enormes; para lo segundo, se vió precisado 
á opacar los rayos de la guerra que brotaban de don-
de quiera, empleando tan hábiles maniobras como tác-
ticas oportunas. 

Al terminarse la campaña de Occidente en la cual 
fueron los principales campeones algunos jefes secun-
darios y un poco también las circunstancias, á, las 
cuales vinieron á concurrir la neutralidad de Lozada 
y la retirada violenta de los franceses, Corona apare-
ció á los ojos de los mexicanos patriotas casi como 
un semidiós...... 

Todos los que hablamos estado contemplándole de 
léjos, estábamos fascinados con su inmensa gloria. 
Principalmente para los jaliscienses no habia otro 
hombre, y por nuestra cuenta le hubiéramos dado 
nuestros votos para que fuera el rey si hubiéramos 
sido realistas. Nunca tuvimos elogios suficientes en 
medio de nuestras conversaciones para prodigárselos. 
¿Qué más podré decir? Corona nos tenia preocupados, 
absortos, estáticos, contemplativos, y para decirlo de 
una vez, verdaderamente magnetizados. Un Cincina-
to, un Washington, un Bolívar eran personajes in-
significantes para ponerlos en parangón con nuestro 
héroe. 

Al menos yo hubiera dado sin vacilar mi vida á la 
hora que me la hubiera pedido aquel á quien yo con-
sideraba como el salvador de mi patria. La sola idea 

de que presto iba á admirar á mi ídolo de cerca, ha-
cia palpitar de gozo mi corazon. 

En la tarde de aquel mismo dia á que me referí en-
ei capítulo anterior, recibimos el anuncio de que Co-
rona se aproximaba: montamos "luego á caballo y sali-
mos al galope á recibirlo. Al primero que encontramos 
fué al coronel Adolfo Palacio, que traía todo el as-
pecto de un Saladino. Yestia un pantalón azul de esos 
que se llamaban zuavos entonces, metido en el cañón 
de la bota, una chaqueta también azul muy pegada 
al cuerpo, un pequeño fieltro rodeado de un paño de 
sol que le daba la vista de un turbante, su barba muy 
negra, recortada con cuidado al rededor de la cara, 
haciendo resaltar el blanco de su frente que todavía 
no habia sido tostada por el sol; por fin, sus ojos ne-
gros de mirada altiva, venian á formar un conjunto 
verdaderamente oriental. Habia conocido á aquel ca-
balleroso gefe dos años antes en Colima, pero en esta 
vez me causó una impresión mucho más agradable, 
principio de la íntima amistad que despues nos ligó. 
Cambiamos con él algunas palabras y nos pasamos 
de largo. U n nuevo galope de medio kilómetro nos 
puso en el centro del Gran Estado Mayor que traía 
consigo el general Ramon Corona. 

O O 

Tuvieron lugar entonces los saludos, reconocimien-
tos y presentaciones. Fuera del Dr. Pablo Vázquez, 
que habia salido antes de Guadalajara con la comi-
Sion de dar informes á Corona, y Agustín Caravantes, 
á quien llamábamos el loco, que se le acababa de reu-
nir en Tepic, las personas que venían allí nos eran 
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completamente desconocidas. Parra me presentó con 
Corona, este lo hizo con algunos de los gefes que es-
taban más próximos, y ya todos juntos nos volvimos 
para Ahuacatlan. Allí obsequiamos á Corona y á su 
Estado Mayor con una comida que les teníamos pre-
parada: ellos á nosotros con una barrica de magnífica 
cerveza inglesa que apuramos en compañía, y luego 
nos fuimos á ver la entrada á la poblacion del renom-
brado ejército de Occidente, que se componía de unos 
tres mil quinientos hombres. 

La vista de aquel ejército no era para formarse-
grandes ilusiones: los hombres que formaban los cuer-
pos de infantería venían casi desnudos, y los de caba-
llería eran gentes de mala facha que venían en comple-
to desorden y con unos caballos escuálidos. Figuraba 
al frente de los escuadrones el feroz bandido Simón 
Gutierrez y un general Guzman que en esa misma no-
he se emborrachó, causando mil escándalos en la po-

blación, y llegando al exceso de disparar su revólver 
contra el gefe de dia, coronel Biviano Dávalos. 

La figura de Corona descollaba delante de aquel 
ejército, brillante y colosal. Aun creí encontrar en su 
expresiva fisonomía alguna semejanza con la del pri-
mer capitan del siglo. 

Por la noche emprendimos la marcha para Ixtlan: 
•.esotros quedamos incorporados con nuestra pequeña 
columna á aquel Ejército, ocupando en el desfile el 
lugar que nos "designó el Cuartel Maestre, Sr. Gral. 
Ignacio Escudero. 

Una pequeña parte del camino la anduve al lado 
de Corona embelesado en su conversación, por más 

que no hubiera motivos para que fuera amena; y ha-
bría estado seguramente hasta tres días haciéndole 
preguntas, quizás impertinentes, para hacerle hablar 
y extasiarme oyéndole, á no ser porque me ocurrió la 
idea de que tendría deseos de pedirle algunos infor-
mes al general Parra, sin que hubiera testigos. En-
tonces me retiré con pretexto de saludar á los gefes 
amigos que venían en la columna, á quienes no había 
saludado todavía. 

Incontinenti pude adquirir detalles privados que no 
solicitaba. Algunos gefes de la fuerza estaban disgus-
tados por la presencia allí de Simón Gutiorrez y de 
otros gefes por el estilo, así como porque Corona traía 
á su lado, desempeñando las funciones de secretario, 
á un individuo que había servido al Imperio. Poste-
riormente habia reclutado en Tepic al Lic. Agustín 
Caravantes, que según ellos no sólo era reaccionario, 
sino lozadeño é intervencionista. Yo le conocía de 
muchos años atras solo como superficial y extrava-
gante. 

Esas quejas me las hicieron en el seno de la amis-
tad y bajo profundísima reserva. 

Al dia siguiente salimos para la Magdalena, yendo 
- •lamente en la caravana los generales Corona y Pa-
rra con sus secretarios y ayudantes. Entonces sí tuvi-
mos el general Corona y yo una conversación tirada: 
hablamos del Estado de Jalisco, de sus hombres, de 
su actual situación, de sus sufrimientos y del buen 
porvenir que estaba en nuestras manos formarle. Sí 
ue contrarió, y casi puedo decir que llegó á afligirme 



una opinion del general Corona, que pronunciada por 
sus labios autorizados hizo vacilar mis convicciones. 

—¿A quién seria bueno nombrar gobernador de 
Jalisco? me preguntó. 

—Señor general, le contesté yo, sobran allí perso-
nas que profesan principios liberales, que tienen pres-
tigio y que son generalmente respetadas. 

—No, me dijo sonriendo de un modo particular, á 
todos los conozco yo y no hay uno solo capaz de ser 
un buen gobernante en estas circunstancias. 

—¿Pero qué tienen estas circunstancias ? 

—Se necesita el rigor más completo: aterrorizar á 
los traidores, probándoles que no transigimos con 
ellos. 

Yo me quedé pensativo diciendo para mis adentros: 
—Entonces esas personas que yo veo muy grandes 

y muy llenas de ciencia y de tantas cualidades propias 
para ejercer el mando, ¿no tienen en realidad méritos? 
¿Serán falsos su brillo y su reputación? ¿Me habré yo 
engañado viendo luz en donde sólo pueden encontrar-
se tinieblas? ¿Será que el general Corona ve á nues-
tros políticos desde muy. alto, ó será que no tiene su-
ficiente penetración para distinguirles y saberlos apre-
ciar? Y iene de la campaña, agregué yo, disculpándole 
en mi interior, y es muy natural que un hombre que 
expone su vida en los campos de batalla tenga ojeriza 
á los individuos de bufete, que con sus manos limpias 
vienen siempre á sentarse á la mesa que otros han 
puesto: por eso habla también' de urdidas de rigor, 
inspirado tal vez por el recuerdo de haber visto nues-

trog campos talados, nuestras poblaciones destruidas, 
paralizado nuestro progreso y la presente generación 
diezmada El tiene razón para hablar así; esas 
mismas palabras en otra boca serian un sacrilegio. 

• Llegamos á la Magdalena y fuimos recibidos con 
júbilo por toda la poblacion como en todas partes don-
de se presentaba el héroe de Occidente. Despues de 
"'os festejos tomamos una Diligencia y nos acomoda-
mos en ella las siguientes personas: el general en jefe, 
su secretario particular el Sr. Armienta; el general 
Parra y su secretario, el autor de estas líneas; el co-
ronel Adolfo Palacio, el comandante Alberto Zakany, 
jefe del Estado Mayor de Corona, el Lic. Agustín 
Caravantes y un Sr. Rendon comisario general del 
Ejército. El carruage fué precedido y seguido de es-
coltas mandadas por oficiales de confianza y así to-
mamos el camino de Guadalajara. 

Llegamos á Tequila sin que nada nos ocurriera de 
particular. Fuera por que todavía 110 nos inspirába-
mos unos á otros demasiada confianza viéndonos con 
el recelo de jefes que militaban en diversas fuerzas, 
pues ya la nuestra era considerada como la división 
de Jalisco, ó fuera porque sentíamos la doble fatiga 
de haber comido con apetito y de haber corrido mu-
cho á caballo, el caso es que estuvimos guardando 
en todo aquel trayecto la mayor circunspección: mién-
tras unos dormían, otros conversaban en voz baja con 
el compañero de al lado. 

En Tequila fuimos recibidos por la tarde con el ma-
yor regocijo: se nos esperaba y se habia dispuesto un 



baile para obsequiar al general Corona y á su comí ti-
ra: el general rehusó tal agasajo con modestia, mani-
fiestando sumo deseo de llegar cuanto antes á Guada-
fajara. Tomamos solamente una colacion bien rociada 
con vinos esquisitos, lo cual nos vino á dar el tono que 
necesitábamos: á las ocho de la noche volvimos á to-
mar nuestros asientos en la diligencia y á ponemos 
en marcha para la capital del Estado. 

En esta vez todos íbamos animados del mejor hu-
mor, que se justificaba con las ocurrencias oportunas, 
inventándose, para mejor pasar la noche, lo que se verá 
en el siguiente capítulo. 

C A P I T U L O XXX. 

CORONA BS«l'A»AI.UAIA. 

Lo que se aprobó, entre los diversos medios que ¡se 
propusieron para pasar una velada divertida, fué lo 
más sencillo en la apariencia y que vino, sin embar-
go, á darnos el hilo de las ideas y sentimientos de ca-
da uno, á descubrir nuestras aspiraciones y principios, 
á quitar la careta á los que pudiéramos tenerla. 

Fingimos que los que veníamos en la diligencio, 
éramos los habitantes de una República en que era 
permitido por las autoridades que gobernaban que se 
sostuvieran todas las opiniones, existiendo como ley 
fundamental, pero enteramente practicable y sin la 
menor restricción, la libertad del pensamiento. En-
tóneos cada uno de nosotros tomó á su cargo repre-
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sentar un partido ó una opinion política, que se hacia 
oir en la comunidad, ya por medio de sus oradores en 
ja tribuna, ya por medio de sus periodistas en la pren-
sa. Existia en nuestra República modelo, verdadero 
sufragio libre, verdadera representación nacional, ver-
daderos políticos independientes, verdadera Constitu-
ción federal que permitía á todos los asociados la 
práctica de los derechos que da al ciudadano la bien 
entendida democracia. Todavía una gran parte del país 
estaba sometida al Imperio, algunos de los que allí 
íbamos habíamos sido sus víctimas, y era muy natural 
que nos encontráramos dispuestos á ir en materia de li-
bertades hasta la demagogia© hasta el socialismo,pues-
to que entonces no era todavía conocida la comuna-

Rompieron el fuego los Sres. Armienta y Caravan-
íes, suponiendo que tenían establecida en nuestra Re-
pública una publicación apoyada en el Clero, que de-
fendía á capa y espada el principio monárquico: aunque 
aquello era un juguete, desde luego dejaron descubier-
tas sus aspiraciones. Yo nunca, ni cuando asistia á la 
escuela, ni despues por pura broma hubiera podido 
sostener el papel de defensor de doctrinas terroristas, 
que siempre han chocado con mi conciencia y con mi 
corazón. Expusieron su programa diciendo: que soste-
* ian como el gobierno más conveniente la monarquía 
absoluta y dinástica, acompañada de las inmunidades 
y preeminencias del clero católico, con la respectiva 
infalibilidad del papa, con sus conventos de monjes v 
monjas etc., etc. 

El general Corona se constituyó el representante 
de ¡a democracia descamisada, tan intransigente como 

el partido conservador en el polo opuesto, con sus me-
didas de terror al estilo del 93 en Francia ó de Ro-
as en México. Adolfo Palacio se sentía inclinado á 

descamparse también y á entrar de lleno en la dema-
gogia. Zakany y yo nos propusimos atacar las exage-
raciones de unos y otros, sentando, á nuestro modo 
de ver, en bases más sólidas y duraderas los principios 
de la verdadera democracia, fundándonos en la máxi-
ma de Juárez de que el respeto al derecho ageno es la 
paz. Zakany era un húngaro, todavía joven, y que 
ignoro que fin haya tenido, bastante inteligente, é ins-
truidísimo en historia antigua y moderna. Tenia una 
prodigiosa memoria que le ayudaba á retener tocios 
los nombres y todas las épocas, de suerte que cuando 
hablaba nos deleitaba con su erudición, contribuyen-
do con ella á dar á nuestra bandera en el campo del 
debate repetidos triunfos. 

Todo aquello no era en realidad más que un ino-
cente entretenimiento para que no se nos hiciera pe-
vado el camino; pero servia, como he dicho antes, pa-
ra dar á conoccr un poco nuestros respectivos gustos 
é inclinaciones. El general Corona, que comenzaba 
entonces á figurar, y que no había tenido más escuela 
política que la del campamento,, aventuraba sus jui-
cios con timidez y como queriendo poner á prueba la 
expresión de un escritor francés que dijo: la palabra 
sirve al hombre para mejor ocultar su pensamiento. 
Como íbamos allí verdaderamente en familia, tuvo 
oportunidad de deslizar algunas opiniones recojidasde 
aquí y de allá, seguramente en sus ratos de ocio, para 
saber, al ménos, cómo las recibiamos nosotros. 
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Entónces externó un principio que siempre me ha 
sonado mal aún en boca de los grandes políticos:. Los 
hombres san máquinas de que uno de be servirse mien-
tras estén útiles: á la hora en que no se 'espueda sacar 
ningún provecho, lo mejores tirarlas. Y este otro: Lo 
mejor que se puede hacer con los hombrss que sirven 
de obstáculo á nuestros propósitos es destruir-os; y otro 
peor todavía: Con hacer mal nada se pierde. Fingía 
creer que profesando esas máximas en política y sa-
biendo practicarlas, no había superior alguno que osa-
ra ponérsele delante. 

Corona no había aprendido nada todavía, no había 
tenido tiempo ni oportunidad de instruirse, y hablaba, 
se puede decir, guiado por la luz natural, ó por lo que 
había leído probablemente en algunos pocos libros de 
no muy buena índole 

A mí se me oprimía el eorazon oyendo tales des-
propósitos; pero también reflexioné que todo aquello 
era una broma, y esperé á mejor oeasion para descu-
brir el verdadero carácter y los verdaderos sentimien-
tos del que no era mi hombre, como llevo dicho, sino 
mi aein i-dios. 

inútil me parece agregar como conclusion del pue-
ril incidente que estoy refiriendo que los que adopta-
mos allí un temperamento netamente liberal, sin exa-
geraciones ni intolerancias, fuimos los que quedamos 
victoriosos en las luchas de aquella República, tenien-
do los demás, de buena ó de mala gana, que confesarse 
derrotados. Solamente Cara van tes, esa mala cabeza, 
tuvo que ser reducido al silencio en medio de la rechi-
fla general, pues como se posesionó con toda formal i-
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dad de au papel, empezó á decir desatinos tantos y 
de tal calibre, que aun fué preciso amenazarlo con 
arrojarlo por una ventanilla de la diligencia si agre-
gaba otra necedad á las tantas que había dicho. Se le 
hizo presente para contestar á sus reclamaciones que 
«i era cierto que en nuestra República habia una gran 
¡tuertad para la emisión del pensamiento, sus habitan-
tes no estaban obligados á dejarse taladrar los oídos 
con los gritos descompasados de un loco. 

El general Corona impidió que diéramos aviso á la* 
autoridades locales que todavía dependían de nosotros, 
de que en aquella madrugada iba á llegar á la ciudad 
de Guadalajara: no quería ser objeto de una ovacion 
que no podría ménos de mortificarle. Una de las prin-
cipales virtudes de Corona y que le conquistaban ma-
yores simpatías, era su modestia. Era hasta tímido 
para expresarse entre personas que 110 eran íntima*, 
subiéndole siempre el rubor á la cara. Era lo que pue-
de llamarse un guerrero tan humilde en la apariencia 
como afortunado en el fondo. 

No obstante sus precauciones, la noticia cundió en-
tre muchas persona* que se apresuraron á salir á re-
cibirle. La primera persona que lo estrechó en sus 
brazos con ternura, fué D. Antonio Gómez Cuervo, 
su antiguo gefe en la carrera mercantil. Despues, lle-
garon representando al poder público, los Sres. Eme-
terio Robles Gil y Alfonso Lancaster Jones, y siguió 
aumentando la comitiva de gentes á caballo y en ca-
rruges, hasta llegar entre cohetes, repiques y cañona-
zos al palacio gubernamental de Guadalajara, en donde 



también centenares de personas se habían reunido 
para ver llegar al fabuloso campeón de Occidente.. 

Todo el mundo aguardaba que las fuerzas de Coro-
na, aparte de una buena organización, tuvieran sus 
vestidos y sus armas en corriente, toda vez que venían 
de lugares en que disfrutaban de una abundancia re-
lativa: se les vió entrar á la ciudad casi harapientas, 
pero eran tales las simpatías que habían despertado 
el jefe y sus subalternos en la población, que inme-
diatamente se encontró la disculpa: han sufrido mucho 
en la guerra y no exije más la sencillez republicana. 

En un grupo de amigos dijo alguno: 
—El mal vestido de una persona que tiene dinero, 

muestra ser un avaro, un santo ó un ambicioso, ¿con-
vienen Vdes? 

Los que estábamos en el grupo convenimos. 
—Pues bien, continuó nuestro interlocutor, ¿á cuál 

de las tres categorías pertenece Corona? 
—Por qué? ¿qué tiene que ver? le preguntamos. 
—¿Viene vestido como corresponde á un general 

en jefe de todo un Ejército? 
-—Ancla en campaña todavía. 
—No importa: el trage que lleva lo empequeñece. 

Poco faltó para que diéramos mordidas á aquel 
amigo audaz, que osaba asestar el dardo de la crítica 
contra nuestro ilustre caudillo. 

Lo mas curioso fué que las gentes empezaron á de-
cir que si las tropas no estaban vestidas, era porque 
se traia en caja medio millón de pesos, producto de 
JOS dos ricos Estados de Occidente que acababan de 

ser sometidos: esta ilusión se disipó al otro dia mismo, 
viéndose publicado el decreto que imponía un emprés-
tito á todas las personas acomodadas de la poblacion. 
estableciendo penas severísimas á los que se resistie-
ran á entregar el dinero. 

Esto clió lugar á un incidente un poco escandaloso. 
El Lic. D. Jesús Cam^rena que fungia á la vez de 
Presidente del Supremo Tribunal de justicia, fué cuo-
tizado con la cantidad de dos mil pesos. Seguramente 
lió algo en la representación que tenia para no apre-
surarse á exhibir el dinero: habiendo pasado la hora 
designada, se le mandó aprehender conduciéndosele 
entre filas por las calles hasta el Palacio: se le hizo 
saber que su cuota ya no era de dos mil pesos sino de 
cuatro mil. 

No la dió tampoco, y entóneos se le hizo saber que. 
de hora en hora debía írsele doblando y que mientras 
no la satisfaciera se le haría servir de soldado raso y 
trabajar en la limpieza. Esto consternó á la poblac-iou 
y se levantó un clamoreo en que se pronunciaban es-
tas ó semejantes sentencias: 

—Esto no se vió ni cuando existían Piélago y Ma-
na vo. 

—Aquellos eran feroces, pero respetaban siquiera 
á los de su propio partido. 

—Ahora se nos hace duro esto, porque Eulogio 
Par ra y Donato Guerra nos han tratado muy bien. 

Si esto lia de seguir así, es mejor qué vuelva el 
imperio. ^ 

Podría citar los nombres de las personas á quienes 



oí estas conversaciones, pero no hay necesidad de ello, 
porque todas las gentes repetían lo mismo. 

Se trató luego de expedir un decreto contra los trai-
dores: era una especie de destierro en masa que debia 
verificarse á los cinco días y en el cual se encontraban 
comprendidas centenares de personas. Convocó el ge-
neral Corona á algunos liberales ilustrados para que 
emitieran su opinion sobre el asunto y casi todos fue-
ron de parecer que semejante decreto no debia expe-
dirse, ya fuera porque Parra con su conducta noble 
y prudente habia hecho crear confianza á los que ha-
bian sido enemigos de la República, ya porque el mis-
mo gobierno general comenzaba á mostrarse benigno 
con ellos, ó ya finalmente porque no era político pro-
vocar nuevas alarmas ni nuevas inquietudes en los 
momentos en que las familias empezaban apénas á 
rodearse de tranquilidad. 

Robles Gil, que era conocido por uno de los mas 
exaltados republicanos, declaró en la junta que él no 
autorizaría semejante decreto ni como secretario ni co-
mo gobernador, en caso de que se le revistiera de tal 
carácter, según las indicaciones que al efecto habia 
recibido. 

El general Corona vertió amargas quejas contra 
los liberales pacíficos, que siempre al último vienen á 

rvir de estorbo para el desarrollo de la política. 
—Como ellos no esponen nunca nada, no quieren 

arriesgarse al peligro remoto de las represalias. Está 
bien: nadie quiere ayudarme.. ' . . tampoco les necesito 
para nada. Yo solo firmaré el decreto. 

Probablemente, tampoco el Sr. Armienta habia 
querido firmarlo por no ser inconsecuente con su an-
terior conducta. 

A la vez que se lanzaba el anatema contra todos 
los traidores, se cometió la inconsecuencia de nombrar 
gobernador del Estado á un hombre que tenia el mis-
mo delito. Sírvanse los lectores pasar conmigo á otro 
capítulo. 



C A P Í T U L O XXXI. 

E i'KJtICiOX ÜOBSE COMMV. 

En la tarde del mismo dia en que se trató el asun-
to referido en el capítulo anterior, estábamos en el 
salón principal de la casa de D. Lázaro Gallardo, que 
servia de alojamiento al general Corona, éste, su se-
cretario Armienta, D. Antonio Gómez Cuervo y yo. 
cuando el primero desentendiéndose de la conversa-
Clon que teníamos y dirijiéndose á Gómez Cuervo, le 
dijo bruscamente: 

—Vd. será el gobernador de Jalisco. 
Gómez Cuervo sintió tal sorpresa, que se levantó 

del asiento como impulsado por un resorte y enroje-
ciéndosele hasta lo blanco de las uñas, preguntó con 
acento extraviado: 

- ¿ Y o ? 
—Sí señor: Yd. 
L a entonación que dió Corona á su voz indicaba 

ana resolución tomada que no admitía réplica. 
—Pero "Veles, comprenden que esto es imposible, 

agregó el desgraciado hombre como implorando auxi-
lio de los que éramos allí simples espectadores, á la 
vez que del rojo pasaba al amarilo y del amarillo al 
verde en los colores que se sucedían en su semblante. 

—¿Por qué es imposible? le preguntó el general en 
jefe. 

—Porque también fui 
—Eso no importa, interrumpió Corona ántes que 

pronunciara la palabra traidor, yo tengo amplias fa-
cultades para rehabilitarlo. 

—Si yo no soy político insistió Gómez Cuervo, 
si yo no entiendo nada de gobierno ni nunca h e 
llegado á ser otra cosa que regidor en T e q u i l a . . . . 
Vds. saben que mi profesion es la de comerc ian te . . . . 

—Con un buen secretario Vd. gobernará perfecta-
mente: quiero que Vd. sea el gobernador, y le ruego 
que no me haga ya ninguna objecion. 

E l buen hombre vió que empezaba á serle molesta 
á Corona aquella discusión, y no tuvo otro recurso 
que admitir el cargo, echándose en seguida á la calle 
para proporcionarse un buen secretario, cosa difícil 
en aquellas críticas circunstancias. 

Al dia siguiente hizo la protesta legal en medio del 
estupor de toda la poblacion, que lo que ménos espe-
raba era aquel extraño desenlace. 

CAMPAÑAS.—18 



¡Quién habia de figurarse entonces que un acto, al 
parecer tan sencillo, iba á causar la división más pro-
funda del partido liberal en Jalisco, y por consecuen-
cia la ruina de aquel antes poderoso Estado! 

Miéntras estaban pasando todos estos sucesos, ob-
servé que me encontraba yo en una posicion indefini-
ble: era un poco militar, un poco secretario de Parra, 
un poco consejero de Corona sin voto decisivo y un 
poco solidario de la situación, sin poder en conciencia 
exigírseme por nadie responsabilidad de lo que pasa-
ba. Yo sabia cuanto se estaba haciendo y cuanto se 
pensaba hacer. Era una especie de ser enciclopédico 
en los asuntos públicos, aunque sin un papel determi-
nado, que era naturalmente lo que me tenia descon-
tento. Así lo dije al general Parra, manifestándole 
mis deseos de retirarme á ejercer mi profesion, una 
vez que mi misión en el nuevo orden de cosas estaba 
terminada. Este buen amigo procuró retenerme á su 
lado, pero yo no me sentia con inclinaciones de man-
tener un carácter pasivo en las milicias, y le di las 
gracias. Lo supo el general Corona, y me mandó lla-
mar un dia precipitadamente. 

—¿-Es V<1. coronel de guardia nacional? me pre-
guntó. 

—Con esa investidura estoy reconocido, le contesté. 
—Voy á expedirle su despacho en forma, me con-

testó. H a prestado Yd. muy buenos servicios, y será 
eso muy poco para lo que Yd. tiene ganado. 

Yo no hice más que ruborizarme, y me preguntó 
entonces: 

—¿Quiere Yd. mandar un cuerpo? 

P 
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Mi silencio le indicó sin duda que no eran esos mis 
deseos, y en seguida me dijo: 

—¿Quiere Vd. ir á Mazatlan? 
—¿Y para qué seré yo bueno allá? le pregunté. 
—Deseo que Yd. reciba la secretaría de aquel go-

bierno. 
En seguida me explicó la situación de Sinaloa. Ha-

bia quedado allí nombrado de .gobernador y coman-
dante militar un hombre sencillo aunque muy patriota 
que necesitaba dirección. A su lado habia personas que 
no inspiraban confianza, y era preciso imprimir una 
marcha regular á aquel importante Estado. Era se-
cretario de Gobierno el Lic. Rafael Villegas que, aun-
que de buen talento, solia tener disipaciones perjudi-
ciales. Era secretario particular de Don Domingo 
Rubí, que estaba nombrado gobernador, el coronel 
Francisco Azcárate, persona de mala índole, y era ad-
ministrador de la Aduana Marítima, D. Francisco 
Sepúlveda, que era el reverso de su hermano D. Juan 
ya difunto, que habia sido un patricio de reelévantes 
méritos. Todas esas circunstancias hacian indispensa-
ble en el gobierno de Sinaloa una persona nueva, con 
mis recomendaciones 

En el acto se me vino á Ja imaginación la idea de 
que quería imponérseme un destierro disimulado; pe-
ro como también por mi parte deseaba ausentarme de 
Guadalajara, en donde habia hecho una buena cosecha 
de desengaños, contesté sin más vacilaciones: 

—Iré á Mazatlan. 
—Entonces prepárese Vd. para salir mañana, me 

dijo el general demostrando suma satisfacción. Se ven-



drá Vd. conmigo á Colima, y de allí se embarcará por 
el puerto del Manzanillo para Mazatlan. 

Me mandó dar dos pagas de marcha que formaron 
la suma total de cien pesos, según la tarifa que estaba 
rigiendo, y fué lo primero y último que recibí por jun-
to en dos años de campaña. Mis pagas eran de cua-
tro ó seis reales diarios cuando liabia fondos, que era 
muy raro. M e dió á reconocer, además, como coronel 
efectivo de caballería agregado á su Estado Mayor, 
del cual partí la gefatura con Zakauy y la secretaría 
con Armienta. 

Al siguiente dia nos pusimos en marcha para Coli-
ma con cerca de dos mil hombres: otro número casi 
igual, al mando del general Márquez de León salió 
para Zamora, plaza que tenian fortificada los impe-
rialistas. Con este gefeiban Toledo, Granados y Adol-
fo Palacio., mandando cada uno un cuerpo de infan-
tería. Con nosotros iban Escudero, Saavedra, Dávalos 
y otros coroneles también de infantería. Corona habia 
tenido la for tuna de reunir en torno suyo un cuadro 
de oficiales que nada dejaban que desear. 

En los pueblos del Sur se nos incorporó la famosa 
brigada de caballería qu#habia organizado el inteli-
gente y activo general Amado Guadarrama, la cual 
nos dejó plenamente satisfechos con su organización 
y porte marcial. 

Cruzamos sin tropiezo alguno las barrancas de 
Ateoquique y Beltran. 

No quiero omitir un incidente chusco que pasó en 
Tonila, la víspera del dia en que debíamos llegar á 

Colima, siquiera para que los lectores encuentren me-
nos monótona y ménos pesada esta relación. 

Corona se divertia frecuentemente haciendo discu-
tir al gefe de su Estado Mayor, Sr. Zakany, con el 
asesor de guerra. Lic. Caravantes. Miéntras que el 
primero era un hombre instruido, el segundo no pa-
saba de ser un ignorante con pretensiones de sabio, 
que nunca se quedaba sin contestar fuera tuerto ó de-
recho, no dándose jamás por vencido en las cuestio-
nes históricas ó filosóficas que se promovían. En la 
noche anterior, ántes de acostarnos, habia sido batido 
completamente por Zakany, y se encontraba comple-
tamente desazonado. 

Estábamos en la mesa este dia en presencia de mu-
chas personas extrañas, y aprovechó tal circunstancia 
Caravantes para lanzar á su contendiente una de esas 
pullas que no tienen más contestación que un pisto-
letazo. Zakany se puso lívido de rabia al sentirse he-
rido con aquella arma traidora, y sin poder continuar 
comiendo esperó con forzada calma á que nos levan-
táramos de la mesa. En seguida nos suplicó al jóven 
ayudante Iberri y á mí que en su nombre pidiéramos 
á Caravantes la más completa satisfacción. En caso 
de negarse á darla, no tenia más camino que elegir 
dos padrinos: el duelo entonces venia á ser inevitable. 

Cumplimos con nuestra misión observado la reser-
va que era necesaria, encontrándonos en medio de un 
campamento, pero Caravantes nos contestó con una 
evasiva. 

Despues de nuevas gestiones en que le hicimos 
comprender que era necesario terminar aquel inciden-



te de una manera decorosa, nos contestó que se bati-
ría si daba su consentimiento el general en jefe, ne-
gándose obstinadamente á nombrar testigos para'que 
constituyeran con nosotros el tribunal de honor. 

—Esta es una negativa redonda, exclamó Zakany, 
y cogiendo el látigo con que azotaba su caballo y lle-
vando violentamente á la sala de nuestro alojamiento 
á las personas que se habían encontrado en la mesa, 
anunció que iba á chicotear al Sr. de Caravantes por 
haberlo injuriado de un modo sangriento y no haber 
querido aceptar el lance de armas propuesto. Hubie-
ra ejecutado sus designios si el general Corona no se 
hubiera lanzado á impedirlo, amonestando á ambos 
para que en lo sucesivo supieran manejarse con ma-
yor cordura, haciéndoles notar que al siguiente dia 
iban á tener oportunidad ele dar muestras de valor 
delante del enemigo común. 

Al llegar á Colima encontramos la plaza casi sitia-
da por trescientos cliinacates que mandaba el valiente 
general Julio García. Con esta reducida fuerza de ca-
ballería se habia sostenido por cerca de un año en los 
alrededores de aquella ciudad, resistiendo mas de diez 
choques con el eaemigo en uno de los cuales puso fue-
ra de combate al contra-guerillero Borthelin y á otros 
gefes franceses y mexicanos imperialistas de no me-
nos importancia. A la vez estaba ocupando las o-ote 
ras de la poblacion sin que las tropas de la guarnición 
se atrevieran á salir á batirle. 

Nos encontramos la plaza bien fortificada y defen-
dida por tres mil hombres al mando del general' D. 

Felipe-Chacón. Realmente no llegaban á ese número 
todas nuestras tropas reunidas. 

Antes de desmontar y miéntras los cuerpos se si-
tuaban en los puntos que les fueron designados, sir-
viéndonos de guía D. Julio, hicimos un reconocimiento 
dando una vuelta completa á la poblacion. 

¡Bajo que distintos auspicios nos encontrábamos 
ahora los que habíamos concurrido al primer ataque 
de esta plaza acompañados de Rojas y Simón Gutié-
rrez! 

Antes todos eran nuestros enemigos porque todos 
sabian que tenían que defender contra nuestras chus-
mas sus vidas y haciendas; antes nosotros mismos, les 
hombres de bien, teniamos horror á la victoria; antes 
teníamos que combatir contra un enemigo que estaba 
enoreido con sus triunfos. Ahora todos los habitan-O 
tes de la poblacion eran nnestros partidarios y se dis-
putaban la honra de darnos las mejores noticias; ahora 
aunque nuestras tropas fueran las mismas con lige-
ras modificaciones, estaban completamente moraliza-
das y todos nos encontrábamos llenos de confianza; 
ahora por último, habia unidad en el mando y éramos 
conducidos al combate por un héroe en cuyas sienes 
se ostentaban frescos aún los laureles de la gloria. 

Los que hicimos este peligroso reconocimiento éra-
mos cosa de unos sesenta hombres muy bien monta -
dos: el general Corona y su Estado Mayor, el general 
Julio García y sus ayudantes, el general Guadarrama 
y sus ayudantes, mas los asistentes y d e m á s agregados. 

Por donde quiera que pretendíamos aproximarnos 
éramos vigorosamente ametrallados/pero ninguno qui-



so dar su brazo á torcer, esto es, ninguno fué bastante 
prudente para dar el consejo de que no se espusiera 
inútilmente la vida de nuestros generales. Por fortu-
na los sitiados estaban con miedo y no pudieron hacer 
puntería, por lo que solo resultaron heridos en esta 
jornada dos hombres y cuatro caballos. 

Por la tarde miéntras se dictaban las disposiciones 
para comenzar el asedio en forma, Corona dispuso 
que un clarín se acercara á las fortificaciones tocando 
parlamento. Contestaron los de la plaza, se suspendió 
el fuego y fui designado para acercarme al fortín en 
que se había colocado una bandera blanca. Se me 
?uar;ó el alto á diez pasos y luego un oficial descendió 
de la fortificación dirijiéndose al sitio en que yo me 
encontraba. 

El resultado de nuestra conversación, que no duró 
mas de cinco minutos, fué que las negociaciones que-
darían aplazadas para el dia siguiente. El oficial me 
dijo que el jefe de la plaza no creia que se hubiera 
mandado desde luego una persona competentemente 
autorizada para entrar en tratados formales y que so-
lamente tenia encargo de fijar las diez de la mañana 
del dia siguiente para que pudieran reunirse los co-
misionados de una y otra parte, pudiendoen el entre 
tanto continuar las hostilidades. 

Inmediatamente entraron en ejercicio nuestros za-
padores y gracias á la actividad que se desplegó y á 
la facilidad que ofrece Colima para esa clase de tra-
bajos, al amanecer nuestra línea no solo estaba bien 
establecida sino á la distancia conveniente para dar 
el asalto, en caso necesario. 

Los fuegos fueron bastante vivos toda la noche: al-
gunos hombres de los nuestros que cometieron la im-
prudencia de acercarse á las trincheras, quedaron 
fuer-a de combate, sin que hubiera uno solo en nuestro 
campo que á la mañana siguiente dudara de la vic-
toria. 
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C A P I T U L O X X X I I . 

fAPimicioj f . 

A las diez de la mañana del siguiente dia se sus-
pendieron los fuegos en la plaza, y volvió á aparecer 
la bandera blanca en el mismo fortín de la noche an-
terior. Entónces fué mandado Caravantes para que 
se informara de lo que sucedía; pero como iba á caba-
llo, en pantuflas y con un rifle en la mano, 110 se le 
dejó acercar, creyéndose que llevaba un aspecto de-
masiado marcial, sobre todo con las pantuflas, y se 
mandó que fuera otro oficial, Recuerdo que Corona 
me prohibió que me encargara de esta comision, te-
miendo que hubiera algo de perfidia en aquellas ma-
niobras del enemigo. Las proposiciones que hizo este 
á nuestro comisionado eran inaceptables: quería de-

jarnos la plaza, pero saliendo de allí toda la fuerza 
para el interior, y con prohibición de que se le hosti-
lizara hasta llegar á Guanajuato. Por supuesto que 
nosotros habíamos de formar nuestro ejército á los la-
dos del camino para que pasara por delante el contra-
rio con bandera desplegada y tambor batiente. 

Por supuesto también que nosotros no habíamos 
recorrido tantas leguas de un sendero tan trabajoso 
para dejar escapar una presa que teníamos segura en-
tre las manos, no tanto por nuestra superioridad nu-
mérica que no existia, cuanto por nuestra superiori-
dad moral, que es la que más vale en la guerra: se le 
contestó, por consiguiente, al geíe de la plaza que iban 
á continuar las hostilidades, pues que ya todo estaba 
listo para emprender el asalto á las fortificaciones. 

El resto del dia se pasó en pláticas, porque para 
que se verificara cada una teníamos que perder tres 
horas en dar toques y en hacer señales. Por la noche 
se sostuvieron pequeños tiroteos en diversos puntos 
de la línea, y por la mañana amanecimos ya en acti-
tud de asaltar la plaza. 

Esto desconcertó completamente al enemigo, lo mis-
mo que el vigor y la tenacidad que habían mostrado 
algunos de los nuestros durante la noche, llegando 
hasta disparar sobre las mismas murallas sus pistolas 
y rifles. Tocó parlamento luego que apareció la pri-
mera luz en el Oriente, y aceptó la capitulación que 
desde ántes le habiamos estado ofreciendo. Los tér-
minos de esta capitulación eran: 1.° Entregar la plaza. 
2.° Entregar sus tropas con todo y oficiales, á discre-



cion. 3.° Entregar las armas, municiones y cuantos 
elementos de guerra tuvieran en su poder. En cam-
bio se otorgaba al general Chacón y á los principales 
gefes que estaban k sus órdenes, la gracia de ir escol-
tados por trescientos hombres, que ellos mismos es-
cogerían en la guarnición, pudiendo esta fuerza llevar 
bandera desplegada y tambor batiente. 

Una vez aceptadas y firmadas las bases de esta 
capitulación, nos retiramos los que tuvimos interven-
ción en ella, nombrando el general Corona las comi-
siones militares respectivas que entraron dentro del 
radio fortificado á recibir los efectos de guerra y los 
prisioneros, lo mismo que los archivos del poder civil. 
Me nombró á mí para que recibiera la Aduana marí-
tima del Manzanillo, cuya oficina estaba radicada an-
tes en Colima, jr como era natural que sucediera en 
tales circunstancias, no habia en las cajas de ésta ni 
una peseta, no obstante que algunos buques acababan 
de pagar sus derechos. 

Lo p'imero que vi al entrar á la plaza de Colima, 
á propósito de fondos, fué unos grandes carteles pe-
gados en las esquinas, impresos con gruesos caracte-
res, y que contenian el siguiente recitado que me pro-
dujo calosfrío: 

i!Habiéndose fugado de esta plaza el Prefecto Po-
lítico, coronel D. José María Mendoza, llevándose 
todos los fondos de la administración pública, esta Co-
mandancia militar previene á todas las autoridades, 
así civiles como militares del Departamento, que 
aprehendan á dicho individuo en donde quiera que se 
encuentre, á fin de que sea castigado con todo el rigor 

de las leyes, por el delito de robo de las rentas públi-
cas, y por el de deserción al frente del enemigo.— 
Chacón, M 

Quedaba, pues, plenamente confirmada la opinion 
que yo ántes había formado de aquel villano Prefecto 
que tan bien sabia atropellar á las mujeres é injuriar-
las, esto es, que no pasaba de ser un canalla. 

Se recibió la plaza de la mejor manera que se pudo, 
siendo custodiados los fortines por las fuerzas nues-
tras que tomaron posesion de ellos, y las tropas de 
Chacón acuarteladas para evitar una colision. El res-
to de nuestro Ejército se formó por el rumbo de la 
salida para Guadalajara y calles principales junto al 
jardín Núñez, para presenciar el desfile de Chacón, 
sus generales y coroneles y sus trescientos hombres 
de escolta. Yo ya les habia visto organizar su marcha 
en la plaza, y me habia vuelto al edificio de la Aduana. 

Apenas acabábamos de llegar allí Crispin Medina 
y yo con otras personas que nos acompañaban, cuan-
do oímos tiros de fusilería, gritos y movimiento por 
el rumbo de la plaza: carreras de personas que venían 
desaforadas diciendo á voces que cerraran las puertas. 

Teníamos nuestros caballos ensillados, y corrimos 
k informarnos de lo que pasaba. Al cruzar por una 
bocacalle, salió á mi encuentro el general Bibiano 
Dávalos, que tenia la custodia de un batallón con al-
gunas compañías del que mandaba, y cuyos prisione-
ros estaban alborotados, asomándose por las ventanas 
del cuartel reforzadas con rejas de hierro, y suplicán-
dome que me detuviera, me dijo: 

—¿No sabe Vd. lo que hay? 



—No. 
—¿Qué .cree Vd. que debo hacer? 
—¿Qué es lo que le han ordenado? 
—Custodiar este cuerpo prisionero. 
—Entonces d-3be Vd. permanecer allí. 
—¿Suceda lo que suceda? 
—Exactamente. 
—Un favor, coronel, dijo haciendo un ademan pa-

ra contenerme. 
Era llamado indistintamente coronel ó licenciado 

por mis compañeros, los cuales, según pude observar, 
me encontraban muy joven para lo primero y muy de 
armas para lo segundo. Detuve el impulso que hizo 
mi caballo para salir á la carrera. 

—Diga Vd., le contesté. 
—El general Chacón y los gefes que le acompañan 

son amigos mios. Por Dios se los recomiendo á V d. 
para que interponga su influencia con el general Co-
rona á fin de que no les pase nada desagradable. 

Llegamos á la plaza, y pudimos informarnos de lo 
que pasaba. Allí se encontraba ya el general Corona, 
el general Chacón, y gefes y oficiales ele unos y otros, 
confundidos, y todos con las pistolas empuñadas, des-
pues de un pequeño escándalo promovido por las fuer-
zas que iban escoltando á Chacón, las cuales al fran-
quearlas murallas prorumpieron en gritos de u¡Muera 
el Imperioln n¡Viva la República!h h\Viva Corona!n 
y unos corrieron para la plaza disparando sus armas, 
dispersándose otros por las calles inmediatas tirando 
al aire. Esto introdujo la confusion que era natural 

en esos momentos en que no falta un pusilánime que 
grite ¡traición! ¡fuego! ó cualquiera otra de las pala-
bras que sirven para aumentar el pánico. Las gentes 
pacíficas corrían á refugiarse en sus casas lanzando 
gritos desaforados. Los cuerpos que había cuidando 
las afueras se precipitaron dentro de la plaza ántes de 
que les fueran cerradas las puertas, y todos los nues-
tros que estaban ya dentro se pusieron sobre las ar-
mas, redoblando sobre los prisioneros la vigilancia que 
tenian prevenida. 

U na vez aclarada la situación y aclarado que nin-
guno de los soldados que formaban la guarnición que-
ría seguir prestando sus servicios al imperio, el gene-
ral Corona dijo al general Chacón: 

—¿Quiere vd. escoger otra escolta entre sus sol-
dados? 

—No tengo ya confianza en estos. 
—¿Quiere vd. llevarse mi propia escolta? 
—La de vd. general? 
Y Chacón examinó la fisonomía de Corona. Vien-

elo en ella franqueza y lealtad, se apresuró á decir: 
—Temería abusar de su generosidad. 
El general Corona llamó al gefe de su escolta par-

ticular y delante de todos le dió órdenes para que fue-
ra acompañando á Chacón y á los suyos hasta Gua-
dalajara, Lagos ó el punto que ellos quisieran, yendo 
enteramente á su disposición y siendo responsable de 
la seguridad de todas aquellas personas. 

De esta manera ya 110 salieron los vencidos con 
tambor batiente y bandera desplegada, pero si segu-
ros de que llegarían sanos y salvos al punto á que se 



dirigieran, sin temor de ser atacados por el enemigo 
ni de ser asesinados por los mismos suyos. 

Fué el mejor desenlace que pudo tener aquel dra-
ma que tan á punto estuvo de ser uno de los mas san-
grientos. 

Una vez restablecida la tranquilidad en Colima se 
procedió á derribar las fortificaciones y á dar á la po-
blación la vida y el movimiento que tanto necesitaba. 

Los soldados prisioneros fueron refundidos en nues-
tros cuerpos y las armas sobrantes almacenadas. 

Corona nombró gobernador del Estado á D. Eamon 
de la Vega. Hé aquí las opiniones que oí emitir res-
pecto de este nombramiento: D. Ramón de la Vega 
era un escelente sujeto como particular, habia sido be-
néfico teniendo á su cargo la administración de una 
fábrica de hilados y querido por consiguiente de una 
buena parte de la poblacion. Como político ni tenia 
principios fijos ni ofrecia garantías á la causa liberal 
para el porvenir. Ejercia el poder público cuando se 
anunció la intervención y se espantó de tal manera 
que desertó del gobierno saliéndose fugado para el ex-
tranjero. Despues que Colima estuvo en manos del 
Imperio, volvió D. Ramón de la Vega é hizo todos 
los reconocimientos que se le indicaron. 

Miéntras que esto pasaba en Colima, el general 
Márquez de León, que era realmánte un león en el 
combate, y sus cachorros, aquellos jóvenes militares 
sin taclia y sin miedo, Granados, Toledo, Salmón, 
Adolfo Palacio, etc., etc., tomaban á sangre y fuego 
la plaza de Zamora, perdiendo allí los amigos y soste 
nedores de Maximiliano muy ricos elementos. 

Con estos últimos hechos de armas que manifesta-
ban que la estrella de Corona estaba mas brillante 
que nunca, terminó la campaña de la intervención en 
los Estados de Occidente, haciendo resplandecer de 
gloria la frente de nuestro caudillo. 

A los seis dias de tomada la plaza de Co'ima se 
me anunció que habia un buque en el Manzanillo lis-
to para darse á la vela para Mazatlan. Me despedí 
del general Corona y me dió el mando de una fuerza 
cumplida que debia licenciarse al regresar á Sinaloa. 

Nuestra despedida fué tan tierna como cariñosa. 
Nos hicimos mutuas protestas de amistad, prometién-
donos entre otras cosas cultivar una correspondencia 
continuada. 

Aunque alguna vez no caminemos de acuerdo en 
política, me dijo estrechándome en sus brazos, nunca 
dejaremos de ser amigos personales. 

Me hizo encargos particulares que juré en mi in-
terior cumplir y cumplí fielmente: á la vez que él salia 
á incorporarse con sus fuerzas que habían tomado la 
delantera con rumbo á Guadalajara, yo salí para el 
Manzanillo al frente de mi pequeña tropa y de los 
nuevos empleados de la Aduana. 

Sentí oprimírseme el corazon y derramé algunas 
lágrimas me separaba de un amigo y me ausenta-
bíTquien sabe por cuanto tiempo de mi antiguo hogar. 

Mi camino al Manzanillo fué sin embargo ligero 
gracias á que iba acompañado de varios de mis buenos 
a U®°buque en que debia embarcarme no estaba listo 
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"para llevar toda la gente y tuve que esperarme unos 
dias en el puerto. El empleado respectivo dijo al.ca-
pitan: 

—¿Por cuanto trasporta vd. de aquí á Mazatlan 150 
licenciados? 

El capitan del buque preguntó á su vez con asombro: 
—¿Qué van á hacer á Mazatlan tantos abogados? 
Se le esplicó que era tropa que habia cumplido su 

tiempo é iba á licenciarse. 
Llegó el dia en que debimos hacernos á la vela. 

Todos los empleados del puerto fueron á acompañar-
me hasta mas allá de la bocana. Allí nos abrazamos, 
bajaron á sus botes y desde léjos siguieron diciéndo-
me ¡adiosl con sus pañuelos. 

Cuando los perdí completamente de vista, me dejé 
caer en un asiento abatido por la mas profunda me-
lancolía. Me pareció que salia expatriaclo y evoqué 
cuantos recuerdos dulces y amargos me traían los años 
de mi infancia y de mi juventud pasados en la tierra 
natal. 

—¡Que diablos! me dijo el capitan dándome una 
palmada en el hombro, á bordo de mi pailebot ..El 
Pacífico'! no se permite á nadie entristecerse. 

CAPITULO XXXIII . 

E X S I X A L O A . 

Al empeño que demostraba el capitan del buque 
por verme alegre, yo le contesté con las siguientes pa-
labras: 

—Capitan, le dije, abandono no sé por cuanto tiem-
po á mi tierra natal, Guadálajara, que fué la cuna de 
mi niñez, que fué donde se mecieron mis ilusiones más 
gratas, donde nacieron mis esperanzas más consolado-
ras y fueron también muriendo al soplo de los desen-
gaños ¡y quiere Vd. que no me entristezca! 

% —Dice Vd. que ha sufrido allí? 
—Es natural. 
—¡Y siente venirse de Guadalajara! 
—Pero es mi tierra que he amado tanto ¡y que 

amo tanto todavía! 
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—¡Bah! dijo el capitan encojiéndose de hombros, 
y se fué á mandar la maniobra. 

Seguimos navegando sin más incidente que el fas-
tidio que causa un buque de vela, sujeto al capricho 
de los vientos. 

La navegación es de por sí monótona y triste, y 
más lo era para m í en aquellos momentos, cuando al 
fin de ella no podia descubrir siuo un porvenir lleno 
de sombras. Entonces me acusaba de haber abando-
nado lo conocido por lo desconocido. 

En Guadalajara había sufrido la persecución por 
haber dado allí los primeros pasos en la espinosa sen-
da de la política; e n Guadalajara habia comido el pan 
de 1& desgracia; allí habia recurrido para mantenerme 
al trabajo de mi pluma, que ántes era ocu pación de 
placer, convirtiéndolo en un trabajo tenaz y erizado 
de peligros en un trabajo en que pasaba las no-
ches en vela, discurriendo chistes para entretener á 
mis lectores y los dias en buscar recursos para evitar 
los golpes de los enemigos, que estaba haciéndome sin 
ninguna necesidad... . En Guadalajara era en donde 
debia tener la recompensa de mis hazañas y tam-
bién de mis sufrimientos: á lo ménos, la vida tranquila 
y desahogada que comenzaban á disfrutar ya los que 
no habian expuesto ni un cabello durante las luchas 
de la patria, que defendia su independencia. 

Despues de esas consideraciones me formaba estas 
otras: 

—¿Qué iba á hacer yo á Sinaloa? ¿Qué simpatías 
podia encontrar en una tierra desconocida? ¿No me 
mirarían los políticos de allí como un advenedizo? El 

mismo Gobernador ¿dejaria de sentir la humillación 
de que se le nombrara sin más ni más un secretario, 
esto es, la persona en quien iba á tener que depositar 
su mayor confianza? 

Todo lo que llevaba en mi favor, fuera de las bue-
nas recomendaciones de Corona, eran las inmejorables 
noticias de la guerra: Miramon habia sido derrotado 
en el interior; las plazas de Colima, Zamora, San Luis 
Potosí, Puebla y quien sabe cuantas otras, habian caí-
do en poder de las fuerzas republicanas. El imperio 
estaba ya reducido á unas cuantas ciudades adictas y 
á la defensa que pudiera hacer con veinte mil hombres 
que le quedaban repartidos en diversas plazas. En 
cambio, nuestros ejércitos avanzaban llenos de fé, y 
probablemense reunirían sobre la capital como unos 
cuarenta mil soldados, que eran más que suficientes 
para que D. Benito Juárez tuviera la gloria de ani-
quilar al Imperio, y matar con él para siempre la idea 
monárquica en México. 

Pero no me tranquilizaba mucho esto respecto de 
la impresión que mi presencia produciría en los ánimos 
de los políticos y de los ambiciosos, si acaso los había, 
en el lugar de mi confinamiento. 

¡Acaso iba á matar algunas ilusiones y esperanzas 
que hubieran nacido ó despertado respecto al puesto 
que iba yo á desempeñar casi con repugnancia! 

Sea como fuere, el paso estaba dado, habia caído 
en el lazo si hubo intención deliberada al tendérmelo, 
y ya no habia medio de retroceder. 

Al noveno dia de navegación me encontraba escri-



biendo en la cámara del capitan, cuando éste vino á 
avisarme que estábamos á la vista de Mazatlan. 

—Cuando se vea bien el puerto, le contesté, tenga 
Yd. la bondad de hablarme. 

Me habló, en efecto, y salí sobre cubierta: ponién-
dome entonces la mano sobre los ojos para cubrir la 
vislumbre de los rayos del sol, pude pasear una mira-
da llena de ávido Ínteres por aquella hermosa pobla-
ción, que en estos últimos tiempos ha venido á ser tan 
desgraciada. Las elevadas palmas aquí y allá, se veian 
sobresalir pintorescamente de las casas pintadas todas 
de diversos y alegres colores. Un poco más léjos es-
taban divisándose el Cuartel Colorado y la Casa Ma-
ta: me pareció que era risueño el panorama, y en efecto, 
la vista de Mazatlan desde el mar es deliciosa, seme-
jando más bien que una ciudad, un artístico monu-
mento. 

Todavía no entrábamos á la bahía cuando divisamos 
un bote que traia enarbolada la bandera tricolor: venia 
á nuestro encuentro, trayendo á bordo á los empleados 
de la Aduana, que se apresuraban á hacer la visita 
con el Ínteres de saber las noticias que trajéramos so-
bre la guerra, que todavía muy encarnizada seguía en 
varios Estados de la República. 

Un señor Carrasco, que á la primera ojeada me pa-
reció de mala catadura, fué el primero que saltó á 
bordo de nuestro buque. 

En pocas palabras le referí todas las nuevas de la 
guerra que traíamos, y le hice presente que era por-
tador de pliegos y de instrucciones del general Coro-
na para el gobernador D. Domingo Rubí, lo mismo 

que para el administrador de la Aduana, Don Fran-
cisco Sepúlveda. 

Fueron de tal modo mágicas mis palabras para el 
circunspecto Sr. Carrasco, que no pudo menos de dar-
me un abrazo, y, convertido de áspero que estaba en 
viva miel, ofreció llevarme él mismo á la presencia 
de aquellos personajes. Tomó á su cargo mis maletas, 
dictó sus disposiciones para que desembarcara la fuer-
za que venia á mi cargo, llevándome á bordo de su 
falúa hasta el muelle, en donde saltando á tierra me 
encontré de improviso pisando las abrasadoras arenas 
de Mazatlan. 

El Sr. Carrasco cumpliendo su promesa me llevó 
á la presencia del gobernador D. Domingo Rubí. Se 
encontraba este en una pieza de la casa de gobierno, 
que le servia al mismo tiempo de despacho y de ha-
bitación, rodeado de varias personas con quienes con-
versaba tranquilamente: á un lado y sentado en su 
misma cama etaba un sirviente enterándose con gus-
to de lo que se decía. Los objetos, entre los cuales 
abundaban mas las espadas, las pistolas, las banderas, 
las carabinas, cornetas y demás útiles de guerra, apa-
recían esparcidos aquí y allí: semejábase aquello mas 
que á un gobierno establecido á una tienda de cam-
paña. 

No pude comprender si el Sr. Rubí me había reci-
bido bien ó mal, porque no habló sino para saludarme 
y decirme adiós. 

Le presenté los pliegos de que era portador, entre 
los que venia una orden terminante de Corona en que 
le prevenía que tan luego como me presentara tuvie-



ra á bien expedirme el nombramiento de secretario de 
gobierno, manifestándole que iba ademas investido 
de algunos pequeños poderes en guerra y en hacienda 
de que llevaba instrucciones separadas. 

Leyó los papeles ó hizo que los leía, sin que se ma-
nifestara en su semblante ninguna alteración, como yo 
esperaba que sucediera. Miéntras leia estuve obser-
vándole con estupor, pues no encontré por desdicha 
mia en sus fácciones el mas insignificante destello de 
inteligencia. Digo para desdicha mia, porque yo co-
menzaba á vivir y estaba mas deseoso de aprender 
que de enseñar. 

Pasó los papeles á un hombre flaco de ojos saltados, 
con escaso pelo rubio alzado sobre la cabeza, que pa-
recía acababa de untárselo con algún pegamento, el 
cual supe allí mismo que se llamaba D. Francisco 
Azcárate y tenia el cargo de secretario particular. 

Despues entregué las demás comunicaciones que 
110 tenian nada que ver conmigo, lo mismo que varios 
paquetes de impresos que repartió el gobernador entre 
los circunstantes: cuando ya no habia nada que leer 
referí suscintamente cuanto habia sabido despues res-
pecto á victorias y movimientos de las fuerzas repu-
blicanas, levantándome en seguida para significar que 
deseaba retirarme. 

El general Rubi dirigió una mirada á su secretario 
particular como preguntándole lo que debia hacerse y 
entonces Azcárate me dijo: 

—Como mañana es dia festivo, puede Vd. tomarse 
de descanso esta tarde y mañana, volviendo el lunes 
á recibirse de la sercetaría. 

Contesté que así lo haria, indicando cual era la casa 
en que iba á tomar alojamiento, con el fin de que me 
fuera mandado allí mi despacho para poder presentar-
me en la casa de gobierno con carácter oficial. 

Rubi volvió á mirar á Azcárate y este añadió es 
trecbándome la mano: 

—El señor gobernador mandará á Vd. dentro de 
media hora su respectivo nombramiento. 

El Sr. Carrasco siguió acompañándome y me con-
dujo luego á la Aduana Marítima, en donde debería 
encontrar á D. Francisco Sepúlveda, que era por en-
tonces allí el mas prominente personage. Desde luego 
noté que este se daba mucha mas importancia que el 
gobernador, pues que algún trabajo costó al Sr. Ca-
rrasco poder anunciarme. 

Comenzaba á decirle el objeto de mi visita cuando 
designándome una silla con énfasis, me dijo con cierta 
presopopeya: 

—Tenga Vd. á bien aguardarme. 
Se dedicó entonces con estudiada parsimonia á fir-

mar en mi presencia algunos documentos y á tratar 
algunos negocios, tal vez para hacerme entender que 
era laborioso é inteligente, ó quizás para darme una 
muestra de superioridad. 

Por este personage inverosímil senti desde luego 
una de esas repulsiones de primera vista que son bau-
tizadas con el nombre de la mas profunda antipatía, 
caso que no se ha repetido con otras individualidades 
sino dos veces en toda mi vida. No solo me chocaron 
sus maneras, que no pude calificar de cultas, no solo 



me chocó aquella gravísima falta de eiiucacio j 
metida con una persona que representaba en aquel 
momento á un gefe de los mas caracterizados, sin o 
que me chocaron también su presunción, su ignoran-
cia, su falta de mundo y su fisonomía. En esta últim a 
encontré lo siguiente: ojos encontrados, frente chata, 
boca grande, dientes negros, barba escasa y salteada 
y piel llena de costrerones. ;Diga el lector ahora si 
podia simpatizarme semejante catadura! 

Concluyó sus trabajos y sin disculparse por el t iem-
po que me habia hecho aguardar, se dirigió á mí, le 
entregué las cartas, las leyó por dos ó tres veces arru-
gando el ceño y luego me dirigió dos ó tres sonrisas 
acompañadas de los mas forzados cumplimientos. Alu-
día á mis escritos que le eran conocidos y á mi perió-
dico el Payaso que hubo un tiempo en que se pagaba 
por aquellos rumbos á muy alto precio por las dificul-
tades que habia para conseguir un ejemplar. 

Esto no fué bastante á desvanecer la primera mala 
impresión que yo habia recibido. 

Nos separamos ofreciéndonos ambos que seguiría-
mos viéudonos, puesto que nos ligaba un vínculo co-
mún que era nuestra amistad con el general Corona. 

Tomé posesion del empleo el lúnes siguiente, y como 
ya se supondrán los lectores, encontré aquel gobierno 
mas desgobernado que lo que es creible: era mi ante-
cesor el Lic. Rafael Villegas que tenia la costumbre 
de pasarse hasta 15 dias en disipaciones y como el go-
bernador en ese particular no se quedaba atras, los ne-
gocios, ó estaban paralizados hasta por meses, ó iban 

tan á prisa que se despachaban sin discernimiento. 
Comunicaciones me encontré que habian sido firma-
das cuatro veces por ambos funcionarios.. . . 

En fin, emplee en los primeros dias todos mis esfuer-
zos para enderezar aquello, tropezando primero, con la 
rudeza de Rubi, y despues, con la mala fé de sus con-
sejeros. . . . 

Pero todo eso pertenece á la segunda parte de estas 
memorias. Por hoy va á concluir la primera en el si-
guiente capítulo que llega también al término de la 
guerra de intervención en el cerro de las Campanas. 



C A P I T U L O XXXIV. 

D E S E S L A C E . 

N o habia por aquellos rumbos ninguna novedad que 
valiera la pena; pero en cambio, toda la atención es-
taba fija en el combate ó los combates decisivos que 
iban á librarse en el interior entre los defensores de la 
República y los últimos campeones del Imperio. 

N o había vez que anclara un buque en nuestro puer-
to, que no nos trajera la noticia de una nueva victoria, 
al canzada por nuestros amigos. Escobedo, Treviño, 
Naran jo y Pedro Martínez habían avanzado hasta la 
plaza de San Luis, arrollando á todos los traidores 
que se liabian opuesto á su paso. Porfirio Díaz, acom-
pañado de muchos jefes valientes» de Oaxaca, Vera-
cruz, Chiapas y Yucatan, despues de brillantes com-

bates en que sus armas habían resplandecido de gloria 
se encontraba próximo á los muros de Puebla. Coro-
na, despues de haber despejado los Estados de Jalisco, 
Zacatecas, Michoacan y Aguascalientes, avanzaba 
para la cita que se habían dado nuestras tropas en las 
cercanías de Querétaro, plaza que habia reforzado el 
archiduque »con sus mejores elementos. Don Benito 
Juárez, finalmente, habia abandonado su refugio de 
Paso del Norte, y venia avanzando hácia el centro con 
la bandera de la legalidad empuñada como siempre á 
dos manos, y con todas sus fuerzas. 

Cada cinco ó seis dias celebrábamos el resultado de 
algún combate, en que habian quedado victoriosas las 
armas de la República, con la inquebrantable fé de los 
que fian á la justicia el definitivo fallo de su causa, 
cuando la causa es buena por todos sus costados. 

En estas solemnizaciones nos ayudaba el pueblo de 
buena voluntad, lo mismo que los vecinos acomoda-
dos, quienes nos acompañaban por las calles victorean-
do á Juárez, á Corona y en último término á la Re-
pública. Lo que importaba era que la independencia 
de esta quedara asegurada, y nada suponía por enton-
ces que su nombre fuera en segundo ó tercer lugar 
para dar el primero á los héroes que sostenían la liza. 

Se estableció, al fin, el sitio en Querétaro, habiéndose 
encerrado dentro de sus muros Maximiliano con sus 
principales jefes: allí estaban con él Miguel Miramon, 

\Mendez, Mejía, 01 vera, Pedro González y tantos otros 
que se habian distinguido por su adhesión al Imperio, 
por su constancia en las fatigas y por su ardor en los 
combates. 



Para nosotros, los que estábamos léjos de los acon-
tecimientos, aquello tenia una muy alta significación: 
así como Juarez, que era el jefe de la República, ha-
bía encontrado un asilo segurísimo en el Paso del 
Norte, así Maximiliano, que era la cabeza del Impe-
rio, seguramente estaba allí con la confianza absoluta 
de que no podía ser vencido. 

Esto no nos desmoralizaba: simplemente nos hacia 
abrigar temores, creyendo que iba á prolongarse la 
lucha de un modo desesperante. 

Nosotros debimos creer que Maximiliano estaba se-
guro de salir bien de aquella determinación, que de 
otra manera iba á ponerle en graves aprietos 

Los comentarios que hacíamos, aunque muy diver-
sos, estaban fundados en alguna razón. 

—Seguramente, decían algunos, Maximiliano cuen-
ta con recibir poderosos auxilios, porque una plaza 
sitiada que no espera auxilio ninguno de fuera puede 
considerarse como dominada. La cuestión, entonces, 
queda reducida á estos términos: ¿de donde espera re-
fuerzos Maximiliano? ¿Del exterior, es decir, de Bél-
gica ó de alguna Otra parte de Europa, en donde tiene 
parientes? ¿Confiará en que vengan á salvarlo los 
miembros de su familia, algunos de los que son bas-
tante poderosos para intentarlo, ó tendrá confianza en 
las fuerzas que le rodean? 

—Algún plan debe existir que ni nosotros compren-
demos ni nuestros generales han sospechado, deciay 
otros de los que nos encontrábamos en espectativa, y 
ese plan debe ser una gran mina que va á hacer volar 
nuestros ejércitos. 

—Lo que hay de cierto, contestaban otros, es que 
D. Leonardo Márquez ancla espedicionando con cinco 
ó seis mil hombres, y Maximiliano tiene confianza en 
que unido aquel jefe á la guarnición de México, se ven-
ga sobre Querétaro y acabe con las fuerzas sitiadoras. 

—Si no hay algo de eso, terminábamos diciendo, si 
no hay tras de esos hechos que se nos refieren alguna 
combinación infalible, como un milagro de esos que 
se llaman patentes, si el archiduque no cuenta con un 
auxilio sobrenatural casi, está perdido; porque nues-
tras tropas tienen ya sitiada á la ciudad, saben lo que 
se encuentra dentro, y no dejarán salir ni una mosca: 
tendrán muchas bajas, se harán muchos claros en sus 
columnas de combate; pero los Estados patriotas se 
apresurarán á mandar refuerzos y de hecho se están 
mandando todos los dias; así es que, la caida de Que-
rétaro significará, no el aniquilamiento de un hombre 
desafortunado, sino que para nosotros, para nuestro 
país, tendrá esta más grande significación: la muerte, 
y para siempre, de la idea monárquica. Una vez que 
sucumba el imperio, al ser derrumbados los muros de 
Querétaro, quedará salvada eternamente la República. 

Entre estas dudas, entre estos recelos, entre estas 
vacilaciones, temores y sospechas, se pasaron los pri-
meros dias del asedio, en que nos llegaban las noticias 
del combate glorioso de la Cruz, y de la desgranada 
jornada del Cimatario. Para los de aquel rumbo el 
triunfo hubiera sido más seguro y más inmediato, si 
Don Benito Juárez hubiera dado el mando de todo el 
ejército á Don Ramón Corona. Nosotros no conocía-



mos al general Don Mariano Escobedo más que por 
los pocos combates en que habia resplandecido su 
nombre al nivel de los de Treviño y Naranjo. Siem-
pre considerábamos algunas toesas más grande á nues-
tro caudillo de Occidente. 

Yo que lo habia visto de cerca, que lo habia tratado 
y que en mi interior habia disminuido su talla, confe-
saba, sin embargo, que podia ser el mejor capitan, 
porque le estaba protejiendo la fortuna. En la gue-
rra es mucho contar con el genio guerrero y con los 
conocimientos militares, pero es mucho más seguro 
estar ayudado con una buena suerte. A Corona esta-
ba dándole el sol de cara en aquellos momentos con 
todo su esplendor. 

Era lo que más escozor nos daba: que estuviera 
mandando en jefe un general cuyos antecedentes nos 
eran de todo punto desconocidos. Sin embargo, nues-
tra posicion era buena, nuestra moral estaba á mucha 
altura, nuestros generales jefes de divisiones y briga-
das tenian un nombre que nada dejaba que desear. 
Allí estaban los Regules y los Riva Palacio, los Be-
rriozábal y los Márquez de León, los Naranjo, los 
Pedro Martinez y demás leones de la Frontera que 
habían hecho estremecer con el fragor del combate el 
terreno que habian ido disputando á los imperialistas. 

La situación vino á quedar despejada con el atre-
vido é inesperado asalto dado á la inexpugnable ciu-
dad de Puebla, el 2 de Abril: desde el momento de 
ese triunfo, que fué tan glorioso como el de Zaragoza 
el 5 de Mayo en Guadalupe, y como el de Antonio 

Rosales en San Pedro, aunque de mucho más impor-
tantes resultados, fué necesario convenir en que la si-
tuación de Maximiliano era desesperada, no pudiendo 
ya recibir auxilios ni de Márquez, ni de las pocas pla-
zas en que quedaban algunas tísicas guarniciones im-
perialistas. Ya no habia más que dos plazas que ocupar 
para que quedara terminada la lucha: la de México 
que iba á tener por defensores soldados de una tropa 
desmoralizada, y la de Querétaro, en donde los mexi-
canos que habian hecho causa común con un extran-
jero, tenian que saberse sacrificar con heroísmo, por 
vergüenza siquiera, delante de aquel testigo imperti-
nente, que les estaba dando un terrible ejemplo. 

Habia, pues, que rendir primero á México, que pa-
recía más débilmente defendido, aunque estuviera Már-
quez al frente de la guarnición, para en seguida pre-
sentarse toda la República en masa ante los muros de 
Querétaro. Nos parecia que el combate iba á quedar 
allí singularizado: íbamos á ver frente á frente á dos 
enemigos irreconciliables: á Juárez que representaba 
la República, frente á Maximiliano que representaba 
el Imperio. En este duelo singular íbamos á ver que 
el aire de nuestro suelo, que el soplo vivificador de 
nuestras montañas, que la brisa perfumada de nues-
tras selvas, que la lnz purísima de nuestro sol, que 
todo cuanto aquí se respira y sirve para fortalecer, es-
taba dispuesto á contribuir al triunfo de la República. 
Esta no se encontraba sola, pues que tenia en su apo-
yo no sólo el aliento de todos los mexicanos, sino la 
vida de todo cuanto se alimenta en nuestra tierra, 
criada para la libertad. 
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Tras la noticia de la gloriosa ocnpacion de Puebla, 
por las fuerzas que mandaba el denodado general Por-
firio Diaz, y de los combates que siguieron, recibimos 
la noticia, que también aguardábamos, del cerco de 
México. D. Leonardo Márquez habia logrado reunir 
en la capital cinco ó seis mil hombres, según se nos 
escribía, y con las gruesas piezas de artillería con que 
contaba y con las dobles murallas que se habían cons-
truido tras de los canales llenos siempre de agua, y 
con los otros muchos elementos que püéde proporcio-
nar la ciudad de México, debia contar con lo necesa-
rio para sostenerse, no solo por meses, sino por años, 
miéntras los amigos del Imperio desplegaban algunos 
trabajos de insurrección en los Departamentos. 

Estas eran las noticias de procedencia imperialista: 
las que nos llegaban de procedencia contraria no eran 
ménos exageradas, pues que suponían al mismo Juá-
rez mandando en jefe, componiéndose nuestras tropas 
de cuatro ó cinco ejércitos, que se denominaban del 
Norte, del Sur y de los demás vientos: nosotros, los 
que teníamos ideas desvanecedoras sobre la valentía 
de nuestro ejército de Occidente, decíamos que con él 
bastaba para triunfar de cualquier enemigo. 

Los partes oficiales escaseaban mucho, porque nues-
tros generales estaban completamente entregados á 
las operaciones de la campaña, la cual si no era ruda 
tenia que ser muy estudiada, para evitar un reves 
que nos obligaría casi á comenzarla de nuevo, hacién-
donos retroceder á nuestras costas y serranías. Una 
victoria de Maximiliano en Ouerétaro hubiera retar-
dado su caida, siendo de todos modos insuficiente pa-
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ra dar vigor al principio monárquico que era impo-
pular. No llegándonos partes oficiales, con frecuencia 
teníamos que beber las noticias en las peores fuentes, 
como eran los informes de los pasajeros que venían á 
bordo de los buques que tocaban en nuestro puerto, 
y en los periódicos del interior, que completaban á 
fuerza de gritos el estrépito que hacían nuestros ca-
ñones. 

Muchas veces la prensa sola ha servido para derri-
bar á un gobierno ó para ganar una batalla, á fuerza 
del vigor con que suele producir su vocería; pero en 
aquellos momentos no podía ser escuchada por los si-
tiados, ni vista por los sitiadores, que eran los mejores 
testigos de los hechos, una vez que estaban sobre el 
terreno, ni servia, en realidad, más que para estar sos-
teniendo el espíritu patriótico de los que nos encon-
trábamos léjos, fortaleciendo á la vez nuestras espe-
ranzas. 

De repente esos mismos periódicos, que no por 
abrigar falsedades y exageraciones dejábamos de leer 
con ínteres, vinieron á decirnos que los muros de Que-
rétaro habian caído, dando entrada á nuestro ejército. 
Las muy buenas y las muy malas noticias son trasmi-
tidas como el relámpago. Al lado casi de los periódi-
cos llegaron las cartas de los amigos y en seguida las 
noticias oficiales muy detalladas. 

Con la toma de Querétaro habian quedado prisione-
ros Miramon, Mejía, Mendez y demás jefes adictos 
al archiduque Maximiliano, que también entregó su 
espada al general en jefe del ejército de Occidente, 
D. Ramón Corona. Desde ese momento siguieron lie-



gando las noticias una tras otra casi sin interrupción. 
El sentimiento mexicano en que domina la generosi-
dad sin límites, se abrió paso hasta Juarez, pidiéndo-
le con millares de firmas la vida del austríaco. Era la 
ley la q u e debía fallar, y la ley inexorable mandó que 
murieran los principales caudillos de aquella asonada, 
en que t an to tuvo que sufrir la nación mexicana. Ma-
ximiliano y sus tres principales generales fueron de-
capitados á la vista del mundo entero, como convictos 
y confesos del delito de lesa nación. ¿Qué tenia que 
esperar Márquez en México despues de la caída de 
Ouerétaro? También rindieron las armas los suyos, 
despues que él se ocultó, y quedó concluida aquella 
injusta guerra de intervención. 

Nosotros celebramos este desenlace en Sinaloa, no 
sólo con entusiasmo, sino con frenesí, y al lado de las 
lágrimas que derramamos por la pérdida de tantos de 
nuestros compatriotas y por las últimas víctimas de 
Querétaro, sonó vibrante, unísono, vigoroso este grito 
que reasumía todos nuestros deseos y todas nuestras 
aspiraciones: 

—¡Viva la República Mexicana! 
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FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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El autor de las memorias que se publican en La 
Patria Ilustrada con aquel título, no creyó conve-
niente apoyar su relación en documentos, tanto por 
no hacer cansada la obra, como por no tener esta pre-
tensiones históricas y referirse sólo á sucesos de que 
fué testigo presencial, reservándose, sin embargo, el 
estar preparado con toda clase de datos para satisfa-
cer cualquiera duda que llegara á suscitarse durante 
la publicación. • 

Concluida la primera parte que comprende toda la 
época de la guerra de intervención en los Estados de 
Occidente, no ha habido más refutación que la que 
nos fué enviada por el Sr. Gral. D. José López Üra-
ga desde San Francisco, y que tuvimos cuidado de 
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insertar oportunamente para que fueran conocidos el 
pro y el contra de la cuestión. En cumplimiento de 
nuestro propósito de solo presentar aquellos datos que 
fueran reclamados de algún modo para determinar 
cualquier suceso histórico, nos creemos en el imperioso 
deber de agregar, por via de apéndice á nuestro tra-
bajo, algunos de los documentos publicados en aque-
lla época en Colima, que vienen, en nuestro concepto, 
á dar al asunto toda la claridad pedida, tanto por al-
gunos periódicos de Sinaloa y de esta capital, como 
por el mismo general Uraga. 

Las cartas que copiamos en seguida fueron publica-
das el 24 de Agosto de 1864. 

"Sr. general D. Miguel M a r í a Echegaray.—León, Ju l io 26 de 
1864.—Muy querido amigo: Véame Vd. ya en mi casa y en mi fa-
milia, y como ofrecí á Vds. sin compromisos ni protestas de ninguna 
especie. Voy á relatar á V d . p a r a sí y los compañeros lo pasado, 
y mi opinion y mi consejo pa ra que obren, si quieren, con justifica-
ción, y si no, con conocimiento d e causa; al mismo tiempo les pro-
baré hasta el último mi consecuencia de ello. 

Despues del aviso que recibí de la toma de Acapulco, compren-
dería Vd. que no tenia más recurso que dirijirme al nuevo gobierno 
para salir del país, y á esto me forzaba más y más el estado violento 
en que tenian á Michoacan los Mercado, Eguiluz y otros enemigos 
de C&amaño aprovechaban las cosas para mandar por sí. Yo no 
queriu mezclarme en ello: el Sr . Mercado (padre), quería quitarse 
de raí de los R°yes, y aun m e pasó una nota, aconsejándome pidie-
se mi pase al extranjero á los invasores, y me dió tres notas diver-
sas para ello á escoger. En fin, todo eso debía concluir, y yo de los 
Reyes mandé al Sr. Lic. R o m e r o directo al emperador para pedir 
mis pasaportes, ó para que se hiciese de mí lo que gustase. El señor 
Romero llegó á México, se encon t ró en el Ministerio al Sr. Ramí-
rez, liberal conocido, y fué á q u i e n se dirijió. La recepción que tuvo 
de este señor era consiguiente á sus principios; pero en la misma 
noche dió cuenta al emperador y en la misma noche fué recibido 
por él mismo sin detención a l g u n a . Romero me ha dado cuenta de 
las palabras honrosas y nobles con que fué recibido, y aceptada la 
petición más allá de lo que yo le pedia, tanto que tuvo que recalcar 
Romero las circunstancias de q u e yo no reconocería nada de lo he-

cho, á nada me adhería ni cambiaba en nada mis principios, que yo 
no podia combatir, y que eso era todo. A cada cosa el emperador 
le decia que muy bien, que así quería á los hombres, guiados por la 
razón y amor i tu país, y que discutiesen la situación y no comba-
tiesen sin juicio; qun deseaba que yo fuera á México para hablarle 
por dos horas, y despues yo mismo re.-olvies« lo que gustase de mí, 
pues no venia á expatriar mexicanos. Romero le pidió mis pasapor-
tes para venir á León con los oficiales mios, y dijo quo era necesario 
que yo fuese á dondé gustase; que remetía su deseo de verme; pero 
que descansase unos'dias y que á los que me acompañaban los man-
dase yo á su bervicio ó á sus casas, conjo gustasen, pues quería hom-
bres voluntarios en su obrar y corazones etc. Pues bien, con esta 
respuesta volvió Romero á San J u a n de las Colchas, y yo salí para 
Uruapam, en donde con sumo disgusto estuve un dia, y salí al si-
guiente. Dejé la infantería para volver á Vd., y seguí solo con Guias. 
Márquez habia recibido órden de salir á recibirme,, y poner todo á 
mi disposición; así lo hizo, y me preparó casa etc. en Pátzcuaro; pe-
ro me negué á ir, y seguí mi marcha i León por Zipimeo; pero vino 
á .verme, y él estuvo conmigo; me presentó su oficialidad, donde en . 
contré mil liberales nuestros, y aguardaban unos de Puebla; me ma-
nifestó el encargo que tenia de comprométeme á ir á México, y 
me ofreció que él misino me llevaría: yo me negué á' tbdo y seguí á 
León, siendo todo el camino una recepción bulliciosa. Da pena, 
amigo mió, y abre bien los ojos, el ver á los pueblos que nos huían 
en donde solo por miedo encontrábamos rdojamiento, verlos hoy 
agrupados al que pasa, ponerme músicas j ofrecerme todo; hoy yo 
sin armas, y sólo por el principio; de haberles dado paz. Seguí así 
mi camino, afianzando más la idea de que hice bien en venirme á 
vivir en paz, cuando la guerra no es popular y es vandálica. En el 
camino los liberales erjm los primeros en decirme que sirviese, que 
me acercase al empera'dory que hiciese cambiar algunas trabas que 
aun tenian. Así hice hasta Silao, á la primer* guarnición francesa, 
en donde su comandante Simocio salió á recibirme, me presentó su 
oficialidad, y me enseñó la órden del general en jefe francés para 
ponerse á mi disposición, cosa que no habían hecho jamnp, que re-
cibió el comandante de aquí, y que hasta en la tropa mi¡ ;ua ha ha-
bido mil cumplimientos así. E n fin, Yafiez lo mismo, todo lo puso 
á mi disposición, las autoridades han salido á recibirme,^}- estaría 
contento y tranquilo si pudiese convencer á mis compamrus que 
afiancemos nuestros principios bajo un gobierno ilustrado, y que 
piensa sobre nosotros mismos y que de ninguna manera pouemos 
combatir. 

La ocupacion de todos los puertos, la de Mazatlan y Durango y 
la marcha de San Luis sobre Monterey y la de Puebla sobre Oa-
xaca, dejan esa fuerza sin objeto y marcada con un mal nombre, no 
es sino gavilla sin derecho, y yo quiero salvar á mis principios. 



H e recibido algunas cartas de México de los liberales; todos me 
p ide» vaya á ver al emperador; todos tienen su esperanza en mí, 
p e r o ¿cómo Ji8 de ver á vds? ¿No son acaso mis amigos y mis com-
pañeros? ¿No son vds. en los quo d.'lv mos fundar el porvenir de 
nues t ros principios, y aun darle apoyo "al emperador para su mar-
c h a en ellos? 

E s c r i b o á vds., como ven, *n el acto d<5 Hogar á casa; p; ro debo 
pedir les una respuesta pronta y categórica, pues no puedo ni debo 
vac i l a r en lo que haga por más tiempo. Deba per franco: i mi me 
es ind i fe ren te marcharme del país; mis intereses son ustedes, son 
m i s compañeros. ¿Quieren vds que los sirva, que los salve y los 
guie? Y o sabré colocar la giíyacion como debe; yo los pondré en 
posicion digna y ventajosa, ' f s ta ré coli vds.; quedaría v i. mismo si 
no y yo saldría á recibirlos jil lado del emperador; quedür.hi las 
f u e r z a s en Guadalajara , y 8$ps en el Estado. Para todo es necesa-
r io resolución pronta y confianza para que yo baga Jo que debia. 
L a repetición dei voto de confianza de! dia 10 en mí, y la jicca en 
^ l la para que yo presente el reconocimiento deí imperio, lo conclu-
ye todo. 

isf.ar escribiendo á vds. recibo un parto telegráfico en que vic-
ue u n comisionado del emperador á hablar conmigo; esto precipita 
m á s los sucesos, pero sigo mi sistema de no dejar á vds. abandona-
o s : les mando originales las comunicaciones sobre la venida del 
b a r ó n Romi , secretario del Emperador. Yo me resuelvo á mani-
f e s t a r que espero saber lo que vds. hacen para reselver yo;pero re-
p i t o , e3to daña, emplazando la resolución. 

Miguel , no tenemos rerpedio: salvemos nuestros nombres, y que 
los díscolos se'sacrifiquen. Escribo á Toro, Neri, Ornelas, Díaz 
L e ó n , Salazar, Aguirre , y. por Colima á Julio: en mis cartas me re-
fiero á esta; es, como vds. comprenderán, el ultimátum de su resolu-
c ión , pues seria un mal en mí insistir, y en vds. el emplazar. Creo 
q u e como caballeros se unirán, y el que no acepte sin discordia se 
s epa ra r á y correrá su suerte. E n fin, lo que vds gusten, si no oyen 
la voz de su viejo je fe y amigo; pero saben que los ama y mucho 
q u i e n espera abrazarlos pronto.—José L. Uraga.» 

" S r . General D. Miguel Maria Echeagaray.—Hacienda de Zipi-
m e o , Ju l io 18 de 1864.—Muy estimado amigo.—Acostumbrado 
á respe ta r las opiniones políticas de los individuos y mas aun las de 
mi s amigos, porque es un principio para la conservación de las rela-
ciones, rae había retraído de escribir á vd. para t ra tar de los asun-
tos públicos de nuestro país, pero ya que todos los mexicanos, cual-
qu ie ra que sea su color político, han hecho abnegación de sus 
opiniones, ya que todos los militares que han hecho su carrera en 

el ejército paso á paso 6e han desprendido de los partidos, y ya en 
fin que el mismo Exmo. Sr. General Uraga, siguiendo á la Nación 
toda, se encuentra filtre, nosotros y en el seno de la familia militar 
á que ha pertenecido lo mismo que vd., y habiendo por lo mismoce-
sado el compromiso y la justa consecuencia que vd. ha guardado á 
tan digno Jefe, no puedo ver con indiferencia que un antiguo mili-
tar , un antiguo soldado, un viejo compañero, esté segregado de los 
demás, que es pre ciso le consideremos como hermano; y por lo mis-
mo, rompo el silencio para suplicarle que oyendo al referido Gene-
ral Uraga , que escribe á vd. de acuerdo conmigo, piense el asunto 
de que ambos tratamos, y que ep dos palabras voy á expresar—Está 
ya establecido en México un gobierno enteramente mexicano; rije 
los destinos del país un príncipe que conociendo nuestras necesida-
des y comprendiendo que sobre todo es urgentísima la unión de to-
dos los compatriotas y no contando con las cabezas sino con los co-
razones: l lama á derredor suyo á todos los que amantes de su patria 
v ageno« á toda ruin ambición quieran ayudarle á la reparación del 
edificio social.—Los liberales mas exaltados, los republicanos mas 
reacios han cedido á esta invitación, hecha por el hombre, depara-
do S fcgun parece, por la Providencia para salvar á México de su to-
tal ruina.—Todos se agrupan á porfía, y el soberano sin distinción 
de colores llama en su auxilio á los buenos servidores, no atendien-
do mas que al verdadero mérito, al patriotismo y la honradez.— 
Estas tres cualidades busca y las haya entre los liberales y entre 
los conservadores sin ver en unos y en otios mas que mexicanos. 
Sin duda que, sin lisonja, en vd. hay esas tres virtudes; preciso es 
que coopere á la grande ob\-a.—El Sr, General Uraga, hablará con 

- mas precisión que yo y vd. verá si hay algo de exageración en lo 
que he dicho.—Venga vd. pues, amigo mió, á prestar sus servicios 
á su patria, en los mismos momentos en que ella necesita de todos 
sus hijos: los compañeros de vd. en el ejército, verán con gusto que 
viene con ellos, como amigo, como hermano, como compañero, y 
yo en lo particular tendré un verdadero placer.—Hablo á vd. con 
el corazon, con la sinceridad de un compatriota, con la franqueza de 
un soldado y llamo á vd. con el entusiasmo de un verdadero patrio-
ta.—Los servicios de vd. no pueden ser sepultados en el olvido cuan-
do se necesita el nombre, la reputación de los mexicanos distingui-
dos, ese nombre para conseguir la paz, principio de nuestra rege« 
neracion y de nuestro engrandecimiento—Yo agradeceré á vd. este 
servicio y espero de su bondad me conteste.—Entrs tanto rae re-
pito de vd. afectísimo amigo, atento y seguro servidor.—Q: B. S. 
M.—L. Márquez." 

..Sr. General D . Leonardo O r n e l a s - H a c i e n d a de Zipimeo, J u -
lio 18 de 1864.—Muy estimado amigo.—Hay servicio» en la vida 
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que es preciso hacer por el individuo, cuando se trata de salvar á 
una sociedad. México qua hace muy poco tiempo se precipitaba á 
su ruina segura, ya mira en su horizonte una esperanza de un por-
venir lisonjero; para asegurarlo no necesita mas que la paz, y esta 
se obtiene con la unión de todos los compatriotas. Con diferencia 
de días lo han ido comprendiendo así los hombres de todos los par-

. t , d ° s políticos, y haciendo abnegación de sus opiniones se han agru-
pado al derredor del gobierno establecido en la capital, prestándose 
gustosos á cooperar á la salvación y engrandecimiento de nuestra 
patria. El príncipe en cuyas manos están los destinos de México ha 
comprendido con mucha exactitud nuestras necesidades; considera 
urgentísima la de obtener la paz y sin distinción de opiniones, bus-
cando únicamente el patriotismo y el verdadero mérito, llama en 
su derredor á todos los buenos mexicanos para que le ayuden en la 
obra de nuestra regeneración.—Los republicanos mas exaltados, 
convencidos de esa loable y notable conducta de parte del hombre 
que parece deparado por la Providencia para salvarnos, con dife-
rencia de días han acudido y acuden al llamamiento patriótico que 
les ha hecho. El Exmo Sr. General Uraga, y otra porcion de per-
sonajes distinguidos del partido liberal, patriotas ante todo, se de-
ciden á ayudar al soberano para conseguir la felicidad de México. 
Es imposible que vd. desoiga la voz de la patria cuando pide tan 
poco de sus hijos. Préstese vd. pues, venga á cooperar al bien ge 
neral. Yo como amigo y como soldado con la sinceridad y la f ran-
queza de un patriota, llamo á vd. y espero que tendrá la bondad de 
acudir á mi invitación y esperando su respuesta, me ofrezco á su 
disposición afectísimo amigo que atento B. S. M.—L- Márquez... 

"Sr. General Leonardo Ornelas.—León Jul io 26 de 1864—Mi 
querido compadre y amigo.—Estoy desde ayer aquí en familia y 
tranquilo. Vea vd. la carta que dirijo al Sr. General Echeagaray, 
pues se trata de todos vds. mis amigos y compañeros, y sobre todo' 
de la felicidad del país.—Véngase vd. á mi lado con su brigada: es-
to se lo digo á vd. con el derecho de amigo que lo quiere y de Ge-
neral que conoce el mérito de vd. No tenga vd. cuidado, los dejaré 
con mando do tropas en su Estado, se las organizaré: se las aumen-
taré y verá vd., como se afianza para siempre la paz. Si quiere vd. 
que hable conmigo el Lic. Aristeo Moreno y que lo vea todo: mán-
demelo, que lo quiero ver, y para lo cual le acompaño un pasapor-
te.—Por Dios, compadre, que impuesto vd., repito de la carta de 
Echeagaray y poniendo la mano sobre su corazon, piense para obrar.— 
Véngase vd. yo se lo digo, pues sabe lo quiero v por consiguiente 
no quiero que sea vd. víctima de los infames.—Salude vd. á mi co-

madre afectuosamente: mis caricias á mi ahijado y vd. disponga de 
su amigo y servidor Q. S. M. B.—José L. Uraga.—No me den mas 
disgustos, por Dios; mándeme, á Aristeo que piensa mas que vds. 
para arreglar todo; que venga á Guadalajara, y si aun no llego que 
hable con el señor Caserta. 

José L. Uraga General de División.—El Sr. Lic. D. Aristeo Mo-
reno podrá pasar por donde le convenga hasta incorporárseme.— 
Suplico por tanto, á las autoridades francesas y mexicanas, no pon-
gan al referido Moreno obstáculo en su camino y antes bien, le fa-
ciliten, bagajes, ¿c. &.—León, Jul io 26 de 1864.—José L. Uraga. n 

"Sr. general D . Antonio Neri.— León, Julio 26 de 1864.—Mi 
muy querido amigo.—Creo que le he dado á vd. pruebas de que lo 
quiero, de que lo considero y de que me intereso por vd. Así, pues, 
creo tener derecho de darle órdenes como su amigo y como su ge-
neral, que conoce lo que vd. vale. 

Impóngase de la carta que hoy dirijo al Sr. General Echeagaray, 
pues en ella trato de todos vds., mis amigos y compañeros, y de la 
pacificación del país. 

Véngase vd. con sus tropas y todos los muchachos, ponga en jue-
go su influencia, y yo le respondo que quedará vd. dignamente al 
frente de sus tropas; lo dejaré en su Estado, las vestiré, las organi-
zaré. las aumentaré y haré mucho por vd. 

Ya sabe que soy incapaz de engañarlo, y que lo _ estimo de cora-
zon. Cuidado con locuras y tonteras que lo precipiten. 

Escríbame en lo particular y en espera de vd. se repite como siem-
pre su amigo y S..S. Q. B. S. M.r-José L. Uraga. 

Sin vd. no quiero nada, y así reúna á los muchachos; que confien 
en que yo soy quien los guío, y los reuniré y formaremos todos un 
cuerpo y nos haremos respetar. Puedo responder á vds. de todo. 
En fin un abrazo á todos, y si le ocurre algo que arreglar, mánde-
me uno á Guadalajara que hable conmigo ó con el Sr. Caserta, si 
aún no llego." 

"Sr. Gral. Toro Manuel. — Zapotlán.—León, Julio 26 de_1864.— 
Mi muy querido amigo: Ayer he llegado á esta: estoy en mi casa en 
familia, y voy á hacer á Vd. una ligera pintura de lo acaecido des-
de que me separé de vd. de los Reyes. Estoy, por supuesto, sin ha-
ber reconocido nada ni aceptado nada, y sin compromiso alguno. 
En mi camino he encontrado una recepción repetida por las auto-
ridades y por los pueblos. Al llegar á Silao, me encontré con el co-



mandante superior de la plaza, jefe francés, me felicitó, y me dijo 
que cumpliendo con las órdenes que tenia, estaba á mi disposición 
desde ese momento con las fuerzas francesas que estaban á sus ór-
denes. Las autoridades mexicanas han hecho lo mismo, y para todo 
lo concerniente al servicio militar se me ha pedido permiso, tanto 
por franceses como por mejicanos. 

Créame vd., Manuel, los pueblos todos, cansados de sufrir, deseo-
sos de la paz y huyendo del incendio, del exterminio y de la infa-
mia, han reconocido el actual órden de cosas. El 3r. Ramírez, libe-
ral consumado, hombre sin mancha y de un mérito reconocido para 
el pais, está al frente del ministerio de relaciones. Los generales, 
jefes y oficiales liberales y del Ejército permanente muy considera-
dos y distinguidos. Las leyes de reforma se llevan á efecto, el ejérci-
to se proteja, las garantías individuales son un hecho y la indepen-
dencia no se pierde. Oiga vd. mi consejo, para que obre, si quiere, 
con justificación, como hombre honrado y como verdadpro patriota, 
y yo probaré á vd. mi consecuencia en ello. Exito á vd., pues, pa-
ra que trabaje con su influencia, y unidos t6dos, llevemos la idea de 
afianzar nuestros principios y seamos el apoyo del emperador en su 
marcha en ellos. Y a sabe vd. que los puertos están tomados todos. 
Yo le hablo á vd. como amigo y de corazon. Por Dios, Manuel, que 
piense bien y no se lleve de los enemigos del órden y de chismes. 

En fin, vea vd. la carta estensa que hoy dirijo al general Echea-
garay, y vea en ella mis sentimientos, y que no los abandono, sino 
que los quiero ver agrupados á 'mi derredor y felices. 

Escríbame lo que piense en lo particular, y no olvide á su antiguo 
amigo y S. Q. S. B. & M . - J o s é L. Uraga. 

Cuidado^ con mas locuras: vd. sabe lo que lo he querido; hoy lo 
necesito y ¡o llamo, yo sé lo que se hace y por donde lo.guió." 

"Contla, Agosto 21 de 1864.—Sr. general de División D. José M. 
Arteaga.—C. Guzman.—Mi apreciable y querido general. Ayer he 
recibido una carta del Sr. general Uraga por conducto de vd. la 
cual le adjunto para que se sirva imponerse de su contenido, mani-
festándole que en su segundo párrafo se refiere á que le ofrecí se-
guirlo y de lo cual voy á dar á vd. pormenores con la franqueza y 
lealtal queme son características y á fé de soldado digno de mi cla-
se.—No negaré jamas que con el citado general me han ligado an-
tiguas relaciones de amistad íntima y le estoy reconocido á mil tes-
timonios de estimación que me ha dado siempre. En este supuesto, 
cuando pretendió separarse del ejército, me hizo oferta de que me 
fuera con él para Acapulco ó Coalcoman, pues eran los puntos que 
había fijado para su residencia, mientras el Supremo gobierno de la 

! 

nación resolvía lo conveniente, y guiado por los deberes de grati-
tud vacilé un momento entre acompañarlo y seguir prestando mis 
servicios, mas como no estaba seguro de que dicho señor traiciona-
ra ó positivamente se retirara á los puntos indicados, resolví acon-
sejarme del Sr. general Esheagaray y ya en estos momentos el ho-
rizonte era mas claro; pues pude sospechar cual era su intención, 
que me decidió á no pensar ya en seguirlo, como lo han probado 
mis hechos, pues estoy convencido de que si bien debo estarle reco-
nocido como llevo dicho, por ser este ua sentimiento natural de to-
do hombre qu« no ea ingrato, cierto es á la vez que con solo mi gra-
titud no estoy obligado á mas, ni nadie está en derecho do exi¡ir el 
sacrificio del honor. Sin otro asunto esté vd. seguro de la lealtad y 
sincero afecto que le profesa su atento subordinado Q. B. S. M.— 
J. Diaz de León" 

"Sr. general D. Jesús Diaz de León.—C. de León, Julio ¿27 de 
1864.—Mi muy querido amigo.—Ya me tiene vd. en famil a sin 
haber reconocido ni protestado, ni con liga de alguna especie'—Ya 
le escribo al general Echeagaray estensamer.te sobre la situación, 
sobre vds. mis buenos amigo?, y sobre el partido que deben seguir 
en lo sucesivo. Vea vd. esa carta, hable respecto de ella y mas que 
nada reflexioue bien y no ss deje llevar de chismes.—He estraflado 
el que no se me haya vd. incorporado, pues, recuerde que quedamos 
en que despues do tres dias de mi marcha vendría á mi lado. Y a 
sabe vd. que lo quiero y es por eso que lo escito á que se venga solo 
ó con su fuerza, si la tiene, en la inteligencia que de cualquiera ma-
nera será vd. respetado, considerado y pretejido como merece—So-
bre todo, mi idea es salvar á vds. y creo conseguirlo con tal de que 
no sean locos; sino que entren en el terreno de la razón pues si no 
fuera así y solo se t ratara de mi persona, insistiría en salir del país 
y era por consiguiente negocio concluido. Es necesario, pues, que 
trabajemos todos y consigamos el fin que nos hemos propuesto de 
consolidar el país y de afianzar nuestra independencia-—Fié vd. en 
mí, que yo le aseguro que lo guiaré por el camino que nos hemos 
trazado No créa vd. que he variado, al contrario, mis principios 
son los mismos. Espero de un momento a otro, á un enviado del em-
perador, pues insiste en que vaya á México. Con que en fin, amigo 
mió, no hay que p e r d e r tiempo y no haga desesperar á su amigo y b . 

S. Q. B. S. M.—José L. Uraga. . 
Por supuesto vd. no tiene ni que pensar, sino venirse ayudando 

al Sr. Echeagaray si tiene vd. fuerza ó pidiendo su pasaporte si no... 

/ 



"Sr. general D. Carlos Salazar.—León, Jnlio 16 de 1864.—Mi 
muy querido amigo.—Impóngase vd. de la carta que hoy dirijo al 
Sr. general Echeagaray; haga por Dioa lo que en ella indico, pues, 
como verá, trato del bien de vds. mis amigos y compañeros, y de la 
felicidad del país. Vd. es un buen patriota, conozco las virtudes que 
lo adornan, y por lo mismo, le mando que se venga conmigo, y se 
traiga á su tropa á mi lado, pues este es el círculo que deseo me ro-
dee. No se lleve de chismes ni tonterías; mire las cosas en su ver-
dadero punto de vista y comprenda que esta guerra no se hace con 
guerrillas. A Vd. como jefe digno lo colocaré con sus tropas ea el 
lugar que le corresponde, tendrá vd. espléndidamente cuanto ne-
cesite para aquella, es decir, vestuario, armas, aumento do fuerza y 
de recursos de todo género, para que de esta manera organizados, 
seamos el apoyo que afiance la independencia del país. No olvide 
vd. que le hablo como amigo que lo quiere de corazon y que de to-
dos modos lo espero, y entre tanto cuente con su amigo y S. S. Q. 
B. S. M.—José L. üraga. Cuidado con calaveradas y darme un dis-
gusto: necesito que vd. se enderece y venga á mí lado para regañarlo 
siempre, para que sea un hombre que sirva como debe á su país." 

"Uruápan, Agosto 26 de 1864.—Sr. general D. José L Uraga,— 
León—Mi ?stimado señor.—Hasta ayer por conducto del cuartel 
general ha sido en mi poder la apreciable de vd. del 26 del próximo 
pasado Jul io que se sirve vd. dirigirme desde la ciudad de León, en 
donde supongo que se encuentra á la fecha. 

Abrigaba la esperanza de que el conocimiento personal que vd. 
tiene de mi, por habér militado á sus órdenes, cuando h a estado en 
las filas del Ejército Nacional, me pondría á cubierto de sugestiones 
contrarias enteramente á mi honor militar, y sobre todo á mis de-
beres de mexicano. Me he equivocado, por que vd.ha creido que mi 
afecto hácia su persona y mi subordinación militar le habian de se-
guir constantemente, sean cuales fueren las opiniones políticas de 
vd. y su posicion en la presente lucha que la nación sostiene con 
sus invasores. Había creido porque así lo hizo vd. creer á sus ami-
gos, que al dejar el mando en je fe del Ejército del Centro no tenia 
otra mira, que no servir de obstáculo ni de rémora á los defensores 
de la Independencia y que su persona no debia servir de pretesto 
para introducir la discordia en el Ejército que estaba á sus órdenes. 

Les acontecimientos posteriores, las correspondencias de vd. que 
se han publicado y mas que todo, la conducta que actualmente está 
observando, han descorrido enteramente el velo, haciendo á un la-
do los equívocos y dudas que rodeaban á su persona, colocándola en 

su verdadero puesto. Nunca creímos los que nos llamábamos ami-
gos de vd. que la mentida abnegación que ostentó, vestida con la 
capa de patriotismo, no fuera otra cosa que un medio para salir de 
la situación difícil en que estaba colocado, temiendo que fuesen des-
cubiertas las negociaciones que secretamente, y faltando á los de-
beres de mexicano y de soldado, abrió vd. con el enemigo. H a ha-
bido, pues, por su parte, un punible abuso de la amistad, al no com-
prender la buena fé y la sinceridad de las personas que le tenian 
afectos, y lo que es mas lamentable, una deslealtad pérfida al gobier-
no á quien tanto le debió vd. y que le honró con su confianza. Ha-
blo simplemente como amigo, y escuso por lo mismo hacer de la 
conducta de vd. todas las calificaciones que merece; pero vd. sabe 
bien que nombre tienen, y como se llaman los mexicanos que se 
han sometido al imperio y que están á sus órdenes. 

Por lo espuesto comprenderá vd. que á pesar de sus halagüeñas 
promesas y de 6us pomposos ofrecimientos, "no quiero ni debo se-
guirlo, ii sobre todo hoy que me encuentro al frente de un Estado á 
quien vd. y Caamaño esquilmaron cuanto pudieron, al abrirse paso 
á su defección. Yo no llamo "chismes ni tonterías» el justo enojo 
que abrigan hoy todos los buenos mexicanos contra personas que 
como vd. no han hecho otra cosa que esplotar en su propio prove-
cho la posicion en que los ha colocado el gobierno y la Nación. Y o 
no llamo "chismes ni tonterías," digo, la censura que la indignación 
pública dirije contra soldados de antiguos antecedentes, que faltos 
de patriotismo solo quieren servir á la Nación en los dias de pros-
peridad. No llamo "chismes ni tonterías, repito; que los buenos hijos 
de Michoacan, en cuyo seno rae encuentro, y cuyos destines se han 
puesto en mis manos, poniendo un hasta aquí, á la traición y tiranía 
de Caamaño, y á los pérfidos manejos de vd., hayan dado una alta 
prueba de moralidad y de buen sentido, permaneciendo leales y fie-
les á sus compromisos sin temor á las dificultades. 
• El imperio llama guerrillas á las tropas que sostienen hoy la in-
dependencia del país, queriendo deprimir así al Ejército Republica-
no. Poco importan las palabras, con tal de que sea un hecho que 
esas guerrillas son soldados armados que pelean en defensa de la 
patria, buenos mexicanos que comprenden los deberes que tienen 
con ella, militares dignos que no se dejan seducir por los oropeles 
de la traición. Al lado de estas guerrillas estaré siempre, con ellas 
derramaré mi sangre como tantas veces la he derramado, recordan-
do con orgullo que éstas mismas, abandonadas por vd. dieron á Mé-
xico un dia verdadero de gloria el 5 de Mayo de 1862. 

Espero, pues, que conociendo vd. cuáles son mis verdaderos sen-
timientos, me evite la repugnancia que me causa contestar cartas 
que, como la referida de vd. de 26 del pasado, son verdaderamente 
injuriosas, por que á personas que no me conozcan quizá los sorpren-
da su contenido. A pesar del disgusto que según vd. me dice reci-



biría con mi negativa, me ofrezco su inútil S. S Q . S. M .—Cárlos 
Salazar.» 

— S r . géneral D. Albino Espinosa.—Zapotlan.—«León, Ju l io 27 
de 1864.—Mi m u y querido amigo.—Me tiene vd., al fin, en esta su 
casa en familia y sin reconocer, ni protestar, ni haber pasado por 
nada. Sírvase vd. imponerse de la carta que hoy dirijo á Echegaray; 
pues, se t r a t a de vdes. y del bien del país. 

Y a sabe vd . q u e la guerra no se hace con bandidos; con que así 
véngase vd. con su valiente tropa y los muchachos todos, que yo 
les ofrezco q u e considerados, bien vistos y protejidos t rabajaremos 
juntos , has ta conseguir la consolidacion de nuestros principios y de 
nuest ra independencia. 

Y o me h a b i a prometido seguir mi viage al extrangero; pero 
créame vd., amigo mió, no me es grato dejarlos á vds. abandonados, 
y por lo mismo he emprendido estos trabajos, que estoy seguro que 
con la cooperación y docilidad de vdes. todo lo haré. 

Recuerde q u e lo h?. distinguido y he sabido premiar su valor y 
por consiguiente deseo que á mi lado y con mis consejos sea vd. útil 
más y más á su país y se labre un porvenir ventajoso. Con que le 
repito que se prepare y se venga con su amigo y S. S. Q . S. M.— 
José L. TJraga.» 
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